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El gran Imperio mongol de la In- 
dia representa la síntesis de dos 
grandes pueblos mongoles: durante 
el siglo XIII los descendientes de 
Gengis Khan penetraron poco a po- 
co en la India mediante pequeñas 
razzias. Alcanzaron el Punjab, la re- 
gión del Sind y saquearon Lahore 
(1241), pero fueron detenidos por el 
sultanato de Delhi, fundado en 1206 
por los árabes; por su parte, los tur- 
co-mongoles de "Tamerlán (Timur 
Lenk) iniciaron en el siglo XIV el 
gran Imperio mongol de la India, 
de más de tres siglos de existencia, 
bajo la dinastía fundada por el con- 
quistador, la Casa de Timur. 


UN MOSAICO DE 
PEQUEÑOS ESTADOS 


Hacia fines del siglo XIV reinaba 
en Delhi la dinastía de los Tughlug 
(1325-1351), bajo cuyo mandato tu- 
vieron lugar revueltas campesinas y 
profundos antagonismos entre hi- 
duismo e islamismo, que inexora- 
blemente condujeron a su debilita- 
miento. Tamerlán aprovechó este 
momento para invadir el norte de la 
India e instalar un gobernador en 
las tierras del sultanato de Delhi. 
Posteriormente, este gobernador se 
declaró independiente. De él derivó 
la dinastía Sayyida (1414-1451), de 
clara tradición árabe. En cambio, 
los sultanes de la dinastía Lodi 
(1451-1526), que sucedió a la Sayy1- 
da eran de origen turco-afgano. Ins- 
talaron sus capitales en Delhi y 
Agra, respectivamente. 

Durante el siglo XV las esferas del 
Eg se extendieron al Punjab y 
as llanuras del Ganges, hasta la 
frontera de Bengala, erigido en sul- 
tanato independiente en 1338 hasta 
que finalmente fue conquistado por 
los mongoles en 1576. 

Las altas cimas del Himalaya y Pir 
Panjal defendieron a la India de 
cualquier peligro desde la invasión 
islámica hasta el siglo XV. 


Cachemira, que era reino musul- 
mán independiente desde 1315, fue 
la primera tierra india conquistada 
por los mongoles; situada entre el 
alto valle de Chamba y Jhelum, hoy 
se halla dividida entre Pakistán y la 
Unión India. Las discrepancias en- 
tre la India y el Pakistán, es decir, 
entre hindúes y musulmanes, no 
han terminado aún debido a las ex- 
traordinarias dificultades que los pro- 
blemas religiosos y raciales determi- 
naron, en relación con la delimita- 
ción de fronteras entre ambos Esta- 
dos. La historia de la India durante 
los siglos X1II-XV fue un complejo 
panorama de reinos pequeños, y el 
objetivo esencial de los sucesores de 
Tamerlán, centrar el poder y ejercer 
la soberanía sobre los numerosos 
Estados independientes, caracterís- 
tica constante de toda la historia po- 
lítica del subcontinente indio. 

Las ciudades capitales de estos rei- 
nos fueron centros de cultura y me- 
cenazgo para los artistas y literatos. 
Las artes plásticas, las letras, la mú- 
sica, la interpretación de las cultu- 
ras india y persa y el urdu como len- 
gua literaria caracterizaron a estos 
reinos del Sur. Mientras, se produ- 
cía la marcha mongol procedente 
del Norte. Este impulso creador de 
finales de la Edad Media y princi- 
pios del siglo XVII se transmitirá 
como herencia al espléndido perío- 
do de la India mongola. 


BABUR, EL GRAN 
MONARCA MONGOL 


Este pasado histórico, complejo en 
lo político, religioso y cultural, hizo 
posible la creación del gran Imperio 
mongol de la India, que duró desde 
1526 hasta 1858. 


Su fundador, Babur (Zahir al-din 
Muhammad), heredó el trono de 
Fergana a la muerte de su padre, 
Umar Sheik. Este principado feudal 
o reino, situado en la frontera norte, 
en la región enmarcada por los dos 
grandes ríos Amur Daria y Sir Da- 
ria, surgió de la desmembración del 
Imperio turco-mongol tras la muer- 
te de Tamerlán (1405). Los uzbecos 
dominaron Fergana hasta el año 
1510. Babur, en 1504, conquistó el 
trono de Kabul al sur del Hindu- 
kush, a las puertas de la India. Si- 
guiendo el tradicional camino de las 
antiguas invasiones marchó hacia el 
Punjab y el paso de Panipat donde, 
en 1526, venció al sultán Ibrahim, 
de la dinastía Lodi de Delhi, y en su 
mezquita se consagró emperador 
del Indostán. Igualmente conquistó 
la capital, Agra. El segundo objetivo 
de la conquista mongola en la India 
fue la expedición contra el reimo 
hindú rajputa del norte que tuvo 
lugar en el año 1527. 

A la muerte de Babur, en 1530, el 
gran Imperio mongol estaba forma- 
do por Afganistán, Punjab y la lla- 
nura indogangética, hasta los lími- 
tes con Bengala. El elemento princi- 
pal de su triunfo había sido el em- 
pleo de la artillería frente a los tra- 
dicionales ejércitos indios de caba- 
llería, infantería, arqueros, elefantes 
y camellos. 

Pero Babur no fue sólo un gran con- 
quistador. Creó vías de comunica- 
ciones de Agra a Kabul (1.500 kiló- 
metros) con torres defensivas y cen- 
tros de postas de correos y carava- 
nas comerciales, que permitían 
atravesar la India de oeste a este. 
Realizó obras hidráulicas y embelle- 
ció el país con construcciones y jar- 
dines de inspiración persa. 

Con Babur se alcanzó la unificación 
política del gran Imperio mongol, 
per no se consiguió la de la socie- 
dad, dividida en etnias enfrentadas 
por problemas esencialmente reli- 
giosos (hinduismo, islamismo, sikhi- 
tas, budistas y parsis). 






















































la muerte de Babur, tras un pe- 
do de anarquía, se implantó la 
lastía afgana de los Sur, con Sher 
: , que había vencido a Hu- 
iyun, otro candidato al trono, 
1e1 -n, refugiado en Persia, recon- 
itará posteriormente sus anti- 


as posesiones. 


. REINADO DE 
3AR EL GRANDE 


Eb jo de Humayun, Akbar, bajo la 
i del general Bairam Khan, 
siguió destruir el poder de los 
en la segunda batalla de Pani- 
en 1556. En 1560, Akbar asu- 
directamente el poder del Im- 
erio pnongo! que alcanzó entonces 
1 mm ximo esplendor. Las fronteras 
e nidieron hasta el Decán con la 
lo misión de la región de Malwa 
1561- 1564), el reconocimiento de 
"soberanía por los hindúes rajpu- 
| TS), la anexión del 
jara (1573), el dominio sobre 
11 ar y Bengala (1574-1575), la 
nexión de Afganistán (1581-1585), 
y Ala de Cachemira y Sind 
(1586-1591), y la anexión de Kan- 
er y Berar (1590). 

kbar anuló el jizya (impuesto per- 
r sl que se aplicaba a los no mu- 
Imanes, la forma más directa de 
minación religiosa (1564); fun- 
ó Els ciudad de Fatehpur Sikri 
5: 71) y se erigió en representante 
pa 1mo de la doctrina islámica pro- 
ulg ando el mahzar o decreto de in- 
bilidad (1579). 

S siglo XVI, y especialmente el rei- 
de de Akbar, fue el crisol de la 
vi filad de la India. Los logros se 
pe aton en monumentos ar- 
¡ectónicoS, mezquitas y palacios, 
aciones mercantiles de todo gé- 
0 > y desarrollo de las artes meno- 
Miiatara: mongolas en edi- 
nes ilustradas de obras litera- 
05 Tuvieron gran desarrollo las 
X lucciones de las grandes obras 
s al persa, cuyos héroes esotéri- 


A 


cos (Rama y Sita, Krishna y los Ho- 
pi...) se incorporaron a los clásicos 
persas y árabes; la lengua urdu fue la 
usada por poetas y escritores. Sa- 
bios, filósofos y teólogos animaban 
la corte mongola de la India. 

A los problemas de Estado se unie- 
ron los religiosos; el hinduismo fue 
la religión predominante, la más an- 
tigua, la nacional, junto al budismo, 
el jainismo y la sikh, implantada 
con los mongoles que cobraría espe- 
cial significado y desarrollo en el 
norte de la India; el islamismo y el 
zoroastrismo prosperaron en las co- 
munidades emigradas de Persia, así 
como también el cristianismo. Esta 
diversidad religiosa impuso la tole- 
rancia política mongola en un país 
inmenso, complejo y de grandes di- 
ferencias sociales, donde predomi- 
naron los logros de la unidad políti- 
ca y la disgregación producida por 
las fuerzas centrífugas de los nacio- 
nalismos regionales. 


LA DECADENCIA 
DEL IMPERIO 


En el último cuarto del siglo XVI 
los jesuitas se introdujeron en la 
corte de Akbar, a la vez que Francia 
e Inglaterra iniciaban sus relaciones 
con la India. En 1600 se fundó en 
Londres la East Trading Company, 
destinada a jugar un extraordinario 
papel en el continente indio y en 
1612 se estableció la primera agen- 
cia británica en Surat. En 1650 el 
ministro francés Colbert fundó la 
Compañía Francesa de las Indias 
Orientales. 

La muerte de Akbar, en el año 
1605, originó el ocaso del Imperio 
mongol, que durante todo el si- 
glo XVII sufrirá la influencia de 
Persia. Las continuas luchas intesti- 
nas para la sucesión al trono, inicia- 
ron la desmembración del Imperio 
que se agravó considerablemente en 
1712. Siete años más tarde se sepa- 
raron Decán, Bengala, Bihar y Oris- 


sa. La posesión por la India enfren- 
tó a ingleses y franceses en la Gue- 
rra de Sucesión de 1740. 

Desde 1751, con la conquista de Ar- 
cot por Robert Clive, los ingleses se 
asentaron en la India y en 1773, 
mediante la Regulation Act, el gobier- 
no de Londres estructuró el dominio 
británico en el territorio, nombran- 
do gobernador en Bengala a Warren 
Hastings, hasta 1785. Las posesio- 
nes de la East India Trading Company 
pasaron a manos de la corona ingle- 
sa en 1784 mediante la [ndian Act. 
El creciente poder del gobierno in- 
glés tras las revueltas de los sikh 
(1844-45 y 1848), la gran rebelión 
de los cipayos (1857-1859) y el des- 
tronamiento de Bahadur Shah, últi- 
mo representante de la dinastía 
mongola (1858), culminó con la 
proclamación del Imperio de la In- 
dia por el Parlamento inglés en 
1877, siendo la reina Victoria su 
primera emperatriz. 

Durante la 11 Guerra Mundial la 
India fue evolucionando hacia una 
solución definitiva que no podía ser 
otra que la independencia. Birma- 
nia fue separada de la India inglesa 
en 1937, en calidad de colonia britá- 
nica, Obteniendo posteriormente su 
libertad. Se dividieron las tierras in- 
dias en dos Estados: la India, Repú- 
blica Federal democrática y el Pa- 
kistán, federación de Estados. El 
Reino Unido promulgó, el 18 de ju- 
lio de 1947, una ley reconociendo la 
soberanía de la India. 

Las rivalidades religiosas entre hin- 
dúes y musulmanes dieron lugar a 
graves y cruentas luchas durante el 
período constituyente: uno de los 
acontecimientos más sobresalientes 
de esta guerra civil fue el asesinato 
del Mahatma Gandhi. El 26 de ene- 
ro de 1950 fue aprobada la Consti- 
tución de la República india. 


Cristóbal Torres Delgado 
Catedrático de Historia Medieval 
Universidad de Granada 
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En el campo de Panipat vencieron los cañones. Ibrahim, el 
sultán de Delhi, tenía un ejército formidable: cincuenta mil, o 
tal vez cien mil hombres, entre la infantería y la caballería, y 
más de mil elefantes de combate. Pero Baber poseía cañones y 
supo emplearlos eficazmente abriendo fuego en el momento 
preciso, después de que su caballería consiguió empujar al ene- 
migo cr la direc: 10): deseada 
El grueso del ejército de Ibrahim vino a encontrarse contra 
esta linea de fuego ' una gran masa de hombres, caballos, 
camellos lefantes; sobre ellos los artilleros dirigieron tiros 
certeros que abri nortíferas brechas. La derrota fue desas- 
(rosa MOqueciciós, 10 letantes derribaron las torrecillas Cal- 
adas ITQqueros DISOLCaro!l los soldados y caballos. El 
encuentro se produjo al aparecer las primeras luces del alba; 
ichuido. Veinte mil muertos 


manera Baber, el conquis- 

de Kabur, se abrió camino 

Delhi. Era el 21 de abril de 

en la historia de la India el Impe- 
ongol, destinado a perdurar más de 


Mogu mogol, no quiere decir otra cosa que mongol. «Pon 
atencion ¡O tomes ni siquiera una espiga de grano del Campo 
de un mong: | ente de los mongoles donde quiera que la 
plantes es una especie maldita.» Así escribió Baber en sus me- 
morias, años antes, cuando un contingente de soldados mongo- 
les desertó de sus filas, causándole un grave descalabro. Bra- 
vos guerreros los mongoles, fuertes y valientes, pero también 
infieles, traidores, prestos a cambiar de bandera por una paga 
más alta o un botin más rico. 

Baber, el fundador de la dinastía que se llamó Mongola, des- 
cendía de Gengis Khan por parte de madre; pero su ascenden- 
cia paterna era esencialmente turca y venía de Timur (Lamer- 
lán): directa descendencia de Timur, tal el verdadero título de 
nobleza de que se vanagloriaron Baber y sus sucesores: en los 


En la página anterior: llustración del Libro del mongo!, del siglo XVII 
que representa a la tercera persona de la Trinidad en el hinduismo. 
Cachemira fue la primera franja de tierra india que ocuparon los 
invasores mongoles. La zona más habitada y, por lo tanto, epicentro 
de sus alternativas históricas, fue la región que abarca el alto valle 
del Chambá y la del Jhelum, dividida actualmente entre Pakistán y la 
Unión India. Protegida por las cimas del gran Himalaya y del Pir 
Panjal, que la defendieron de la primera expansión islámica hasta el 
siglo XIV, tiene un clima templado que le ha valido el nombre de 
«Valle feliz». Prueba evidente de este benévolo clima es la riqueza 
vegetal (arriba) 








Tres aspectos del paisaje de Cachemira. En el valle de Cachemira el 
aire es mucho más tonificante que al sur del subcontinente indio y se 
supone que deriva de esto la mayor agresividad de las poblaciones 
nórdicas, más robustecidas por el suelo fértil La riqueza agricola y la 
escasa extensión (según las dimensiones asiáticas), que le impidieron 
transformarse en un Estado poderoso, pusieron a Cachemira a 
merced de invasiones continuas, a partir del siglo XIV 


anales de la corte, la dinastía fue designada como la Casa de 
Timur en honor del gran conquistador. 

El saber de aquel entonces tendía a simplificar, y agrupaba 
tierras y pueblos bajo pocos nombres principales: Irán, Turán, 
Indostán, Mongol, Rumi (es decir, pueblos de Occidente). 
Así, pues, mongoles eran genéricamente todos los pueblos de 
Asia central, al norte de la cadena del Hindu-Kush y del 
eran río Amur Daria, el Oxus de la antiguedad clásica. En el si- 
glo XIII se llamó mongoles a los conquistadores guiados por 
Gengis Khan, y después, en el siglo XIV, a los turnos de Ta- 
merlán y mongoles se llamaron los nuevos conquistadores que 
bajaron hasta la India en el siglo XVI. 

Por desdicha, la unificación no pasó de ser política; y, en el 
momento en que precisamente alcanzó su máxima extensión 
territorial, comenzó a resquebrajarse. El Imperio unificó a la 
India, pero no a los indios. La intolerancia religiosa opuso su 
efecto disgregador a todos los elementos de cohesión posibles. 
Pudieron fusionarse lenguas y culturas diferentes, pero islamis- 
mo e hinduismo no lograron convivir pacificamente. Tampoco 
lo consiguen en la actualidad. No obstante, el Imperio mongol 
fue un gran punto de encuentro de distintas civilizaciones, y sus 
años de esplendor, desde mediados del siglo XVI hasta co- 
mienzos del XVII, señalaron uno de los períodos más bellos y 
fecundos de la historia de la India. 


El trono de Samarcanda 


Zahir al-Din Mohammed, recordado más sencillamente con el 
nombre de Baber, subió al trono de Ferghana en 1494, cuando 
contaba solamente doce años. Su nombre, que en persa signifi- 
ca «tigre», no se le adjudicó en mérito a actos de ferocidad, sino 
con una intención augural, propiciadora del valor y la fuerza. 
Hoy día, Ferghana es uma provincia de la Unión Soviética, en 


Abajo: Un tramo del Ganges. El río sagrado por excelencia, al que 
los indios atribuyen extraordinarias dotes purificadoras, nace en los 
límites orientales de Cachemira, en el Himalaya de Kumaon, 
aproximadamente a 4.500 metros de altura, en las inmediaciones de 
Gangotri. Después de 2.700 km de recorrido, desemboca en el golfo 
de Bengala, donde forma un delta de más de 75.000 km?*. 
Alimentado por las nieves del Himalaya, cuando se inician las lluvias 
del monzón da lugar a una inundación que dura largo tiempo, 

pese a la gran NAPOcIÓn 

Derecha: La benignidad del clima y la abundancia del agua hacen 
que Cachemira constituya un mosaico de arrozales Irrigados, campos 
de cebada, caña de azúcar, maíz, frutos y tabaco. Estos cultivos se 
complementan con la cria del gusano de seda y de ganado. bovino y 
ovino, fundamentales para la industria y la artesanía que se basan 
precisamente en la producción de seda y lana, transformadas en las 
famosas telas nales: altombras, que se conocen munadialmente 
con el nombre de la Fegiól 


los límites entre paria Uzbekistán y Kirghizistán; su ca- 
pital es Andejan, la misma donde residía la corte de Omar 
Sheik Mirza, el padre de Baber. 

Omar Sheik se atribuía una descendencia directa del empera- 
dor Timur, y como tal figuraba entre los muchos pretendientes 
al trono de Samarcanda. 

Casi cien años después de la muerte de Timur (1405), el in- 
menso Imperio estaba desintegrado ya. Se habían perdido las 
provincias más remotas, en Siria, Irak y Anatolia, y todavía 
permanecía unida Persia oriental, cuyo centro se encontraba 
en Herat, Korasán, donde reinaba el jovial mecenas, sultán 
Hossein Baikara, rodeado de una espléndida corte. Por espacio 
de una centuria después de la muerte del conquistador, y hasta 
la aparición del sultán Hossein, Herat fue la heredera de Sa- 
marcanda en el plano artístico y cultural, aunque no ya en el 
político. El siglo XV fue el período de oro de la civilización 
timúrida y Herat fue su capital. En cambio, al norte, la tierra 
de los turcos, de la cual había partido la conquista, la región 
situada entre los dos grandes ríos Amur Daria y Syr Daria, se 
había desmembrado formando una cantidad de pequeños prin- 
cipados feudales, de débiles límites. El pequeño feudo de Fer- 
ehana constituía uno de ellos. 
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Omar Sheik Mirza murió a consecuencia de un trivial inciden- 
te, cuando se encontraba de visita en Akhsi, fortaleza perifér:- 
ca de su pequeño reino, pues cayó desde lo alto de una torre a 
la que había subido para alimentar a los pichones. Aconsejado 
por su madre y sostenido por fieles barones, Baber, pese a su 
extremada juventud, se puso inmediatamente en pie de guerra 
para defender su Estado, y lo consiguió, aunque no por mucho 
tiempo. Entre sus adversarios se perfilaron nítidamente los uz- 
becos (Oz-Beg, «barones libres»), guiados por Mohammed 
Sheibani Khan, otro descendiente de “Timur y pretendiente al 
trono de Samarcanda. Baber logró ocupar dos veces la ciudad, 
y dos veces se le obligó a salir de ella. 

En 1504 se encontraba huyendo con un puñado de hombres 
fieles al sur de los montes del Hindu-Kush, en tanto que Shel- 
bani Khan había conquistado Samarcanda, Bucara, Andejan y 
toda Ferghana. En adelante, los uzbecos constituyeron la nue- 
va potencia militar y fueron para Baber los eternos y odiados 
enemigos. Hasta en sus últimos años, después de conquistar 
un imperio, Baber se sintió desterrado; siempre anñoró a Sa- 
marcanda, su capital, usurpada por los uzbecos, y la dulce 
tierra de Ferghana. Todos los tesoros de la India, las perlas del 
Malabar, los diamantes y rubíes de Golconda, no valían lo que 
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los frutos de su patria: la uva y los melones, los damascos, las 
almendras y las granadas de Ferghana. 
Sin embargo, perdido el trono paterno, el joven Baber, ponien- 
'en juego su audacia y astucia, logró conquistar otro, al sur 
'del Hindu-Kush: el trono de Kabul, que había pertenecido ya 
a uno de sus tíos, Ulug Beg. La ciudad fue tomada en 1504, 
con un ejército al que a los pocos fugitivos de Ferghana se 
sumaron aliados y mercenarios recogidos por doquier hasta 
constituir una fuerza de 20.000 hombres. Luego, la conquista 
se amplió e incluyó también a Ghazni, capital ya de un pode- 
ptísimo imperio. 

r se transformó así en el khan de Kabul, señor de un 
nuevo Estado, de dimensiones reducidas, pero situado en posi- 
ción de importancia estratégica, en el extremo oriental de la 
altiplanicie iraní, a las puertas de la India. 


Los caminos que descienden hasta la India 


De la altiplanicie de Kabul, que está aproximadamente a 
1,800 metros de altitud, descienden dos de las rutas principales 
hacia el valle del Indo, a través de Ghazni, Kandehar y Quet- 
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ta, O bien por la vía más corta, siguiendo el río Kabul, que 
baja impetuoso en medio de estrechísimas gargantas hasta 
arrojarse en el Indo, en las inmediaciones de Attok. Más que 
una carretera, es una escarpada escalera por la que se descien- 
de de golpe, en brevísimo tiempo, desde el clima ventoso y 
punzante de la meseta al tropical, húmedo y cálido, de la lla- 
nura india: de la tierra de los montes y el viento a la de la 
vegetación exuberante y las grandes lluvias. 

Son éstas las rutas que recorrieron siempre las grandes inva- 
siones hacia la India, comenzando por las de los arios, míticas, 
en el segundo y primer milenios anteriores a Gristo, los pueblos 
guerreros, pastores y criadores de caballos, hombres altos, 
fuertes, de piel clara, que invadieron la India en varias ocasio- 
nes y allí se establecieron, superponiéndose a las poblaciones 
preexistentes, los drávidas, de estatura más baja y piel oscura. 
Del encuentro de estos dos componentes étnicos tuvo origen la 
estructura social característica del mundo indio: la rígida divi- 
sión de la sociedad en castas. 

El sistema de castas de los arios, divididos ya: originariamente 
en las tres castas fundamentales de los sacerdotes, los guerre- 
ros y los mercaderes y campesinos, se amplió y agudizó con la 
discriminación entre vencedores y vencidos y con el agregado 
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de una cuarta casta, la de los esclavos, o sea, los vencidos. Las 
distinciones entre las castas fueron subrayadas por la colora- 
ción de la piel, por la inevitable y tradicional tendencia a iden- 
tificar las más claras con las castas más elevadas, las más os- 
curas con las inferiores. 

Después de los arios, por estas mismas rutas bajaron a la India 
los ejércitos de Alejandro Magno, que dieron origen a la efime- 
ra pero espléndida civilización greco-bactriana; luego, los per- 
sas, que se establecieron en vastas zonas del norte de la India. 
Islam se asomó en la India hacia el año mil. En la segunda 
mitad del siglo X, Ghazni (un centenar de kilómetros al sur de 
Kabul) se conviruó en la sede de un fuerte Estado musulmán 
fundado por Alp Tegin, general turco al servidio de los samá- 
nidas. Siguiendo la tradición de la casta militar de los turcos 
allí llegados, el poder pasó de manos de Alp Tegin a sus mejo- 
res lugartenientes, que consolidaron su poderío y ampliaron 
sus dominios hasta los confines. 

Fl cuarto sucesor tue Subuk. egin. considerado el tronco de la 
dinastía ghaznevida. En sus veinte años de reinado, extendió 
las fronteras del Estado hasta comprender el Afganistán sep- 
tentrional y central, el Beluchistán, y todas las tierras que lle- 
eaban al Indo. Con su hijo Mahmud (999-1030), el poder pasó 
a ser hereditario y el reino de Ghazni se convirtió en un gran 
imperio, heredero del samánida: fue la potencia hegemónica 
en el mundo iránico y la primera que se extendió a Oriente, 
allende el Indo. Ghazni se transformó en una espléndida me- 
trópoli donde se dieron cita artistas y literatos y cuyo esplen- 
dor parece haber oscurecido hasta el de Bagdad. 

Con el fin de enriquecer su ciudad, de cada campaña de con- 
quista en India, Mahmud llevó caravanas cargadas de tesoros 
robados en los templos indios, antes de derribarlos e incendiar- 
los. Además de los tesoros de oro y gemas, además de los már- 
moles, los bronces y las esculturas en madera de sándalo, se 
llevaron a Ghazn1 esclavos indios, sobre todo artesanos, para 
que trabajaran en la edificación de la ciudad. La ciudad tenía 
calles, bazares, fuentes... Se asignó a la religión su parte de 
gloria con la construcción de una maravillosa mezquita, que 
recordó el nombre de Arus-¿i-Asman, la Esposa del Cielo, y de 
muchas otras, así como minaretes y escuelas de teología corá- 
nica. Incluso la poesía conoció en Ghazni un período de gran 
esplendor; fue una poesía nueva, en lengua persa, no árabe. Y 
fue en la corte de Ghazni donde vivió y trabajó Firdus1, el más 
grande de los petas persas, quien dedicó su obra principal, el 
Shahname o Libro de los Reyes al sultán Mahmud. 

Desde Bagdad, sede de los califas abasidas y fuente jurídica 
del poder, llegaron hasta Mahmud ambicionados reconoci- 
mientos legales y honoríficos, entre ellos el título de Yamin ud- 
Daulah, o sea, Mano derecha del Reino, del cual la dinastía 
tomó el nombre de Yaminiyeh. 
La nueva potencia destinada a suplantar el Imperio de Ghazni 
se desarrolló entre los montes del Ghor (hoy provincia del cen- 
tro de Afganistán); primero fue un pequeño Estado feudal beli- 
coso e indócil, después un Estado dentro del Estado, progres1- 
vamente más arrogante, y por último, se convirtió en un rival 
abierto y rebelde. 

En 1150, el soberano ghorida Alauddin marchó sobre Ghazni 
y la conquistó; saqueó e incendió casas, palacios y mezquitas. 
Fue destruida así la Esposa del Cielo, la bella mezquita de 
Mahmud; se profanaron muchas tumbas de los sultanes de 
Ghazni y se dispersaron sus restos. Alauddin se granjeó de este 
modo el título de Jahan-Suz, Incendiario del Mundo. La con- 
quista e incendio de la ciudad marcaron de hecho el fin de la 
dinastía ghaznevida, que se retiró a la India, donde se vio re- 
legada al rango de potencia menor, y sobrevivió hasta el 
ano 1186, en que cayó Lahore. 

Simultáneamente, la dinastía de Ghor heredó el poder impe- 
rial, así como la supremacía de que había gozado en Ghazni, 
que fue ejercida triunfalmente durante más de medio siglo. Los 
grandes sultanes ghoridas pertenecieron todos a una misma 
generación, la que sucedió a los conquistadores de Ghazn:. El 
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Algunos monumentos indios de periodo 
anterior a las invasiones mongolas 

izquierda: Una de las llamadas «torres de la 
Victoria» (yayastambha), en Chitor. Se vincula 
este tipo de construcciones con el culto 
jainista, la religión que, históricamente, se 
temonta al siglo Vi a.C. y es, por 

consiguiente, casi contemporánea de la 
predicación de Buda; produjo obras de arte 
Caracterizadas por un frío intelectualismo 
acordes con las tendencias científico-físicas y 
con el ateísmo racional de esta doctrina. En 
1OS patios de los templos jainistas se alzaba 
un asta portabandera (manastambha) que a 
veces se sustilula por una torre, como ésta 
que Conserva la grácil linea de la 
manastambha. En la misma ciudad de Chitor 
una Oe estas construcciones se remonta al 
ano 895: ésta fue erigida por Rama Kumbha, 
en el siglo XV 


Arriba: La dinastía de los Brahmanes 
establecida en 1347 último reinado 
hindú que conservó su independencia de los 
musulmanes, resistiendo hasta 1565. Desde 
mediados del siglo XIV, los Brahmanes se 
Oedicaron activamente al desarrollo 
arquitectónico de Gulbarga, su capital. que 
conserva parte del sistema delensivo (como 
esie palacio-fortaleza) 

Derecha: Edificio fúnebre del soberano 
Slkandar Lodi (1498-1517). en Delhi. Los 
Sultanes de la dinastía Lodi, de Delhi 
(1440-1520) construyeron mezquitas y tumbas 
Qoladas de altas cúpulas y poderosas 
estructuras, de fantasioso gusto. Entre los 
tipos caracteristicos se encuentra el mausoleo 
encerrado dentro de una columnata, cuya 
cúpula se halla rodeada de pabellones (chattri) 
ipicamente indios, por el contraste entre la 
maciza cobertura, las anchas cornisas y los 
delgados pilares, como se observa 

también en este ejemplo 
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EL HINDUISMO 


El hinduísmo es una religión muy compleja y ar- 
ticulada, que varios siglos antes de Cristo derivó del 
brahamanismo y que apareció en la India al ser 
desterrado el budismo de aquel país. 

Estrechamente ligado a ciertos principios, como 
la rigida división de la sociedad en castas y sub- 
castas o la creencia de que, después de la muer- 
te, las almas de los hombres se reencarnan un 


número determinado de veces en otros indivi- 
duos (o en animales) antes de unirse delinitiva- 
mente al alma universal. el hinduismo cuenta con 
muchas divinidades (deva), cada una de las cua 
les posee Caracteristicas propias 

Las tres divinidades principales son: Brahma, el 
absoluto, el creador; Siva, el destructor; Visnú, el 
que conserva el mundo; juntos constituyen la Uri 
Murtr la trinidad Ca A “0n 1TesS Caras de 11m 
único ser supremo 

Pero a la par de éstas venerabanse muchas otras 
criaturas divinas. entre ellas las deidades familia 
res o de las aldeas. asi como animales y vegetales 
Los Vedas » los brahmanes son aun considerados 
como la suprema autoridad en materia religiosa; 
los sutras alorismos de los vedanta proceden del 
OO a v son considerados como basicos en la 
hlosotía hindu 

Los ocho puranas tratan detenidamente del culto de 
Siva v Visnú y de los dioses y diosas a ellos subor- 
dinados, y constituyen la fuente mas importante y 
la mayor autoridad para el moderno hinduismo. 
Los tantras o manuales de religión, magia, etc., 
son de fecha más reciente, suponiéndose que datan 
del siglo XVIII: son producto del sivaismo en su 
forma más caracteristica. 

La colisión con el islamismo pudo haber causado 
efectos mortíferos a los millones de fieles de las dis- 
tintas sectas hinduistas. La tolerancia demostrada 
por Baber y sus descendientes respecto de la reli- 
gión de los países subyugados permitió que la hin- 
duista mantuviera inalterado el influjo que ejercía 
en la población del subcontinente indio. 
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Arriba, centro: Krishna o 
Krsna, el Negro, es la octava 
encarnación de Visnú, a 
veces héroe y a veces dios. 
Arriba: Ganesa o Ganapati, 
hijo de Siva y Parvati, a quien 
se conoce con el nombre de 
«Señor de los obstáculos», 
invocado en las empresas 
difíciles. 

Derecha: Con Brahma y Siva, 
Visnú constituye la suprema 
Trimurti (que tiene tres 
aspectos) del hinduismo, 
como dios creador y 
coordinador del universo 
contra las fuerzas adversas. 





Izquierda, en el extremo: Sivaf 
representado ya en la época 
gupta, se afirmó en los 
tiempos medievales; es el 
destructor, pero también el 
fecundador, el creador, el qué 
devuelve la salud; puede 
tener una o más cabezas, 
siempre con un tercer ojo | 
vertical en medio de la frente; 
cuatro o más manos, 
sosteniendo la clepsidra, el 
tridente, el hacha de combateÑ 
y otros atributos; su cabellera 
está formada por serpientes y! 
lleva el símbolo lunar y una 
figuración de Ganga. 
Izquierda: Brahma, el dios 
creador, tiene cuatro cabezas 
y cuatro manos en las que 
sostiene los atributos: la 
cuchara ritual, el rosario y el 
cántaro de cobre; va montado 
sobre la oca sagrada. 


Ñ ara 


a! 


«> 
” 


- 
a 


Ba Mt ass 
e ses | 


e 


Al. 


E 


Me 





más grande fue Chirzad Cheub Ed Din, a quien se conoció 
también con el nombre de Mohamed de Ghor, y que contó en 
sus Cuarenta y dos años de reinado con la ayuda de su herma- 
no Gaiath Ed Din quien, nombrado gobernador de Ghazni. de- 
volvió su importancia a la ciudad e hizo de ella la base de 
partida de la conquista de la India. 

Las empresas de Gañath Ed Din en la India revivieron los 
tiempos del gran Mohamed de Ghazni. pero la conquista fue 
mucho más allá, y se extendió más lejos todavía que el Punjab, 
el Sind, el Gujarat. llegando hasta las puertas de Delhi. Un 


general ghorida K ubt-ud-din lubak. antiguo esclavo de 
Galath Ed Di; onquistó Delhi en 1193. mientras su señor se 
encontraba en Occidente prestando avuda a su hermano Chir- 
zad Cheub Ed Din. Trece años más tarde. en 1206, el propio 
Kubt-ud-d1 ndependizó del poder central y fundó el sulta- 
nal de Dell ha nueva dinastía se re: uerda como la de los 
Reves Esclavos. l n Delhi testimonio mas espléndido de su 
remad: S la Rubi Minar. o lorre di la Victoria. erigida por 
Kubt-ud-din Aibak para celebrar la conquista de esa ciudad, 
que 11 DIHLItiUdda DOF SUS SUCCSOTeS 

11 proclamarse ' nuevo remo Ind pendiente e iniciarse un 
nuevo siglo, los musulmanes no fueron va en la India los de- 
predador: 3 que habian descendido para incendiar templos, ro- 
bar tesoros 1 iplurar esclavos, impacientes por tomar el Ca- 
mino del retorno cargados de botin, antes de las erandes llu- 


Vias. pero sI una calidad DOLL a nueva, estable. destinada a 
perdura centurias. En el atormentado Mapa político de la In- 
dia, fraccionada en innumerables remos en perpetua lucha por 
conseguir el poder, el sultanato de Delhi vino a ser el más po- 
deroso y digno de respeto. 

Durante los dos siglos que siguieron a la conquista musulma- 
na, sucediéronse en Delhi en el trono de los sultanes una 
larga serie de soberanos pertenecientes a las más dispares di- 
nastias: ex vencidos, como el turco Balban; nobles afganos co- 
mo el anciano y pacífico Firuz, fundador de la dinastía de los 
Khalij; valerosos y crueles generales del tipo de Ghias-ud-din, 
de la familia turco-india de Tughlak. 

Aparte del elenco de reyes, donde abundan los nombres y las 
lechas, más allá de la sucesión, la historia del sultanato de Delhi 
es una intrincada red de luchas contra los Estados vecinos, que 
siguieron siendo hindúes. 

Entre sus más fieros adversarios figuraban los rajputas, raza 
generosa y caballeresca de la región de Rajputana, la actual 
Rajastán. Paralelamente con las vivencias del sultanato, en 
distintas partes de la India se desarrollaban otros episodios 
como, por ejemplo, los protagonizados por conquistadores mu- 
sulmanes que lograron crearse un Estado y fundar una dinas- 
tia propia, como la afgana de los Sur, en el Bihar. 

En su conjunto, el mapa político de la India no deja de ser un 
mosaico dificil de interpretar, cambiante y multicolor, donde el 
sultanato de Delhi representa, sin embargo, una mancha nota- 
ble, que sigue un progreso territorial lento pero constante. Este 
fue turbado, aunque no truncado, por las grandes invasiones 
venidas del altiplano iraní, a lo largo de las rutas acostumbra- 
das de los conquistadores. Primero las hordas de Gengis 
Khan, luego, en el siglo XIV, las de Timur el Cojo, Tamerlán, 
que saquearon Delhi y terminaron con la dinastía Tughlak. 
Un gobernador timúrida, Kizr Khan. después de la muerte de 
1imur se proclamó independiente y dio nueva vida al sultana- 
to de Delhi en los primeros decenios del siglo XV. De él des- 
cendió la dinastía que se llamó Sayyida en reconocimiento del 
ilustre origen árabe de Kizr Khan, descendiente del profeta. 
En cambio, los sultanes de la dinastía Lodi, que sucedió a la 
Sayyida en 1450, fueron afganos. 

Los Lodi fueron valerosos guerreros. El más grande de ellos, 
Iskandar, que supo unir sabiduría política a la valentía en el 
combate, reinó por espacio de casi treinta años, dejando a su 
sucesor un Estado fuerte y rico. El primero en abandonar Del- 
hi fue Iskandar, quien trasladó su residencia a 200 km de dis- 
tancia, en el valle, en dirección sudeste, y se instaló en Agra, a 
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Baber fundó en 1526 el Imperio mongol en la India: además de gran 
conquistador fue protector de literatos y poetas. Sus memorias 
(Baber-nama) se tradujeron a varios idiomas. 

Arriba: Detalle de un folio, donde se ve al soberano en el trono, 
rodeado de la corte. 

Abajo: Página de un códice del Zatar-nama (Libro de las victorias), 
que representa una de las batallas que libraron los descendientes de 
Tamerlán, que en su honor recibieron el nombre de timúridas, para 
afirmar el dominio mongol en la India 





Zahir al-Din Mohammed, apodado Baber, el 
Trigre, en una miniatura (alrededor de 1600) 
del códice del Akbar-nama (Libro de Akbar) 
“que se conserva en el Victoria and Albert 
Museum, de Londres 

| Baber aparece aqui más con carácter de 
literato que de soberano y caudillo. 

Los primeros emperadores mongoles de la 
India sintieron el mún la pasión por la 
Meratura: Humayun, | icesor de Babel 
también fue poeta ' ala 
¡Akbar despul 
Se desarrolló 
QUe, Dariendl 
la que se 
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lo largo del Jumna, capital destinada a convertirse en la ciu- 
dad más espléndida de los mongoles. | 
Ibrahim, hijo y sucesor de Iskandar (muerto en 1517), heredó! 
de su padre el reino, pero no la sabiduría política: no Supo! 
conservar la fidelidad de la nobleza afgana, hirió muchas sus-! 
ceptibilidades y alejó a importantes aliados. Fue ésta una de 
las razones que coadyuvaron a que su ejército, frente al de 
Baber en el campo de Panipat, no demostrara la cohesión y la 
fuerza necesaria para vencer. Junto a la estrategia militar. los 
cañones de Baber hicieron el resto. | 


Las victorias de Baber 


«La conquista del Indostán —escribió Baber después de la ba- 
talla de Panipat— fue siempre un gran deseo mío». pero era 


sincero sólo a medias. Su verdadero gran deseo siguió siendo | 
Samarcanda, el trono de sus padres y después de la muerte de 


Sheibani Khan, caído en 1510 durante un combate contra los 
safávidas de Persia, logró reconquistarla mediante una afortu- 
nada expedición que también le permitió tomar a Bucara y 
otros territorios. Pero fue una conquista efímera; los uzbecos 
recuperaron muy pronto a Samarcanda, y Baber debió regresar 
a sus dominios, en Kabul. 

Las expediciones a la India comenzaron en 1519 y se prolon- 


garon durante años, con ciertas intermitencias: se organizaron | 


cinco campañas sucesivas, que se parecieron más a incursiones 
de pillaje que a guerras de expansión territorial propiamente 
dichas. Sin embargo, significaron avances territoriales. tanto 
más marcados cuanto más grave se tornaba el descontento res- 
pecto del gobierno de Ibrahim Lodi. Precisamente fue un súb- 
dito insatisfecho, Daulat Khan, gobernador de Lahore, quien 
recurrió a Baber, solicitándole su primera intervención en los 
asuntos indios. 

La batalla de Panipat (localidad situada aproximadamente a 
100 km al noroeste de Delhi) significó el total derrumbe del 
sultanato y el fin de los Lodi. Delhi y Agra fueron inmediata- 
mente ocupadas y los conquistadores mongoles tomaron pose- 
sión de todos los tesoros y riquezas acumulados en los palacios 
reales. Entre éstos, el famoso diamante Koh i-Noor (Montaña 
de Luz) que el sultán Ala-ud-din Khalji había comprado a unos 
mercaderes indios más de dos siglos antes. La extraordinaria 
riqueza en minas de oro y piedras preciosas siempre había he- 
cho de la India una tierra fabulosa, y a los ojos de los conquis- 
tadores esta fama no quedó desmentida. 

El Koh i-Noor fue obsequiado a Humayun, el primogénito 
de Baber y príncipe heredero, y se enviaron otro dones a 
Kamran, el segundo de los hijos, que había permanecido en Ka- 
bul en calidad de gobernador. Se otorgaron presentes, feudos, 
gobernaciones y títulos nobiliarios a los Beg del ejército de Ba- 
ber, los barones fieles que habían contribuido a la victoria. 
Pero Baber quiso que fuesen gratificados todos sus súbditos, 
indistintamente, no sólo sus soldados, e impartió la orden de 
que en Kabul y en el resto del reino se distribuyera a cada 
persona una rupia de regalo. La conquista de Delhi y Agra 


Tres miniaturas de los códices del Baber-nama, dedicadas a las 
conquistas militares de Baber: conquista de una ciudad (arriba, izquierda), 
escena de un asedio (izquierda), batalla (derecha) 

En esta última se observan muchos cañones, que constituyeron el 
elemento decisivo en una serie de victorias de Baber. Además. a partir 
del siglo XIV la artillería fue esencial en el armamento islámico. 

Los principios de construcción no diferían de los de la artillería europea 
de la época; sin embargo, es posible suponer que sus 

constructores tuvieron presentes los ejemplos de Persia, la mayor 
productora de armas del Islam. | 

Otro elemento que Occidente y Oriente tuvieron en común fue la 
decoración de las armas, que se transfirió a la artillería. sobre todo 
en lo que respecta al cañón: como en las armas personales, a la 
forma funcional del cañón y a sus acentuaciones decorativas, se 
agregaron motivos figurativos y simbólicos. 








aún no constituía la conquista de la India. Fue necesario com- 
batir más, haciendo frente a otros rivales después de Ibrahim 
Lodi, y en primer lugar a los valerosos rajputas. La nueva 
guerra, d+ musulmanes contra paganos idólatras, se proclamó 
Jiñad, Guerra Santa, y se libró con exaltación. 

Después de Panipat, para los mongoles ésta fue una segunda 
etapa decisiva por la posesión del norte de la India. Para los 


rajputas representó una página épica y desesperada. Durante 
el asedio a la fortalez de Chanderi., todos sus defensores prefi- 
Meron inmolars intes que ¿er en manos enemigas; mataron 
primer: | Dia nanos a las mujeres y los ninos; lue- 
so abri ¡Ss puertas y se arrojaron ciegamente contra las 
espadas q NONngoles ent de las murallas. los que que- 
daba mpleta SUICIAO DOJCCUVO, Iraspasándose uno a 
1 a | hasta el ultimo hombre. Baber no gozó 


VICTOTIAS: DCOTO, al parecer, 
PR su primer contacto con la 


India | dl a teo y desagradable: el clima, la 

sen mida, las ciudades... Acaso fue el efecto del 

lin | le ser deprim: sobre todo si se lo compara 

Kal res seco. Sea como fuere, es larga la lista 

Baber: ante todo los jardines, 

las | | OS nales lespues, en orden descendente, los 
detalles más humildes de la vida cotidiana. 

Pero Bab lO dio menda suelta a las criticas estériles Y se 


puso a trabajar para remediar las carencias. La primera obra a 
la que dedico sus esfuerzos fue la construcción de una gran 
Carretera que uniese los dos polos de su nuevo Imperio, desde 
Agra hasta Kabul, aproximadamente 1.500 km, atravesando 
Lahore, Peshavar y el paso Khyber, dotándola de las infraes- 
lructuras necesarias para la seguridad de las conexiones. Se 
situaron torres de guardia cada 22 km, y postas cada 25 apro- 
ximadamente: la distancia que una caravana podía recorrer en 
un día y un caballo fresco en pocas horas. Las torres, de una 
decena de metros de altura, tenían una guarnición compuesta 
de tres hombres; las postas contaban con una dotación de seis 
caballos, un correo que estaba preparado para montar en cual- 
quier momento, un número adecuado de mozos de cuadra y 
un jefe responsable de la parada. Si el camino atravesaba zo- 
nas agricolas, las expensas para el mantenimiento de las esta- 
ciones de posta corrían por cuenta de los feudatarios: y en las 
zonas áridas y despobladas estaban a cargo del Estado. Era 
ésta la estructura fundamental de la carretera, para usos mili- 
tares y políticos; en una segunda etapa, se agregaron las in- 
fraestructuras para el tráfico comercial, o sea, los caravansares. 
donde las caravanas podían detenerse a salvo de los ladrones. 
hallar alimentos para los hombres y forraje para las bestias. 
Allí donde era posible, se procuró plantar una fila de árboles a 
lo largo del camino, para brindar un poco de sombra y aliviar 
el calor durante el prolongado viaje. 

Bajo el reinado de los sucesores de Baber. y de Akbar, espe- 
cialmente, la ruta Kabul-Agra se extendió hacia Oriente hasta 
llegar al golfo de Bengala, completando así la travesía de todo 
el continente indio, de oeste a este. Esta ruta sirvió de base a 
la actual Grand Trunk Road, eje principal del sistema vial de 
la India moderna. 

1'ras los caminos, vinieron inmediatamente los jardines; en or- 
den de importancia y para mantener jardines vivos hacían fal- 
ta sobre todo obras hidráulicas: cisternas, canales, nivelacio- 
nes y diques. Apenas llegado a Agra, Baber exploró los terrenos 
de ambas riberas del Jumna, en busca de los lugares más ap- 
tos para construir jardines Le satisficieron pocos; ninguno reu- 
nia los requisitos óptimos. Sin embargo, a falta de sitios mejo- 
res, bien o mal, se llevó adelante la tarea: se aplanaron los 
terrenos, se instalaron las ruedas hidráulicas movidas por 
bueyes o camellos para elevar el agua del río a nivel de las 
terrazas, se trazaron los cuadros destinados a formar los ban- 
cales y prados verdes, se empezó a revestir las piscinas de már- 
mol convertidas en azules espejos de agua, los bordes de los 
canalitos que proporcionarían el agua al jardín. 
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Arriba: Vista del Man Mandir, en Gwalior, el palacio real fortificado 
del rajá Man Singh Tomar (1484-1516), adversario de Baber. Man 
Singh fue uno de los soberanos de la dinastía de los rajputas, 
establecida en la región nordoccidental de la India, que tomó de 
ellos el nombre de Rajastán, entre el Punjab, el rio Jumna y el 
Gujarat. Los rajputas fueron enemigos acérrimos de los musulmanes, 
pero inmediatamente después de la unión matrimonial de Akbar con 
una princesa de su estirpe en el año 1562, concertaron una 

alianza con los mongoles. 

A partir de fines del siglo XIV, los soberanos rajputas determinaron 
un gran florecimiento artístico y cultural en el reino de Gwalior, que 
prosiguió luego bajo el dominio mongol: la puerta de la fortaleza, en 
primer plano, flanqueada de torres, inspiró la del Jahangir-Mahal, en 
Agra. Algunos elementos del Man Mandir, como la superficie interior de 
los arcos revestida por piedra labrada en saledizo, se remontan a las 
formas más arcaicas del arte indio 

Izquierda: Relieve con escenas de cacería y batalla, procedente de 
Vijayanagar, capital de Dekhan, invadida por los musulmanes entre 
los años 1305 y 1310, y ocupada después por los mongoles, tras la 
definitiva derrota que Akbar infligió a los hindúes en 1565, en la 
batalla de Talikota. Vijayanagar, entonces una de las mayores 
ciudades del mundo, de más de 23 km” de superficie, fue 
embellecida con fastuosos edificios, profusamente decorados por 
medio de pinturas y relieves, de gran movimiento, en su mayoria, al 
igual que el de la ilustración 
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Detalle de una página miniada de un códice del Baber-nama 
representando la salida de los mongoles de una ciudad para repeler 
una incursión de fuerzas enemigas. En los primeros tiempos de la 
invasión a la India, Baber encontró dificultades incluso con sus 
mismas tropas, especialmente con sus lugartenientes turcos, los beg, 
quienes rodeados por la sofocante polvareda propia del clima de la 
India, expresaban por las tierras de origen una nostalgia disolvente. 
Por otra parte, aun para Baber, la India septentrional donde se había 
instalado inicialmente era —dice en sus memorias— «un país que 
tiene muy poco de agradable»; también la gente le parece fea, poco 
cordial y carente de dotes artísticas. Para convencer a los suyos a 
permanecer alli les demostró en un discurso que se encontraban sin 
salida: India septentrional, entonces pobre, era un país potencialmente 
rico, mientras que el reino de Baber carecía irremediablemente de 
recursos; la retirada se traduciría en un desastre, al no existir otras 
zonas posibles de conquista. 





La geometría del conjunto era simplísima, y correspondía a la 
de los Chahar Bagh (Cuatro jardines ) persas, o sea, un rectángu- 
lo verde con un espejo de agua en el centro, dividido en cuatro 
cuadrantes por otros tantos canales. Se trata de un esquema 
muy elemental, que puede enriquecerse como se quiera, ha- 
ciendo de cada cuadrante otro Chahar Bagh, multiplicando la 
red de canalitos, introduciendo desniveles entre un cuadro y 
otro y creando pequeñas cascadas. Es un jardín donde aun 
concediendo espacio a los árboles, las flores y los bancales, se 
pone máximo acento en el prado, en el verde; he aquí el color 
más precioso, y bien saben apreciarlo los ojos habituados al sol 
abrasador de los desiertos, al viento de fuego, denso de arena. 
Baber murió en Agra, en 1530, cuatro años después de la bata- 
lla de Panipat, a la edad de cuarenta y siete años. Cuentan las 
crónicas que su hijo predilecto, Humayun, entró a Agra grave- 
mente enfermo después de un largo viaje; alguien sugirió que 
podía salvarse la vida del príncipe, en grave peligro, ofreciendo 


24 





- — . > 


a la 


4 
A 
q 


3 


a Alá un objeto muy valioso, por ejemplo, el diamante Koh i 
Noor. Pero, aunque excepcional, el diamante pareció poca cosa 
a Baber a cambio de la vida de su hijo; por lo tanto, se puso a 
dar vueltas alrededor de la cabecera de Humayun durante mu- 
cho tiempo, musitando sus preces. Finalmente, cayó exhausto, 
agradeciendo a Alá por haberlo escuchado. A partir de ese 
momento, Humayun recobró el conocimiento y empezó a 
mejorar rápidamente, mientras que su padre se agravaba cada 
vez más, hasta que sobrevino la muerte, el 26 de diciembre. 
Como última voluntad, dejó entre otras cosas expresado el lu- 
gar donde deseaba ser sepultado: Kabul, su ciudad predilecta, 
la que le había parecido más cercana y semejante a su patria. 

Su voluntad fue respetada y en medio de un jardín está ente- 
rrado en Kabul, Baber, el exiliado, el emperador de Indostán 
a su pesar, dispuesto a cambiar el diamante Koh i-Noor por un 
melón perfumado de Andejan, su tierra. | 
Baber, el tigre de Ferghana, fue un tipo singular de conquista- 
dor. Cruel en la guerra como lo exigía la época, presto a orde- 
nar sin vacilar el exterminio de una guarnición enemiga o la: 
construcción de una torre de cabezas cortadas, «cual severa! 
admonición a los rebeldes», y cargado al mismo tiempo de 
cualidades humanas: generosidad, lealtad, buen humor, indul- 
gencia... Supo ser indulgente aun consigo mismo, sobre todo er 
lo que respecta al vicio capital de la bebida, grave pecado para 
un buen musulmán. Figuran en sus memorias detallados rela- 
tos de homéricas francachelas en compañía de amigos, y elo- 
gios acerca de uno u otro tipo de vino: el de Ferghana, el de' 
Kandahar, y principalmente el de Ghazni, que durante las 
campañas en la India le traían las caravanas de camellos car- 
gados de odres. 
Acaso la cualidad más notable de Baber fue la curiosidad: un 
irreprimible deseo de conocimiento que hizo de él un experi- 
mentador, un investigador infatigable, genial aficionado en to- 
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pp dos los campos. En tiempos de paz, vémosle absorto en la 
a peección de jardines, en la construcción de máquinas hi- 
ráulicas para elevar el agua, en la plantación de árboles fruta- 
és y en la discusión acerca de flores y semillas. En tiempos de 
8 guerra, lo hallamos vigilando, ansioso, la fundición de un ca- 
ñón, junto a Ustad Ali Kuli, su jefe de artilleros, y lo vemos 
caer en el desconsuelo cuando aparentemente hubo dosifica- 
pe incorrecta del bronce, que fue insuficiente para llenar el 
AÑOIde y se habia perdido el trabajo. 

F le un monarca que no sólo destacó en las maniobras milita- 
Jn ES y en la conquista de reimos sino también en las artes. 
Wimanera de aficionado genial, fue también poeta y literato. 
Ju Sulengua madre fue el turco chagatai, y en ese idioma escribió 
$ memorias, que luego fueron traducidas al persa; también 
eribió una autobiografía que, si bien presenta muchas omi- 
po (años de guerra en cuyo transcurso no había tiempo 
aj escribir), parte de los días de la infancia y continúa hasta 
Máltimos. después de la conquista de la India. Es un relato 
gl, que alterna las vicisitudes militares y políticas con obser- 
Naciones de geografía, zoología y botánica, y con experiencias 
Mrellexiones personales. Y de cuando en cuando una estrofa, 
turco, o bien en persa (lengua que conocía evidentemente 


ABAJO y derecha: Baber, en actitud de dictar a 
Wiamanuense,; tiene a sus espaldas a dos 
ncionarios que llevan las insignias del poder, 
E ligo y el bastón. Notamos las mismas 
iSignias, también en manos de dos 
func slonarios, en la miniatura de la derecha, 
representa al soberano atravesando el río 
¿Una balsa. La imagen sintetiza la figura 
mana de Baber, aventurero, autoritario, pero 
der lo de optimismo y de un fuerte sentido 

el humor Inclusive en la adversidad, y capaz 
e una simpatía cordial frente a sus 
¡dores y a sus mismos adversarios 
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muy bien), insertada a modo de comentario de los hechos na- 
rrados: una octava, una cuarteta, o tal vez un simple dístico. 


Las gradas fatales del Sher Mandal 


Humayun, su hijo, recogió la herencia de Baber; poseía de éste 
la cultura y el sentido de humanidad, pero no su intuición 
política. El trono de Agra no representaba una herencia fácil. 
Derrotado por las armas victoriosas de Sher Shah, Humayun 
se retiró primero a Lahore, después retrocedió más aún y final- 
mente debió ceder el campo y huir a Persia, desterrado. 
Así, en 1540 se inició con Sher Shah el reinado de la dinastía 
Sur, un paréntesis de unos quince años que los genealogistas 
de la corte mongola computaron como nefastos, tachando de 
usurpadores a los Sur. En realidad, no lo fueron más que los 
propios mongoles o que cualquier otra casa reinante por dere- 
cho de conquista. Y, en honor a la verdad, su reinado no fue 
nefasto. Sher Shah, resultó un óptimo soberano, sabio, inteli- 
gente, que consolidó el Estado y lo organizó con estructuras 
que aceptaron después hasta los mongoles, y siguieron consti- 
tuyendo la base de su Imperio. 
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EL IMPERIO 
MONGOL 


1483: Nace en Ferghana, Zahir al- 
Din Mohammed, que debido a su va- 
lor recibirá el sobrenombre de Baber 
(el Tigre), y que merced a sus con- 
quistas en la India constituirá el nú- 
cleo inicial del Imperio mongol. 
1504: Desposeido por los uzbecos y 
expulsado de Ferghana, Baber se es- 
tablece en Kabul, en territorio afga- 
no, y se convierte en khan del mismo. 
I510: Baber realiza una efímera con- 
quista de Samarcanda y Bucara. 
1519: Primera incursión de Baber 
contra el sultanato de Delhi, en la In- 
dia, que está bajo el gobierno de la 
dinastía Lodi. En los años siguientes 
realiza otras cuatro campañas. 
1526: Batalla de Panipat: Baber de- 
rrota a Ibrahim Lodi y conquista el 
sultanato de Delhi. 

1527: Baber derrota en Khanua a Ra- 
na Sunga, jefe de los valerosos rajpu- 
tas acabando con ellos. 

1530: Muerte de Baber. Lo sucede su 
hijo Humayun. 

1539: Humayun, batido repetidas ve- 
ces por el noble afgano Sher Shah, se 
ve obligado a huir de la India y a re- 
fugiarse en los dominios de los safávi- 
das de Persia. Con Sher Shah se ins- 
tala en el trono de Delhi la dinastia 
algana de los Sur, 

1540-1555: Reinado de los sur en 
Delhi: en el trono se suceden los sul- 
tanes Sher Shah (1540-1545), Islam 
Shah (1545-1553) y finalmente Adil 
Shah (1553-1555). 

1555: Ayudado por los persas, Hu- 
mayun invade la India, bate a los sur 
y reconquista sus antiguas posesiones. 
1556: Muere Humayun y le sucede su 
hijo Akbar, de catorce años de edad, 
bajo la tutela del valeroso general 
Bairam Khan; éste destruye definiti- 
vamente el poderío de los sur en la 
segunda batalla de Panipat. 

1560: Cuando Bairam Khan desapa- 
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rece de la escena, Akbar asume direc- 
tamente el gobierno del Imperio mon- 
gol y revela excepcionales dotes polí- 
ticas y militares. 

1561-1564: La región de Malwa se so- 
mete al Imperio mongol. 
1562-1576: Aplicando la fuerza se 
obliga a los rajputas a reconocer la 
soberanía de Akbar. 

1564: Akbar concede la igualdad a to- 
dos sus súbditos, anulando el impues- 
to personal que pesaba sobre los no 
musulmanes (Jizya). 

1571: Akbar funda la ciudad de Fa- 
tehpur Sikri. 

1573: La región de Gujarat se con- 
quista y definitivamente anexiona al 
Imperio mongol, 

1574-1575: La autoridad de los mon- 
goles se extiende a Bihar y Bengala. 
1579: Se promulga el mahzar, o Decre- 
to de infalibilidad, que atribuye am- 
plios poderes al emperador mongol, 
en el campo de la doctrina islámica. 
1581-1585: Akbar doblega la rebelión 
de su hermano Mohammed Hakim 
en Kabul, y anexiona Afganistán a! 
Imperio mongol. 

1586-1591: Akbar conquista también 
Cachemira y Sind. 

1590-1600: Producida la anexión de 
Khandes y Berar, el Imperio mongol 
se extiende hasta Dekhan. 

1580, 1590, 1594: Misiones de los 
jesuitas en la corte de Akbar. 

1600: Se funda en Londres la East In- 
dia Trading Company, destinada a de- 
sempeñar un importante papel en la 
historia de la India. 

1605: Muerte de Akbar. Su hijo Salim 
disputa la sucesión con el nombre de 
Jahangir. 

1611: Jahangir contrae matrimonio 
con Nur Jahan, de la nobleza persa, 
que ejerce fuerte influencia sobre él. 
1612: Se inaugura la primera agencia 
inglesa, en Surat, 

1615: La región de Mewar se somete 
al Imperio de Jahangir. 

1620: Conquista del principado de 
Kangra, al pie del Himalaya. 
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1620-1621: Los reinos de Bijapur, 
Ahamadabad y Golconda se convier- 
ten en vasallos del Imperio mongol. 
1622: Los persas ocupan la fortaleza 
algana de Kandahar. 

1623-1626: Rebelión de Khuram, hijo 
de Jahangir. 
1626-1627: 


Rebelión del general 


.Mahabat Khan, quien toma prisione- 


ro al emperador. 

1627: Muerte de Jahangir; le sucede 
su hijo Khuram, con el nombre di- 
nástico de Shah Jehan. 

1629-1634: Shah Jehan se empeña en 
sofocar una gran cantidad de insu- 
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rrecciones que estallan en Dekhal 
1638: Shah Jehan reconquista Ka 
dahar, que luego le es definitivamen 
arrebatada por los persas, en 1649 
1657: Ante la falsa noticia de la mue 
te de Shah Jehan, se desencadena el 
tre sus hijos la lucha por la sucesiól 
El tercero de ellos, Aurengzeb, resul 
vencedor, depone a su padre y tom 
las riendas del Imperio. 

1664: Colbert funda la Compan 
Francesa de las Indias Orientales. 
1666: Muere Shah Jehan, prisionel 
en Agra. 
1661-1666: La región oriental de A 
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controlados por la Compañía” 
de las Indias Orientales 
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an. sam, que habrá de perderse después. — hasta Dekhan, donde permanece el 
1M- en 1681, se somete al Imperio. resto de sus días. 
ate 1669: Se inician con la rebelión de 1686-1687: Aurengzeb invade Bijapur 
9. Mathura las defecciones de las regio- y Golconda y anexa estas regiones a 
er- nes periféricas del Imperio, en las que su Imperio, 
en- [E Alrengzeb concentra sus esfuerzos 1689: Aurengzeb captura y da muerte 





ón. úfante todo su reinado. a Sambhugi, el rey máhrata. 

Ita: 1670-1680: Incursiones y ofensivas de 1707: Muerte de Aurengzeb; le suce- 
ma los máhratas, guiados por Siwadji, de Bahadur Shah 1 (o Shah Alam), 
contra los territorios mongoles. 
nía 1679: Vuelve a instituirse el ¡ Impuesto 


agrava la disgregación imperial. 
al a los no musulmanes (jizya). 


1712-1713: Efimero reinado de Jahan- 





ero 1681: Aurengzeb toma el mando de dar Shah. 
A las operaciones contra los máhratas, y 1713-1719: Reinado de Farrukh-siyar, 
As- conduce personalmente al ejército dominado por las figuras de los her- 
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que reina hasta 1712, en tanto se 
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manos Sayyidas, el visir Abdullak 
Khan y Husain Alí Khan. Depuesto 
Farrukh-siyar (1719), reinan Rafi-ud- 
Darajat y Rafi-ud-Dawlah, por espa- 
cio de pocos meses. 

1719-1748: Reinado de Mohammed 
Shah; en su transcurso, se independi- 
zan casi por completo del dominio 
mongol las regiones de Dekhan, Ben- 
gala, Bihar y Orissa. 

17/39: El persa Nadir Shah derrota a 
Mohammed Shah en las inmediacio- 
nes de Kamal; conquista Delhi, la sa- 
quea y se retira con un ingente botín. 
1740-1748: Durante la guerra de Su- 
cesión austriaca, chocan Francia e In- 
glaterra por el predominio en la In- 
dia. En un primer momento, prevale- 
cen los franceses. 

1748-1754: Reinado de Ahmad Shah, 
quien, débil e incapaz, deja el poder 
en manos de sus visires. 

1751: Robert Clive guía a los ingleses 
y conquista Árcot, marcando asi el 
comienzo del predominio británico en 
la rivalidad con los franceses por la 
supremacía en la India. 

1754-1759: Reinado de Alameir Il: se 
acentúa el carácter islámico del Im- 
perio mongol, ahora ya en plena de- 
cadencia. 

1757: Batalla de Plassey: los ingleses 
de Clive infligen una decisiva derrota 
a Siraj-ud-Daula, nabab de Bengala, 
territorio que pertenece al Imperio 
mongol. 

1761: Tercera batalla de Panipat, en 
la que Ahmad Shah, principe de Ka- 
bul, derrota a los máhratas. 

1765: El emperador mongol Shah 
Alam Il reconoce a los ingleses el de- 
recho de exacción de impuestos a 
Bengala. 

1773: Mediante la Regulating Act, el 
gobierno de Londres confiere estruc- 
tura unitaria al dominio británico en 
la India. Se confía al gobernador de 
Bengala (Warren Hastings, hasta 
1785) la dirección y el gobierno de to- 
das las posesiones de la East India 
Trading Company. 
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1784: La fndian Act, patrocinada por 
William Pitt, coloca todos los bienes 
de la East India Fradine Compu: 
ny bajo control directo de la Coro- 
na inglesa. 

1786-1793: Gobierno de lord Charles 
Cornwallis, que consolida las posesio- 
nes británicas e introduce reformas 
racionales en materia burocrática y 
administrativa, 

1803: Durante la gobernación de Ri- 
chard Wellesley, los ingleses consi- 
guen apoderarse de Delhi, capital de 
los mongoles. 

1809: El gobernador inglés lord Min- 
to reconoce con el tratado de Amrit- 
sar la soberanía del principe sikh 
Ranjit-Sinmgh en el territorio de Pun- 


jab, y obtiene su alianza. 


1833: Charter Act: el gobierno inglés 
restringe los prnegios, comerciales 
de la East India Trading Company e in- 
tensifica su control sobre el goberna- 
dor general. 

1844-1845 y 1848: Primera y segunda 
guerra de los sikhs: los ingleses, ven- 
cedores, se anexionan el Punjab. 
1857-1859: Gran rebelión antubritáni- 
ca de los cipayos, los soldados indios 
al servicio de los ingleses, Se hace ne- 
cesaria la intervención del ejército y 
las fuerzas del general Campbell con- 
siguen restablecer el orden. 

1858: Es depuesto Bahadur Shah, ul- 
timo exponente de la dinastía mongola 
y concluye con él. incluso formalmen- 
te, el Impe rio de los mongoles. El go- 
bierno inglés suprime la £ast India 
Trading Company: sus bienes y la sobe- 
ranía sobre el territorio indio pasan a 
la Corona británica. 

1861: Por intermedio de la [ndian 
Council Act, se confía el gobierno de 
la India a un virrey que es nom- 
brado directamente por la Gorona 
y el Parlamento y sujeto al control 
del secretario de Estado y del Consejo 
para la India, residente en Londres. 
1877: El Parlamento inglés proclama 
el Imperio de la India.Su primera em- 
peratriz es la rema Victoria. 
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En esencia, la imposición consistió en distribuir las tierras d 
los grandes feudatarios del Imperio, no en carácter de posesión 
personal hereditaria, sino como cargo administrativo, con la 
obligación de exigir los tributos, de los cuales extraian und 
cuota y pagaban el resto al erario. 
Por derecho, la tierra pertenecía al Estado; cultivarla era und 
concesión, y el feudatario (jagirdar) se situaba entre el soberano 
y los campesinos en calidad de exactor. El cargo (jagir) podia 
ser vitalicio, pero no debía concederse así necesariamente, y 
transmitirse hereditariamente a los hijos; pero, por derecho, 
podía revocarse en cualquier momento. 
Además de valeroso general y sabio legislador, Sher Shah fue 
trambién constructor y mecenas. Trasladó desde Agra la capi- 
tal a Delhi, donde construyó un nuevo barrio: el que hoy se 
denomina Purana Qila, o sea, Castillo Viejo. 

En la actualidad es una espléndida ciudad muerta y totalmen? 
te abandonada, encerrada entre poderosas murallas, y cuajada 
de torres y puertas monumentales. | 
Los principales edificios se conservan intactos, grandiosos en 
su soledad: entre ellos debe recordarse la maravillosa mezqui* 
ta de Sher Shah, última obra maestra de la arquitectura islas 
mica premongola. | 
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Derecha: Mausoleo de Sher Shah, en 
Sasarán. Farid al-Din era un funcionario 
afgano que estaba al servicio de los 
mongoles; adquirió tanto poder en Bihar y 
Bengala que pudo oponerse y derrotar varias 
veces al emperador Humayun, a quien 
depuso finalmente, haciéndose cargo del 
Imperio. En el curso de su reinado, que sólo 
duró cinco años (murió en 1545), Sher 
demostró tan altas dotes de organizador que 
se le puede considerar como el verdadero 
precursor del gran Akbar. | 


Arriba, izquierda: Humayun Padishah, emperador 
mongol de la India (1508-1556), en el curso de 
una durbar (asamblea) para la asignación de la 
gobernación de Punjab, en una miniatura 
mongola tomada de un códice del Tarikh-i 
Timuriya (Historia de los Timúridas). Sucedió a! 
Baber, su padre, en 1530, y arrebató las | 
regiones de Gujarat y Malwa al sultán Bahadur 
(1535); debió combatir a los afganos que | 
procuraban reconquistar el Indostán. Fue, no | 
obstante, derrotado en dos ocasiones: en 

5hunar (1539) y en Kanj (1540). Además 
debió sostener muchas guerras con vecinos 
fronterizos y rebeldes internos, que en 1544 lo 
obligaron a refugiarse en Persia. Pasó dos 
años en el Sind y Rajputana, y después 
recibió de Shah Tahmasp, el rey de Persia, 
14.000 hombres, con los que reconquistó el 
Indostán. Poeta y mecenas, murió cuando 
cayó de la escalera de su biblioteca; su 
tumba se alza en Delhi (izquierda) 
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Desterrado en Persia en la corte de Shah lahmasp, Humayun 
obtuvo el apoyo y la ayuda militar del soberano safávida. a 
cambio de la promesa de cederle, si los reconquistaba, los te- 
ritorios orientales de la meseta, con la importante plaza fuerte 
de Kandahar. Durante años, Humayun debió combatir áspe- 
tamente contra su hermano Kamran, todavía en posesión de 
Kabul y Aleanistán oriental. Kandahar fue retomada, perdida 
después y recuperada otra vez; finalmente también Kabul fue 


Feconquistada. Hecho prisionero, Kamran fue condenado a la 
Ceguera lali y omo era tradición 

La suerte de Humayun m: joro decididamente cuando el reina- 
do de los Sur en la India cavi presa de las luchas dinásticas 
por la sucesión la muerte de Islam Shah h1JO de Sher Shah. 


Aumayun marchó hacia la India con una fuerza de 15.000 
soldados de suministrados por el Shah Tahmasp, y 
logró bati por separado a las distintas facciones de los Sur, 


¡baller | 


pudiendo reconquista linalment Delh lora y gran parte del 
reino. En utlo de |] los sur habian sido expulsados Y los 
mongoles Estaban instalados nuevamente en el trono. 


Humayun tomo posesion de la nueva « rudad, Purana Olla; 1m1- 
CIÓ un reinado pacitico, segun sus propositos, y se dedicó final- 
mente a sus dilectas 01 upaciones literarias Y artísticas, sobre 


todo a sus libros. La biblioteca de Humayun, famosa por los 
manuscritos con preciosas miniaturas coleccionados en Persia, 
fue organizada en el palacete denominado Sher Mandal, curio- 
sa construcción octogonal en el interior de Purana Oila, coro- 
nada por un pabellón abierto, con vista hacia la mezquita de 
Sher Shah. Por desdicha, reconquistados sus dominios después 
de tantos años de exilio, Humayun reinó muy poco, menos de 
seis meses. Murió a la edad de cuarenta y ocho años, en enero 
de 1556, a raíz de un accidente trivial: tropezó al bajar por la 
escalera de su biblioteca, cayó y se golpeó la cabeza, quedando 
mortalmente herido. 


La formación de un Imperio 


La muerte de Humayun se ocultó casi dos semanas, a la espe- 
ra de que el príncipe heredero, Abul Muzafer Yelal Moham- 
med Akbar, regresara a Delhi, desde el Punjab. La historia lo 
recuerda simplemente como Akbar, que quiere decir el Grande. 
Se trata de un hombre, no de una calificación histórica a pos- 
tertort, pero tuvo, sin embargo, algo de premonición, puesto que 


Akbar dio muestras de ser el más grande de los soberanos 




























































mongoles, el verdadero fundador de un Estado imperial, y de- 
fididamente uno de los máximos protagonistas de la historia 
e la India durante este período. 

aba tan sólo catorce anos cuando subió al trono; habia 
3 ido durante el período de exilio de su padre, su infancia 
transcurrió en Persia y otras partes, incluso fue capturado por 
lo: enemigos de Humayun, no una, sino repetidas veces, para 
bértarlo a cambio de un rescate. Los enemigos de Humayun 
mo habían desapar dado, sino que seguian activos Abdil Shah, 
último de los Sur continuaba la lucha, y sus tropas, conduci- 
de por Hemu Primer Munistr amenazaban a Delhi y 
eta. Varios gobernadores mongoles, que dudaban de la suer- 
te Que correría el reino en manos de un muchacho, se inclina- 
Mon a favor del párúdo algano y a menudo se pasaron abierta- 
Mente al bando de los Sur. Caveron Delhi y Agra y el joven 
¡soberano debió retirarse al P inpab 

ROT fortuna, Akbar pudo contar con Bairam Khan, el primer 
Moo, valeros: seneral v antiguo y el servidor de la dinas- 


A, que organiz ondujo la contraofensiva 9 a Los dos 
bricos rivales, respectivamente al mando de Bairam y He- 
mu , Se ra ron trente a frente en una Patálla decisiva, en el 
Car ¡po de Panipat, donde tremta años antes había tenido lugar 
ll Mictoria clave de Baber contra Ibrahim Lodi. Se desarrolló 


ii encarnizado combate. La suerte parecía sonreír a los alga- 
BROS, pero se volcó imprevistamente a favor de los mongoles por 
ur h golpe alortunado: una flecha hirió en un OJO a Hemu, el 
mandante enemigo. v el impacto lo derribó de la torrecilla 
le Su elefante. La caída del jefe desconcertó al ejército y desba- 
Fató sus filas; los mongoles aprovecharon de forma propicia 
la po y resultaron vencedores. 
cesta manera, Panipat entró por segunda vez en la historia 
Ela India, pero no fue la última. Dos siglos más tarde, le 
a Iardaría una tercera cita. 
am Khan, el general victorioso, tutor de un rey adolescen- 
fue el verdadero soberano durante algunos años. Una cróni- 
de la época nos lo muestra junto al joven Akbar, la noche de 
ll batalla. cuando Hemu, gravemente herido y ciego a conse- 
Cc encia de la flecha fatal, es conducido a presencia de los ven- 
; tedores. Bairam invitó al joven a desenvainar la espada y ajus- 
iciar al vencido, haciendo su primera demostración en el ma- 
nejo de las armas, pero Akbar desdeñó de plano este género de 
poro za. Entonces fue Bairam quien cortó limpiamente la cabe- 
pee su rival, con un golpe de su cimitarra. 
tante los cuatro años en los que tuvo carta blanca para 
'obernar el reino, Bairam Khan supo reforzarlo, organizarlo y 
ender sus confines al este y oeste de Delhi. Mas, cumplidos 
o dieciocho años de edad, Akbar comenzó a considerar que la 
tua de su primer ministro era insufrible y se libró de él, 
petiándolo e invitándolo a realizar una peregrinación a La 
. A tal fin, le suministró amplios recursos y una escolta 
pr Fincipesca. Enviar en peregrinación a personajes molestos era 
y siguió siendo uno de los métodos favoritos de la corte para 
pario Bairam partió e interrumpió el viaje tras recorrer al- 
as etapas; volvió a Delhi y suscitó el descontento de Akbar. 
"ue muerto poco después por un antiguo enemigo, debido a 
motivos personales totalmente ajenos a la cólera del rey; pero 
todos concuerdan en el parecer de que Akbar quedó libre 


Amiba, derecha: Akbar en compañía de sus huéspedes, en una 
miniatura del siglo XVI tardío (Londres, Victoria and Albert Museum). 
¡que analfabeto, Akbar logró adquirir una vasta cultura merced a 

U prodigiosa memoria, que alimentaba haciéndose leer todo género 
B-obras, y reuniendo en la corte a sabios, filósofos y teólogos a 
es hacía discutir en su presencia. Fue un soberano autoritario, 
) abierto a los problemas del Imperio 

Echa: Detalle del sitio puesto a la ciudad de Rantambhor, por 
ar, en una miniatura de fines del siglo XV! 

izquierda: Vista del asedio a Chitor, en el momento en que la 
afilería de Akbar destruye las defensas de la ciudad (miniatura 
mÓngola, en un folio que se conserva en Parma). 
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de la sospecha de haber tomado parte en el asunto. Sea como 
luere, el joven soberano manifestó la firme decisión de gober- 
nar por sí solo, y supo incluso eludir enéreicamente las tutelas 
femeninas: de su madre, Hamida Banu Begum, y de su nodri- 
za, Maham Anaga, expertísimas ambas en el arte muy oriental 
de las intrigas del harén, a cuya influencia puede atribuirse 
hasta la desgracia de Bairam Khan, y acaso su asesinato. 

A partir de 1560, Akbar tomó las riendas del Estado y las 
conservó fuertemente aferradas durante casi medio siglo. Go- 
bernó con seguridad y energía y tuvo éxito. Sus ideas fueron 
claras y supo ponerlas eficazmente en práctica. 

En el plano político y militar, se registran en la historia del 
remado de Akbar muchas campañas bélicas, victoriosas en su 
mayoria, y otros tantos avances territoriales. Se agregaron así 
al reino las regiones de Rajastán, Gujarat, Bihar, Bengala; des- 
pués, Afganistán, Cachemira, Belukistán y la zona de Kan- 
dahar. Con la anexión de Khandesh y Berar se inició la expan- 
sión del Estado mongol hacia la península de Dekhan, la parte 
meridional del continente indio. El centro y el norte se habían 
unificado por completo, desde el Indo hasta el Ganges y el 
sistema de los montes Himalaya; y, en Occidente, el Imperio 
se extendía a la meseta iraní e incluía casi todo Afganistán. 
No todas las anexiones fueron el fruto de conquistas. Los trata- 
dos políticos resultaron frecuentemente tan eficaces como las 
batallas ganadas; esto se produjo en particular en el caso de 
los rajputas, cuya fiereza, espíritu de independencia y valor 
militar Akbar apreció plenamente. 
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Akbar tomó la ciudad de Chitor después de un prolongado 
asedio. Fue menester cavar largas galerías subterráneas para 
minar las defensas del fuerte, pero finalmente las minas esta- 
llaron en los puntos exactos, derrumbando murallas y torres y 
abriendo brechas que se ampliaron de inmediato mediante las 
descargas cerradas de la artillería. La defensa de Chitor fue 
heroica, hasta el último aliento, según la tradición guerrera de 
los rajputas, como lo había sido ya la defensa de Chanderi 
contra Baber. Cuando cayó la ciudad, en febrero de 1568. la 
matanza fue de treinta mil hombres. 

Pero mucho más importante que la rendición de Chitor fue la 
conferencia de paz que convocó Akbar dos años más tarde. en 
Nagaur, que obtuvo la adhesión de los maharajás de Amber, 


Jodhpur, Bikaner y Jaisalmer, a quienes ofreció, a cambio de 


una total sumisión al poder central, un tratamiento igual que 
el que se daba a los grandes feudatarios mongoles y Otra serie 
de condiciones honorables. 

Desde los años iniciales del reinado de Akbar se aplicó la polí- 
tica de la mano tendida, pues el soberano contrajo matrimonio 
con una princesa rajputa y admitió en la corte a su familia. 
donde se le dispensaron todos los honores. Siguieron a ésta 
otras alianzas con la aristocracia rajputa y se otorgó a sus 
miembros cargos de relevancia en el gobierno central y en la 
administración de las provincias. Esta política allanó el cami- 
no para el congreso de paz realizado en Nagaur, que concluyó 
felizmente. El éxito fue duradero porque de parte de Akbar 
hubo un leal ofrecimiento de amistad: no una astucia política, 

















sino un convencimiento maduro. Akbar supo comprender que 
un Imperio inmenso como el de la India no podía ser goberna- 
do por una minoría de conquistadores extranjeros, fuesen ellos 
turcos, afganos o persas. Unicamente llamando al poder a los 
indios, en iguales condiciones que los conquistadores, única- 
mente suprimiendo las discriminaciones entre vencedores y 
vencidos podrían sentarse las bases de un Estado perdurable. 
Entre las discriminaciones, la primera y más perjudicial era, 
como de costumbre, la religiosa. En sus conquistas, el Islam 
siempre se mostró muy tolerante. Aplacados el sagrado furor 
de la guerra santa, las destrucciones y los incendios de los tem- 
plos idólatras y las matanzas de los paganos infieles, en gene- 
ral los conquistadores musulmanes ofrecían paz y seguridad a 
las poblaciones vencidas, acogían de buen grado a los conver- 
sos e imponían a los demás el pago de un impuesto individual 
como única condición para conservar su fe. Esto podía bastar 
para gobernar pacíficamente un pais ocupado y en la India 
fue más que suficiente durante tres siglos y medio, a lo largo 
de más de cinco dinastías musulmanas que se sucedieron en 
el sultanato de Delhi. 

Entretanto, el Islam había hecho prosélitos, atrayendo sobre 
todo a los miembros de las castas inferiores, a las que ofrecia 
no sólo una redención, sino francamente una promoción social. 
Así, pues, la expansión del Islam se desarrolló por vías impre- 
visibles formando manchones por doquier, ya sea de resisten- 
cia o de distinta permeabilidad, según las áreas. Sea como fue- 
re, la India no dejó de ser un país con dos religiones rivales y con 
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Vistas del exterior e interior del Fuerte de 
Lahore. Fue construido junto con los de varias 
otras ciudades, por Akbar, a fines del siglo XVI. 
y se alza sobre una modesta elevación. 
englobando ruinas de fortalezas anteriores. La 
parte fortificada se halla revestida de finas 
lajas de piedra arenisca roja, y las partes que 
están más a la vista, a saber: las torres y 
portales, están cubiertos de baldosas y 
mosaicos; las torres terminan en pabellones de 
observación, coronados por cúpulas sostenidas 
mediante delgadas columnas. La entrada 
principal está orientada en dirección de la 
ciudad; inmediatamente a continuación de la 
entrada hay cuarteles, cuadras y pequeños 
bazares. Más allá del Naubat Khana, portal de 
representación, está la Diwan-i-am, o sea, la 
sala de las audiencias, con el trono imperial: 
desde aquí, una escalera muy estrecha, que 
puede ser defendida por un solo hombre, 
conduce a los aposentos privados del sultán. 
agrupados alrededor de patios y jardines, con 
baños, mezquita propia, sectores para las 
mujeres, salones epseciales, etc. 
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líneas de discriminación omnipresentes: primero entre hindues 
y musulmanes, después entre hindúes e hindúes, según la cas- 
ta. En todo caso, siempre fueron discriminaciones entre vence- 
dores y vencidos, vivas desde los tiempos de la invasión de los 
arios o renovadas por la de los afganos o mongoles. 

El sistema había funcionado bien durante más de tres siglos, 
pero ya no era eficaz, en un Estado que había dejado de se 
país ocupado y constituía un imperio unitario, con la amb1- 
ción de unificar toda la India. Es imposible unificar un conti: 
nente manteniendo vivas las causas de división. Akbar lo com- 
prendió claramente y tuvo el valor de encarar resueltamente el 
problema, aboliendo la Jizya (impuesto personal) que se aplicó 
indistintamente a todos los no musulmanes, la forma más di- 
recta y tangible de discriminación religiosa. Suprimió también 
el odioso impuesto a las peregrinaciones, que alectaba a los 
hindúes en los momentos más importantes de su vida religiosa. 
los grandes peregrinajes anuales a Benareés, Mathura, som- 
nath, las fuentes del Ganges, o a cualquier otro de los muchos 
lugares sagrados que hay en la India. 

Fue una decisión que despertó la hostilidad de los musulma- 
nes, sea por el fallido rédito del erario (que no era precisamen- 
te de escasa magnitud) y la necesidad relativa de impuestos 
que lo sustituyeron, sea por el principio de la igualdad entre 
musulmanes e infieles, que quedaba sancionado en esta lorma. 
Se trató de una medida combatida, pero sabia, que abrió ca- 
mino a la era de oro del Imperio mongol, en cuyo transcurso se 
logró la unión política del Estado, la convivencia pacifica de 
las dos religiones, el encuentro y la síntesis de ambas culturas 
Mientras duró la abolición de la jizya duró la tolerancia. Cuan- 
do fue restablecida un siglo después, se reanudaron las luchas 
religiosas, las rebeliones y la intolerancia, y asi el Imperio co- 
menzó a disgregarse., 


Los pabellones de Fatehpur Sikri 


Desde tiempo ha, en la aldea de Sikri, a veintitrés millas de 
Agra, se había establecido un grupito de derviches, o sulles, 
religiosos musulmanes consagrados a la vida monástica, que 
pertenecían al núcleo de los llamados chisti, nombre derivado 
de la localidad de Chist, en Afganistán, de donde era oriundo 
su fundador. 

Entre ellos, en la época de Akbar, había adquirido gran lama 
el venerable Sheikh Salim Chisti, y muchos buenos musulma- 
nes iban a Sikri para verlo y hablarle. En los primeros años de 
su reinado, también Akbar fue atraído por la fama del hombre 
santo, y quiso hacer a pie la peregrinación, desde Agra. El 
venerable Salim predijo al soberano que muy pronto sería pa- 
dre de su primer hijo varón, deseo que tardaba en cristalizar y 
que preocupaba al joven rey. Pero la predicción se cumplió: la 
madre fue enviada a Sikri para aguardar el parto, y allí nació 
el heredero. Akbar quiso que el santo hombre fuera padrino 
del recién nacido, y le dio su nombre: Salim. 

Desde aquel momento, el rey siempre fue devoto del anciano 
sufi (adepto del sufismo); volvió a menudo a visitarlo, y des- 
pués de su mucrte mandó que se levantara en su memoria un 
precioso mausoleo de mármoles finamente labrados, verdadera 


joya de escultura e incrustaciones. Más tarde, adoptada la de- 


cisión de fundar una nueva ciudad, escogió la localidad de 51- 
kri; después de la conquista de Gujarat, en 1573, decidió que 
se llamara Fatehpur, o sea Ciudad de la Victoria (Fateh), cele- 
brando el acontecimiento. 

El emperador se ocupó personalmente de vigilar la construc- 
ción de la urbe, a la que dedicó sus energías y entusiasmo; 
quiso que respondiera a sus cánones estéticos, a sus ideas en 
materia de urbanística y aun de religión y de culto. Por const- 
guiente, Fatehpur Sikri fue una ciudad de autor, pensada y 
realizada por un solo hombre: fue la ciudad de Akbar, y resul- 
tó a su imagen y semejanza. 

En su origen, la cultura de Akbar fue esencialmente persa. No 


31 














































































sólo por el hecho de que su infancia transcurrió en la corte 
salávida de Shah Tahmasp, sino también por la razón princi- 
Pal de que en aquellos años toda la cultura islámica de Asia 
fenía sello persa. Inmediatamente después de la conquista ára- 
be, el elemento persa había suministrado a Islam eruditos, 
Poetas, arquitectos y artistas. El aporte cultural persa fue deter- 
Minanteen la formación del arte. las costumbres,en una palabra 
de la fisonomia d 
A tiempo de Akbar la arquitectura se inspiraba por doquier 


el mundo islámico 


en los paradigmas persas, ora en la estructura de los edificios, 
Ora en la concepción dl ontunto edificios-—ardines, que no 


poc an idearse independientemente unos de otros Era persa la 


Mesía, y persas tambien los mitos y temas ( aballerescos, las 

levendas de LiOSTOS 1111711 las DICas nazanas de Rustam, 

famshid. Iskanda: * para ilustra os libros de los poetas ha- 

Bla Morecido el maravilloso y exquisito arte de la miniatura, | 

Mila cual destacaron los persas. transerediendo la prohibición me e La 


Mel Corán de reproducir la figura humana 

E cbar SC INteresó en todo esto, Pu sensible al lo bello, deseó 
aprender y comprender, y se sintio leliz de rodearse de poetas 
MWartistas venidos de los principales centros culturales de aquel 
entonces: Shiraz. Ispahan Herat. Merv, Bucara. Pero también 
tuvo ansias de entender el pensamiento y» el arte del mundo 
indio, y aplicóst a ello con la mente abierta, lleno de interés V 
Múmildad. y en sus cincuenta años de reinado, Akbar fue el 
¡Catalizador del encuentro entre las dos culturas, del que nació 
Otra nueva, que se llamó precisamente mongola. 

a ciudad de Fatehpur Sikri, que mandó construir Akbar, es el 
lejemplo más significativo de su gusto ecléctico, que experimen- 
MÓ curiosidad tanto por las formas e ideas indias como por las 
islámicas: puso a prueba tipos de cobertura diferentes de la 
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cúpula bulbosa, arcos que no respondian estrictamente al ca- 
mon ojival, nuevas ornamentaciones que flanquearan los juegos 
de geometría abstracta y la clegancia caligráfica de los escritos 
coránicos en caracteres cúficos o redondos. Y tomó ideas de 
ejemplos ya vistos en los palacios de los rajputas o en los es- 
pléndidos templos hinduistas. 

La ciudad tenía planta cuadrilátera y estaba rodeada de mura- 
llas con nueve puertas; uno de los cuatro lados estaba orienta- 
do hacia un gran lago, fuente de frescura y garantía de sumi- | 
Mistro hídrico para los jardines, las piscinas, los manantiales. OR 
Los contornos eran agradables y abundaban los animales sal- a lll 
vajes; y es posible que éste haya sido uno de los motivos que 
inf uyeron en la elección de Akbar, aparte de los devocionales. 
En efecto, el emperador fue un gran shikari, un cazador intrépi- 
do e incansable. Nos enteramos por la Akbar-nameh, la biografía 
del soberano que escribió su secretario e historiador, Abul Fa- 
izel, quien narra muchos episodios y anécdotas sobre el tema: 
las aventuras de cacería fueron frecuentemente asunto de las 
Alustraciones que pintaron los miniaturistas de la corte, para 
adornar las páginas del libro. En la mayoría de los casos se 
trataba de la caza tradicional, heroica: persiguiendo a caballo 
fal animal salvaje o acechándolo en el bosque, sobre el lomo de 
los elefantes, y haciendo frente con armas blancas a los tigres y 
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izquierda: Uno de los balcones que flanquean el nicho de entrada a 
Má mezquita de Vazir Han o Wazir Khan (1634), en Lahore. Este 
gigantesco edificio está decorado con baldosas esmaltadas, de tipo 
persa, que, sin embargo, no revisten integramente la superficie y se 
limitan a paneles separados por listeles de ladrillos no esmaltados, 
este empleo se adoptó aquí por primera vez. Los minaretes de la 
mezquita son cortos y rudimentarios. 

Derecha, arriba: Cenotafio del mausoleo de Akbar en Sikandra (a 

M0 km. de Agra), colocado en el centro de un patio y circundado de 
balaustres de mármol blanco. El mausoleo, de enormes dimensiones, 
presenta una forma insólita, parecida a una pirámide de cuatro 
Oradas, de 22,5 m. de altura, dentro de un jardín de gusto persa, 
'surcado de canales: la ornamentación exterior es de mosaico de 
mármol. Se concluyó en el año 1614 

Derecha, centro y abajo: Detalles de la decoración del palacio de los 
Espejos, en el Fuerte de Lahore (1556) 
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EL IMPERIO SAFAVIDA 
DE ABBAS EL GRANDE 


Safíes se llamaron los descendientes de Safit ud-Din. 
jefe religioso chiíta que vivió entre los siglos X1II 


y XIV en la región de Ardabil, Persia. En Oc- 


cidente se los conoció con el nombre de safavi- 


das, que perdur ra desienar a la espléndida di 
nastía que fundó Ismail 1 (1487-1524), quien logró 
umbicar toda Persia. después del largo periodo de 
anarquia que sign hsereeación del Impern 
timurida. En j lestaca la Mgura 
de Shal LO DAS | ( MW Abbas 
SFE 11 | pN ln LIM | 
11 ik il | 1 J l 1"! mM 
nm | | 
[ | I Ji mb 
IA! | | 1 
1 | | LT] 
mismo ar empo que el imperio mongol. en 
la India: 23 íN0s5, desa imiciación del siglo XV 1 
hasta mediados Y XV ILL! Entre las dos noten 
Llads Irma! HNOS : "+ l "XcCCnDtuadan IEFUNos DISOd1OS 


CONT l ndaenda por el dominio de Kandahar, 
le ludad prncipal del sudesti le Aleanistan, 
tomada ! 5 onquistada MuUcnas FOCOS DOF UNO 
1 MT Hand IÓ €£x1I500ó un Verdadero anta onIs- 
mo, porque los intereses reciprocos gravitaban en 


distintas áreas en cambio, lueron mus numero- 
505 Y l€ undos 10 resultados cli los intera ambi0s 
en el plano al USTICO Y ( uúultural CoItTe ld 1 ultura Man: 


sola v la persa 


Abbas | el Grande (1571-1629), sha de 
Persia, de la dinastía de los safávidas, en 
medio de una batalla en una pintura mural 
que se conserva en Ispahan (derecha), 
durante la coronación en 1587 (abajo) 

Abajo, derecha: Arquero montado, de la 
época de Abbas |, conduciendo a dos 
prisioneros (miniatura de un manuscrito persa 
de fines del siglo XVI) 
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Este ahorcamiento de traidores (arriba) y la 
¡epresentación de un soberano en el jardin 
(Oerecha) pueden sintetizar los dos aspectos 
de la personalidad de Abbas |, principe de 
Orandes dotes, tanto del político, como del 
artístico (especialmente por el embellecimiento 
06 Ispahan, su capital, al que se dedicó 
después de reunificar el Imperio y darle 
prestigio en el exterior), pero receloso y cruel, 
al punto de mandar que fueran cegados dos 
de sus hermanos y uno de sus hijos, y que 
Se diera muerte a otro. 

E] Imperio safávida tuvo su mayor época 

de esplendor a la vez que el mongol 


Otras láminas que ilustran la vida 
en Persia, en tiempos de Abbas | 
cazadores de elevado rango 
(izquierda), tomada de una 
miniatura del siglo XVI tardío, 
soldados persas de regreso de 
una incursión (derecha) a territorios 
enemigos, trayendo prisioneros, 
entre ellos, una mujer y otras 
victimas 

Abajo: Puñales persas, de la 
época safávida; debido a la 
alidad técnica y a la finura de su 
rnmamentación, las armas como 
éstas no sólo se buscaban en el 
nundo oriental, sino también en el 


dental 








MONUMENTOS 
SAFAVIDAS 


La primera Capita! del Imper ilarida lue Aaz- 
Grande se 
le ciudad a la 


WIN, pero va en la epoca de Abbas 


transito 


a Ispahan, antigua y no! 
QUE Se£€ agregaron las mezquitas, los jardines y pa- 
lactos CaTacitóernisticas Cconstruca IONes de la nueva 
dinastia empenada en el lore Imiendo artístico 
v cultural de la ciudad 

ol bien se nos antojan muchos los puntos de se- 
mejanza entre las culturas (la de Acra y la de Is- 
pahan), también son muchas las diferencias causa- 
das en parte por la distinta situación geográfica y 
por las diferentes relaciones con el resto del mun- 
do. En efecto, en Ispahan siempre estuvieron pre- 
sentes los CUToOpeos. mercaderes, artistas. banque- 
ros y joyeros eran recibidos a menudo en la corte. 
También Shah Abbas quiso mantener relaciones 
diplomáticas regulares con las potencias europeas; 
acogió a los embajadores de los soberanos de 
Francia e Inglaterra, e inclusive a los del Papa. 
Los armenios cristianos de Sulía fueron activisi- 
mos intermediarios en las relaciones con Europa: 
constituían una comunidad de artesanos, técnicos, 
cambistas y comerciantes que, pese a la crueldad 
de la deportación, sobrevivieron, reconstruyendo 
para si una pequena patria en Nueva Sulfa, subur- 
bio de Ispahan. 

La Maiden-1-Shah de Ispahan (Plaza de los 
Reyes), aún hoy ofrece una imagen vivisima de lo 
que debió ser la capital del Imperio, en sus años 
de oro y esplendor. 

La plaza es en realidad un patio inmenso, en el 
centro de los edificios reales, que en tiempos de 
>shah Abbas y de sus sucesores cumplía las funcio- 
nes de jardín y campo de polo. A él se asomaban 
los frentes de la Mezquita del Rey, con sus esplén- 
didas cúpulas y minaretes recubiertos de mavólica 
azul; la de Luft Allah, preciosa y más pequeña; el 
monumental acceso al Bazar, vía de comunicación 
entre la ciudad del rey y la del pueblo y, por últi- 
mo, el palacio real, cuya entrada monumental, lla- 
mada Ali Kapu, formada por galerías y terrazas, 
constituía una suerte de tribuna desde la cual el 
soberano y la corte podían observar la plaza y 
asistir a los partidos de polo. 

Algo más lejos se encuentra el pabellón llamado 
Chehil-Situm, o sea, Cuarenta Columnas cons- 
truido especialmente para los entretenimientos 
estivales, que en sus paredes ostenta escenas pin- 
tadas al fresco, figuras de damas y caballeros, de 
evidente inspiración europea. 

El arte que floreció bajo la dinastía de los safávi- 
das constituyó una etapa de gran importancia en 


la civilización persa; pero, si bien existen buenos 
testimonios en lo que respecta a la miniatura, la 
pintura mural sobrevive en pocos restos, rehechos 
muchas veces, en el Chehil-Situn de Ispahan y 
otras paretes, que nos traen un débil eco de las 
descripciones antiguas y presentan muchachas y 
ministriles de rostro redondo, plasmados con un 
gusto meramente decorativo. De ahí que la arqui- 
tectura, aunque bien documentada especialmente 
desde tiempos de Abbas 1 en adelante, sea de difí- 
cil interpretación, porque cuesta distinguir la obra 
originaria de las muchas refacciones posteriores. 


Arriba: Cúpula de oro del mausoleo de 
Fátima, en Qum, ciudad del centro de Irán, 
de importancia religiosa en tierra persa, quí 
Siguió en jerarquía únicamente a Mashad, 
pues era la sede oficial de la suprema 
autoridad chiíta. 


Abajo: Vista de la Plaza Real de Ispahan, 
que mandó construir Abbas | de 500 m. d 
largo y encerrada por las arcadas en dos 
planos, entremezcladas con altos portales 


























r 
. e A E E 
sd $ 
A - 
A hh" 
dq o = LAS ” 
p A 
E _ 5 
o a 
A : a! > 
4 -$ mE 
AN de 7 
- .. la a a 
- a 
e » 
E 
E y PS, 
le s F , Y 
US | wr 
AA 7 X 
"JN 
"7 - 1 MN 
' ' A l o : . «e E | 
He ? y , - y , y IS 
Y ' ye $ = dl a A , Kk q 
y | PA YET 
h ' A P h. e rr 
jan e Ñ ú ' "a E F Pa % DF P 
É A de +.- $ a an 0 dl Y Y] 
Ñ p F _ % ”. 2 Qi_ a 
AS AAA 
o a? m y pa a dl . | , A 
Ñ y Pr r. y an! e) par 
E O e ñ =D dd 


La caligrafía, transformada en arte decorativo 
monumental y realizada en cerámica, fue una 
característica de la arquitectura satavida, 
empleada para revestir minaretes y cúpulas, 
como la de la Gran Mezquita de Ispahan 
(arriba), dando preponderancia primero al azul 
y después a una variedad de gamas. La 
medersa (instituto de enseñanza de las 
ciencias teológico-jurídicas) de Cahar Bag, 
también en Ispahan (derecha), fue construida 
en 1/06 por el sha Sultán Husain, ultimo 
soberano de la dinastía, y constituye una 
interpretación correcta, pero exenta de la 
grandiosa vitalidad que caracterizó a los 
anteriores constructores safávidas 
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Jahangir (conquistador del mundo). hijo de 
A K D al Y 1 ] E Na prncesa | Fl | DN ] y 14 
destino de la India de 1605 a 1627 En el 


curso de su reinado debió combatir repetidas 


veces las sublevaciones de los se nores 
locales, y a sus propios hijos Khusram (a 
quien ordenó encarcelar y cegar) y Shah 
Jehan, quien impulsado por su mujer, la 
ambiciosa Nur Jahan, viuda del jefe de la 
minoría algana, se rebeló entre los años 1607 
y 1612 contra el Emperador. Simultáneamente, 
Jahangir procuró continuar la política de 
reformas sociales emprendida por su padre. 
aunque careció de su habilidad 

Derecha: Jahangir visita el mausoleo de 
Muinuddin Chisti, en una pintura mongola del 
siglo XVI!, que se conserva en Bombay, 


Derecha: El Gran Mongol Jahangir, en una pintura del siglo XVI! 
(Bombay, Prince of Wales Museum). Este emperador procuró 
continuar la labor realizada por su padre (Akbar) en cuanto a 
reformas sociales se refiere: emisión de monedas, construcción de 
edificios, protección a las artes, etc 

Abajo: Serie de monedas acuñadas en tiempos de Jahangir y de su 
padre, Akbar (Nueva Delhi, Museo Nacional), decoradas con figuras 
de animales del zodiaco. Jahangir recuerda como invención suya la 
costumbre de representar con signos zodiacales los meses en que 
se efectuaba la acuñación de las monedas 

zquierda: Traje de corte mongol, en seda, del siglo XVII (Londres 
Victoria and Albert Museum) 
























IN 
e e 


cr 











leones; en otros, la cacería ponía de manifiesto la destreza en 
tirar con el arco mientras se perseguía al galope a la bestia. 

Según sus biógrafos, Akbar descollaba tanto en una como en 
otra forma. Empero, no desdenaba las armas de fuego y se ha- 
bía hecho construir una torre, extramuros de Fatehpur, desde 
lo alto de la cual podía disparar su arcabuz sobre los antilopes 
y gacelas que los batidores impelían a la llanura que tenia a 
sus pies. Aún existe esa torre, que lleva el nombre de Hiran 
Menar. En sus paredes se clavaban los colmillos de los eletan- 
tes salvajes que el emperador abatia. 

La vida de Fatehpur Sikri fue breve. Los cursos subterráneos 
de los afluentes del lago cambiaron; las aguas se retiraron, 
quedaron manchas cenagosas y sobrevino la malaria. Pocos 
años después la ciudad ya no era habitable. Akbar debió 
abandonarla y entró en Agra. Permanecieron unos pocos hab1- 
tantes hasta la época de Jahangir; después, Fatehpur se despo- 
bló totalmente y fue una ciudad muerta y abandonada, cayen- 
do presa de la selva, que la tragó como la lava del Vesubio 
sepultó a Pompeya. 

No hace muchos años fue desenterrada, y es hoy uno de los 
sitios más emocionantes de la India. La selva, que a menudo 
es terriblemente destructora, dañó a Fatehpur Sikri, pero no 
de un modo irreparable. En su conjunto, la ciudad se salvó, 
aún están enteras las murallas, las puertas, las mezquitas, los 
palacios, las terrazas, los pabellones... Pero se encuentran abso- 
lutamente vacíos, hundidos en un silencio increíble: una ciu- 
dad muda, intacta, inmóvil, como si la hubiesen evacuado ayer. 


Poetas, pintores, miniaturistas, calígrafos 


Akbar no fue escritor como Baber, ni lector apasionado como 
su padre Humayun. Hay quien insinúa que fue analfabeto, pe- 
ro esto no parece creíble. Sin embargo, es cierto que prefería 
que le leyeran en vez de leer, dictar o escribir; mejor dicho, 
dejaba que otros escribieran por él. 

Akbar cuidó de la biblioteca que le legó Humayun, y formó a 
su vez una notable colección. Amó los libros, tanto por su for- 
ma como por su contenido; en su corte hubo calígrafos y mi- 
niaturistas a la par de poetas, literatos y filósofos. La caligrafía 
es un arte de por sí, en las lenguas que usan la escritura árabe 
(persa, árabe, turca antigua), una elegante cursiva donde los 
trazos gruesos y finos se dosifican pacientemente. Por lo tanto, 
el manuscrito es siempre de un valor precioso y más aún cuan- 
do entre sus páginas se abren las ventanas luminosas de sus 
ilustraciones miniadas. 

Mir Musavir y su hijo Mir Sayyid Alí fueron los primeros pinto- 
res persas en la corte mongola. Humayun conoció a Mir Musa- 
vir, uno delos mejores miniaturistas de aquellos días, en la corte 
safávida, en Persia, donde se hallaba exiliado, y procuró tomar- 
lo a su servicio; pero esto no llegó a concretarse por razones 
económicas. El rey sin reino no era suficientemente rico para 
remunerar al rey de los pintores. Volvió a hablarse de ello 
después de la conquista del trono, y a partir de entonces se fue 
acrecentando cada vez más el equipo de pintores de la corte, 
engrosado por la llegada de otros artistas persas que fueron 
llamados a Agra y por el aporte de los pintores indios que 
habían trabajado para los más ricos y la gradual afirmación de 
los aprendices jóvenes. 

Por razones coránicas, la pintura mongola se limitó siempre al 
libro ilustrado, pero en compensación se expresó allí en todas 
las modalidades y en todo género de asuntos. En la producción 
de ilustraciones, centenares de láminas para una sola obra y 
láminas de página completa, además de las letras mayúsc ulas 
y las viñetas del texto; inclusive en lo que respecta al tamano 
se encontraba con los gigantescos in folio de 70 X 50 cm., 
cuyas láminas terminaron por usarse una por una, sujetas a las 
paredes como cuadros. 

De esta manera, el trabajo de los pintores fue paralelo al de los 
literatos, poetas e historiadores. Las obras que se escribían y 
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leían en la corte de los mongoles fueron clásicos persas sobre 
temas épicos, caballerescos y jocosos; amenos relatos de anti- 
gua y nueva composición, como Tuti-Nameh, o Romance del Pa- 
pagayo; obras históricas, comenzando por la citada Baber- 
Nameh, autobiografía de este soberano, en elegantes ediciones 
ilustradas, y también obras teológicas y filosóficas. 

El filón más interesante y fecundo fue quizá el de la traducción 
al persa de los grandes poemas épicos indios. Primero el 
Mahabharata (que, en persa, pasó a ser Razm-Nameh o Libro de 
las batallas), después el Ramayana, y otros. En esta forma, los 
héroes esotéricos del mito indio (Rama y Sita, Krishna y los 
Gopx, Hunaman, rey de los simios; Garuda, rey de los pájaros, 
etcétera) comenzaron a incorporarse a las filas de los persas y 
árabes de la tradición clásica. 

La pintura evolucionó desde la elegancia formal, perfecta, pero 
sosegada, del estilo persa, hacia una mayor desenvoltura, viva- 
cidad y gusto por los detalles. La representación de la natura- 
leza fue haciéndose progresivamente más minuciosa: flores, 
plantas y animales se pintaron con amorosa precisión, repro- 
duciendo rigurosa y exactamente el plumaje de las aves y las 
corolas de las flores, en todos los matices de color. En las esce- 
nas de cacería se representó a hombres, caballos y animales 
perseguidos con un realismo y una inmediatez que antes jamás 
se habían conocido. Y, muchas veces, una sola lámina miniada 
se convertía en una obra tan calificada que requería la imter- 
vención de tres artistas distintos: el dibujante, el colorista y, 
finalmente, el retratista, que en las escenas históricas miniaba 
el rostro de los soberanos y de los príncipes. Y cada uno de los 
tres firmaba por separado, al margen de la lámina. 

La lengua persa era la que se utilizaba en la corte, y siguió 
siendo la oficial, tanto en los asuntos de Estado como en las 
obras literarias; sin embargo, era inevitable que la lengua ha- 
blada, expuesta al diario encuentro con todas las otras que se 


usaban por aquel entonces en la India mongola, se desarrollara 
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rápidamente. Nació así la lengua franca, que se llamó Urdu: 
todos la entendían, su estructura gramatical era sencilla y se 


adaptaba a cualquier r nuevo aporte que sonara grato al oído, 


fuese cual fuere su procedencia. 

La palabra Urdu u Ordu significa ejército. No es otra cosa que 
nuestro término horda. La lengua se llamó así porque nació 
del ejército: fue el idioma de los campamentos, que hablaban 
entre sí soldados de razas muy diversas (turcos, mongoles, per- 
sas, afganos, indios) y se utilizaba en los trueques que se efec- 
tuaban entre los soldados y la pintoresca multitud de pequeños 
comerciantes que seguía al campamento, atraída por la pers- 
pectiva de realizar operaciones mercantiles de todo género, li- 
citas e ilícitas. Un lenguaje vivo, sumamente flexible. 

Hoy día el Urdu es el idioma oficial de Pakistán, y lo entiende 
una vasta mayoría de personas en todo el norte de la India. No 
es ya una jerga heterogénea, sino una lengua de dignidad lite- 
raria, que usan los poetas y escritores, 


La religión personal de Akbar 





En los palacios mongoles, los términos Diwan-1-Khas y Di- 


wan-1-AÁm designan a los dos lugares de mayor Importancia 
política, a las sedes de las audiencias y del gobierno, en oposl- 
ción al Harén. Harén,o haran, quiere decir «recinto»; no el 
lugar reservado exclusivamente a las mujeres, sino, en sentido 
más amplio, el de la familia, cuya privacidad es sagrada, 

Diwan--Khas es la sala de las pequeñas audiencias, o sea, la 
del gobierno; allí se admitía a príncipes y ministros y se discu- 
tían los asuntos de Estado. En cambio, Diwan-i-Am es la sala 
de las grandes audiencias, donde el soberano lucía ante el pú- 
blico sus galas oficiales, recibía a los embajadores, confería ho- 
nores, escuchaba las súplicas y administraba justicia. En el 
palacio de Agra, aquel que hubiese sido víctima de abusos de 


Patio del Jahangir Mahal, palacio del 
emperador, en Agra. Pos 

excepcional fue requisito indispensable para 
los soberanos mongoles, porque la lucha por 
el poder era incesante y la sacralidad de que 
se hallaba rodeado el rey disminula si se 
perfilaba un gran rival. La necesidad de 
mantener un equilibrio entre el elemento 
musulmán y el hindú complicaba su vida, asi 
como la exigencia de continuas apariciones en 
público, sabiendo que un paso en falso podia 
conducirlo al desastre 


Construcción de un palacio en una miniatura 
mongola de 1600, aproximadamente (Londres, 
Victoria and Albert Museum). La política 
tendente a garantizar idénticos derechos a los 
musulmanes conquistadores y a los hindues 
explica las orientaciones que se adoptaron en 
la arquitectura mongola, en la que predominó 
el gusto persa hasta el año 1560; después 
por espacio de otro medio siglo, dominó una 
combinación del estilo precedente con motivos 
genéricamente islámicos e indios y, por último, 
desde 1620, aproximadamente, se observa la 
preponderancia cada vez mayor del elemento 
indio, que se mantuvo hasta fines 

del siglo XVII! 
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Derecha: Shah Jehan ( 1592-1666) en una pintura de Balchand 
Mughal, 1630 (Londres, Victoria and Albert Museum). Primogénito de 
Jahangir, con quien se halla representado en una miniatura (arriba) 
de mediados del siglo XVIII. en la corte de Lahore, se rebeló contra 
su padre en 1623-1625, y, sin embargo, logró sucederle al morir 
Jahangir (1627). Después de un óptimo gobierno, su hijo Aurengzeb 
lo destronó (1658) y fue recluido en el palacio real de Agra 

hasta su muerte. 0 
Derecha, en el extremo: Tres miniaturas mongolas de principios de 
siglo XVI* dedicadas a la cacería: cazadores montados en elefantes; 
cazadores que han cobrado una pieza: escena en la que se ha 
representado Akbar, abuelo de Shah Jehan. que, al extraviarse 
durante una batida de caza, es hallado por un cortesano (Londres, 
Victoria and Albert Museum). 


los magistrados podía apelar directamente al soberano, hacien- 
do sonar en la torre del rey una campanilla de oro, cuya cade- 
na caía desde lo alto de la muralla hasta el arenal del río Jum- 
na. En la sala de las grandes audiencias se celebraban las Dur- 
bar, las asambleas de Estado, en las que participaban todos los 
funcionarios públicos y los jefes militares, alineados a ambos 
lados del trono según un orden estrechamente jerárquico y 
puestos rigurosamente asignados. 

La admisión en las pequeñas audiencias del Diwan-i-Khas era 
un privilegio de las máximas autoridades del Estado, pero en 
la corte de Akbar, aparte de los jerárquicos, a menudo se ad- 
mitía a los doctos, filósofos y teólogos con los cuales el Empera- 
dor gustaba departir. 

Para Akbar los problemas religiosos fueron tan importantes 
como los asuntos de Estado; por ello es que, en Fatehpur Sikri, 
se llamó Idabath Khaneh, o Sala de la Adoración, a la de las 
pequeñas audiencias. Probablemente fue aquí donde se elabo- 
raron los principios de la Din-i-Ilahi, la religión personal del 
Emperador, punto de llegada de un largo trabajo intelectual y 
espiritual, de una ansiosa búsqueda de la verdad y la Justicia 
que se realizó explorando todas las religiones de la época. Ak- 
bar fue devoto musulmán, y lo demostraron sus obras piado- 
sas, su sincero afecto por el venerable Sheikh Salim y el culto 
que rindió a su memoria. Pero se rebeló ante cualquier forma 
de intolerancia y dogmatismo; por lo tanto, siempre fue duro 
con los ulemas, los grandes teólogos del Islam que se erigían 
en exclusivos intérpretes del Verbo. En la India, en tiempos de 
Akbar, el hinduismo brahmánico era la religión dominante, la 
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más antigua, la que podía considerarse nacional, en contrapo- 
sición a la extranjera de los musulmanes. Pero no era la única. 
En muchas comunidades, por minoritarias que fuesen, estaba 
siempre presente el budismo, nacido y desarrollado en la In- 
dia, impulsado después a otras partes de Asia por la insurrec- 
ción hinduista. 

Otra religión de antiguo origen era el jainismo, que se parece 
al budismo en muchos aspectos. En cambio, era reciente la 
religión de los Sikh, nacida el mismo siglo en que se produjo el 
advenimiento de los mongoles; se basaba sobre un contenido 
altamente filosófico y estaba destinada a cobrar vigoroso desa- 
rrollo en el norte de la India. Inclusive el antiguo zoroastrismo 
persa se hallaba presente en aquellas comunidades que habían 
huido de Persia en tiempos de la conquista islámica, refugián- 
dose en la India. 

Convencido de que toda religión es portadora de la verdad, 





Akbar quiso conocerlas una a una; llamó a su corte a sacerdo- 
tes brahmanes y budistas, jainistas y zoroastrianos, y disertó 
largamente con ellos. La Idabat Khaneh, donde se desarrolla- 
ban estas discusiones, tiene una curiosa arquitectura: una sala 
en dos planos, recorrida a media altura por un balcón con 
balaustres en los cuatro lados, dotada en el centro de una pla- 
taforma circular, sostenida por un pilar que se ensancha for- 
mando un espectacular capitel en estrella. 

Cuatro pasarelas de piedra, que semejan puentes, unen la pla- 
taforma central con los cuatro lados del balcón de balaustres. 
Singular invención para albergar una mesa redonda y distri- 
buir a lo largo del balcón a los doctos y teólogos de muchas 
religiones distintas, mientras el Empe rador se colocaba en el 
centro para cumplir las e s de moderador y de público, 
de contradictor y discípulo. La Din-i-Hlahi (Religión de Dios) 
nació de estas prolongadas discusiones, de la confrontación 





dialéctica que estimuló Akbar y de las punzantes críticas que 
encerraban sus preguntas. Fue una nobilísima tentativa de sin- 
cretismo religioso, que tendía a la creación de una fe universal 
en la que se sintetizaran todas las religiones. 

Se trató probablemente de una vaga filosofía deista, que ha- 
bría hallado adeptos en el siglo del lluminismo y complacido a 
mentes como la de J. J. Rousseau (1712-1778), el literato y 
filósofo más representativo de su tiempo. 

En la India del siglo XVI no se gozaba de mucha fortuna, 
pero Akbar supo aplicar para su propio caso sus sabios princi- 
pios de tolerancia, y no se convirtió en apóstol de su Din-1- 
Mahi. No la impuso por la fuerza; se conformó con tenerla para 
él mismo y compartirla con unos cuantos espíritus selectos (el 
príncipe indio Raja Birbal, y algún otro amigo), con los que 
discutía en la tibieza de las noches de verano en los pabellones 
de Fatehpur Sikri. 
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LOS EUROPEOS TN E: A A 
EN LA INDIA Es Mi! 
La penetración curopea en Asia meridional, espe- 
cialmente en la India, fue el resultado del espíritu 
emprendedor y aventurero de los navengantes por- 
tugueses: en electo, al doblar en 1487 el cabo de 
Buena Esperanza, Bartolome Diaz demostró que 
se podía llegar por mar a las tierras de las espe- 
cias. tan amb monada por los CuUropeos, + de CSLO 
modo acabar con la exclusiva veneciana 

La competencia por estos terrdorios en la que en 
ITáaror las erandes Modernas le la Pura desde 
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trataba de mportar directamente las especias (p1 
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tableció la 11m á organizacion colontal que 1nUro- 
dujeron los portugueses: poderosas bases fortilica- 
das, aisladas en una pasición estrategica, y máxi- 
mo apoyo a la Mota, De esta manera, sureieron los 
centros portugueses de Goa, Socorra, Diu, Golom- 





bo, Malaca; a la zaga de ellos. los holandeses fun- 
daron bases en Java, Sumatra. Amboina. y los Arriba: Pintura (siglo XV!I) en la que observamos a un comerciante | 


lranceses instalaron Importantes lactorías en Pon- holandés en compania de su familia, servidos pOr Una mujer india 
dichery y Ghandernagor. o | (París, Musée des Arts Decoratifs). Los holandeses establecieron | 
Por su parte, los ingleses adquirieron las ciudades importantes puertos comerciales en las Indias, aunque tuvieron 


de Madrás (1639), Bombav (1668) y Calcuta más importancia los fundados por los ingleses | 
(1690), puntos de los cuales partieron para exten- Abajo: Mapa de la India (1654), del geógrafo Nicolás Sanson | 
der un dominio que terminó por incluir a todo el d Abbeville, donde figura el Imperio del Gran Mongol (Roma, lst 
subcontinente indio. Compagnia di Gesu). 
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| ' | | (miniatura mongola de tiempos de 
/ ' | Akbar). En el primer decenio del 
| | siglo XVI, los portugueses dominaron 
A en los mares del sur de Asia 


y Arriba: Plato que lleva el emblema 
m Je la Compañía Francesa de las 
A Indias Orientales. La anexión de 


Portugal a España (1580), la 

















posterior victoria de los ingleses 
sobre la Armada Española (1588) y 
el triunfo de la sublevación de los 
Países Bajos abrieron el camino 
hacia Oriente, tanto a los holandeses 
como a los franceses, cuya 
influencia en la India resultó minima 
porque su actividad fue 
estrictamente comercial. 





Bajo estas líneas: El Fuerte Rojo de Delhi 
edificado en 1639-1649 por los hermanos 
arquitectos Ustad Amhad Nadir y Ustad 
Hamid, constructores del Taj-Mahal, por 
encargo de shah Jehan. Es la máxima 
expresión del estilo mongol clásico, que se 
caraclernza por elementos salavidas Dero 
sobre todo indios, y también del comienzo de 
su decadencia. Aunque en escala más 
grandiosa aún (485 x 970 n a planta es 
igual a la de los fuerte h mar ps 
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Cerca del edificio del Diwan-i-am se alza la mezquita de la Perla, 

en el Fuerte Rojo (izquierda), denominado así por el color que 
presenta el edificio. A comienzos de nuestro siglo se 

suprimieron en las principales construcciones subsistentes del fuerte. 
las adaptaciones que las afeaban, y se plantaron muchos arbustos 

en los patios; distaban, sin embargo, de la riqueza y la armonía de la 
vegetación que tuvieron los jardines originarios 

Arriba: Pintura sobre seda del siglo XVIII (Amsterdam, Tropen 

Museum) que ilustra la audiencia que Shah Jehan concedió (1712) a 
Jan Joshua Ketelaer, representante de la Compañía Holandesa. 


Una religión universal que hubiese superado las rivalidades 
entre las distintas religiones, y aun las discriminaciones del 
hinduismo en lo que respecta a las castas, habría sido cierta- 
mente un gran factor de unificación de toda la India, y es pro- 
bable que en las aventuras religiosas de Akbar no haya estado 
ausente el cálculo po No se hizo nada de esto, mas el 
espíritu de unificación de la Din-1-Ilahi se puso en práctica, al 
menos, en la legislac: ión y administración del Estado, que se 
fundaron en la igualdad de todas las razas dentro del ámbito 
del Imperio, y se mantuvieron asi durante todo el remado de 
Akbar y de otros. 

Fatehpur Sikri tuvo también una iglesia cristiana: el oratorio 
de los jesuitas, donde 
raron a plasmar imágenes de Jesús y de la Virgen, copiándolas 
de originales cristianos. En efecto, el cristianismo, la religión 
de los rumi (entre los árabes, los cristianos y europeos en gene- 
ral), también interesó a Akbar, que se rodeó de jesuitas a los 
cuales pedía que le hablasen del cristianismo, 

En sus contactos con Oriente, los rumi habían llegado por via 
terrestre a Persia, donde se hallaban presentes en la corte safá- 
vida, comerciantes, artistas, banqueros e incluso embajadores 
de las cortes europeas; normalmente, no llegaban hasta la 1n- 
dia. La presencia europea en la India fue bala esencialmen- 
te a través de la vía marítima, y las colonias comerciales portu- 
guesas en las costas occidentales del continente constituyeron 
los primeros asentamientos. Esta presencia parecía irrelevante 
todavía, pues sus límites territoriales eran muy estrechos y, por 
tanto, carecía de implicaciones políticas. Más tarde, lo que ha- 
bía comenzado como una invasión comercial terminaría siendo 
política y cultural. 

Akbar tomó contacto con los portugueses, por primera vez, en 
el curso de las dos embajadas que le envió el gobernador de 
Goa, conducidas por Antonio Cabral. En estas ocasiones oyó 
hablar de los jesuitas y expre só el deseo de conocerlos. En con- 
secuencia, los padres enviaron una embajada, que llegó de 
Agra en 1580 y permaneció allí durante tres anos. Estaban al 
frente de la misma los padres Rodolfo Acquaviva y Antonio 
Monferrato, que, siguiendo la costumbre, llevaron a Akbar 
eran cantidad de regalos, valiosos dones, principalmente obje- 
tos europeos que resultaron novedosos y raros para el Gran 
Mongol. Entre ellos figuraba el ejemplar de una gran Biblia 
poliglota, en ocho volúmenes, impresa en 1570 por Felipe Il 
de España, con grabados en los frontispicios y laminas en el 
texto, y también algunas pinturas sobre tela, todas ellas de 
asunto religioso. 

Los obsequios interesaron a Akbar; entregó a sus pintores los 
cuadros y la Biblia y les encomendó que los estudiaran, copia- 
ran y extrajeran ideas nuevas. Pero se interesó sobre todo en la 
religión, y los padres jesuitas también se convirtieron en sus 
interlocutores en las mesas redondas de Fatehpur Sikri y ofre- 
cieron su contribución en la elaboración de la Din-1-1lahx. 
En 1590 y 1594 fueron a la corte de Akbar otras dos misiones 
que fueron solicitadas por el mismo emperador. 


pintores de la corte mongola se aventu- 


Akbar murió en 1605, cuando comenzaba el nuevo siglo, 
dejando un Imperio vastísimo pero unido, bien organizado y 
fuerte en el aspecto militar; fue el primer gran Imperio en la 
historia de la India desde la época de los guptas que se había 
dado mil años atrás. 

El largo reinado de Akbar (medio siglo) coimcidió casi exacta- 
mente con el de Isabel de Inglaterra (1558-1603), que subió al 
trono dos años más tarde que Akbar, y murió dos años antes. 
Entre las medidas que tomó la reina, hay una que merece re- 
cordarse: el decreto, firmado precisamente el último día del 
siglo, 31 de diciembre de 1599, mediante el cual concedía pa- 
tente de comercio a la East India Trading Company. Se trataba de 
una honesta compañía mercantil fundada pocos meses antes, 
en septiembre, por un grupo de comerciantes de la City londi- 
nense. La formaron veinticuatro accionistas que habían suscritc 
el capital total, de 72.000 libras esterlinas. Su finalidad social 
fue el desarrollo del comercio con la India, siguiendo las rutas 
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más allá del cabo de Buena Esperanza, que hasta ese entonces 


habían sido monopolio de los portugueses. 


Problemas de heráldica 


A la muerte de Akbar, el niño nacido bajo los auspicios del 
hombre santo de Sikri, que llevaba el nombre de éste, tenía ya 
wentud habia transcurrido a la som- 
su padre. Salim, hijo de 
de la dinastía en quien la 


tremta y ocho anos y su ] 
bra de la vigorosa perso 
una princesa rajputa, fue el primer: 
sangre de los conquistadores turco-espanoles se unió a la san- 
ere aristocrática 

Pero pese a ser el primog: lo, su ascension 
libre: de contratiempos, Salim se había sublevado distintas we 
¿bía sentido agudos celos de 
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los consejeros de Akbar, y en especial había odiado al secreta- 
rio Abul Fazel, a quien ya hemos conocido como el biógrafo de 
este soberano. En 1602, pocos años antes de la muerte de Ak- 
bar, Abul Fazel fue asesinado por desconocidos, pero supuso 
que habían seguido las órdenes de Salim, cosa que él mismo 
confirmó explicitamente años más tarde, al escribir sus memo- 
rias, y en las que dio un pretexto exclusivamente religioso co- 
mo justificación del asesinato. Según Salim, Abul Fazel habría 
sido uno de los principales responsables de las desviaciones 
heréticas de su padre. 

El asesinato de Abul Fazel enfureció a Akbar, hasta tal punto 
que resolvió desheredar a su hijo, excluyéndolo de la sucesión 
y nombrando en su lugar a Khusram, primogénito del propio 
Salim. Por consiguiente, la sucesión debería haber pasado del 
abuelo al nieto, en forma directa, saltando una generación. 
Después, Akbar perdonó a su hijo y revocó el decreto, pero 
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éste despertó en Khusram la ambición de poder y ofreció una 
excusa legal a sus sostenedores, enemigos de Salim. 

En 1605, con las dos facciones en armas, la larga agonía de 
Akbar en el palacio imperial de Agra estuvo rodeada de una 
amenazadora atmósfera. Durante varios días, filas de soldados 
armados impidieron a Salim la entrada al palacio y se le man- 
tuvo lejos de la cabecera de su padre moribundo. Después 
cambió la relación de fuerzas: Akbar requirió imperiosamente 
la presencia de Salim en su lecho de muerte, y éste pudo tomar 
pa del trono. sin obstáculos, cuando expiró su padre, el 
día 10 de octubre 

Una de las 


otro ombre: a la altura de su nueva dienidad: abandonó el de 


primeras medias del nuevo soberano tue asumir 


Salim, y pasó a ser Jahangir. o sea, Conquistador del Mundo, 
con el que lo recuerda la Historia. Posteriormente, también sus 
descendientes sSiguleron su ejemplo v cuando subieron al trono 


En las páginas anteriores El Taj-Mahal en Agra. El célebre mausoleo 
fue construido (1630-1653) por Shah Jehan an memoria de su 
esposa Mumtaz Mahal. quien murio al Gar a luz en 1629. De planta 
Cuadrangular, se alza sobre una plataforma de casi / m. de altura, 
cuadrada también, y está insertado en un ¡jardín espléndido, que 
tecorre un largo canal donde los blancos mármoles se reflejan 
sugestivamente. Está coronado por una gigantesca cúpula, rodeada 
de otras cuatro, mucho más pequenas. El edificio fue decorado con 
escritos caligráficos y ricas incrustaciones de piedras duras y mármo 


Izquierda. Exterior y detalles ornamentales de la tumba de 


* llimad-ud-Daulah (1628), en Agra, donde se aplicó por primera vez 


en el interior de un edificio de mármol blanco la incrustación de 
piedras preciosas (ágata, malaquita, etc.) sobre mármol negro, 
variante de la que estuvo ya en uso en la época de Akbar e 
Inspirada en los ejemplos florentinos 

Abajo y derecha: El Fuerte Rojo de Agra, parecido al de Lahore y 
coetáneo del mismo, e interior del Jahangir-Mahal, una de las 


construcciones con que Jahangir sustituyó a las que eran originales 
de Akbar 


tomaron los nombres de Shah Jahan (rey del mundo), Alamgrr 
(conquistador del universo), o Shah Alam (rey del universo). 
El título imperial fue el de pashá, superlativo de shah, el real, 
y tocó el de sultán a los príncipes de la sangre (Shah-Zadeh, 
«progenie del rey»). También la nobleza y los altos cargos fue- 
ron objeto de una considerable escalada en el uso de los titu- 
los y, por su puesto, sus atribuciones. 

La organización que Akbar había conferido al reino se funda- 
ba en una precisa jerarquía, de inspiración militar, en la cual 
todos los funcionarios de Estado, en cualquier campo de la 
administración, se equiparab: mn (al igual que en la Rusia zaris- 
ta) a grados del ejército; y, a su vez, éstos se distinguian sobre 
la base del número de hombres que tenian a su mando. Ási, 
pues, un Khan e-Duhazar era comandante de dos mil, un ofi- 


cial de grado muy elevado, ya que el máximo cargo atribuible 
(generalísimo) era el de comandante de cinco mil, 
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LOS PORTUGUESES 


Cuando Covilhao (imitado 
más tarde por el más celebre Vasco de Gama) lle- 


Pérez de once años 
gó, en 1487, por primera vez a un puerto indio, 
atracando en Calicut, sobre las costas del Mala- 
bar, los navegantes portugueses tomaron contacto 
con un mundo cast ignoto hasta aquel momento. 
Menos de cuarenta años después, en 1526, Baber 
se aseguró con la victoria de Panipat un reino en el 
norte de la India, que sus sucesores extenderían 
posteriormente, Durante todo el siglo XVI fue 
constante el contacto entre los navegantes portu- 
gueses Y la civilización mongola: en sus testimo- 
nos. los pocos literatos que participaron en estas 


NINOS 


$ 
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travesías marítimas, con el fin de narrar los acon- 
tecimientos a sus compatriotas, expresaron estupor 
y curiosidad por un mundo que tenía costumbres 


muy distintas de las europeas, pero un nivel de 


civilización y cultura que, a su manera, era suma- 
mente avanzado. 

Junto a producciones que cabe considerar como 
obras maestras de la literatura universal, como la 
Historia de las conquistas portuguesas de ultramar. de 
Joao de Barros, considerado el Tito Livio de su 


nación, o la epopeya de los Lusiadas, de Luis Vaz 


de Camoens, tuvieron gran importacia libros a los 
que podríamos calificar de manuales ilustrados. 
donde se unían a la narración gran cantidad de di- 
bujos que representaban los usos y costumbres de 


Algunas escenas de la vida 


de los mongoles, que escribió el 
portugués Esteban N. Cardeira, 
en el siglo XVIIl (Venecia 
Biblioteca Marciana). un 
mercader, seguido por una de 
sus mujeres (izquierda) 
mercaderes en actitud de cargal 
a un buey (abajo, izquierda): 
elefantes, camellos, bueyes y 
caballos entre las tiendas de 
mercaderes indios (abajo) 


las poblaciones asiáticas. Es el caso de la Historia 
de los mongoles, de Esteban NM. Cardeira. un volu- 
men de especial interés documental: en particular se 
describen allí las costumbres de las clases mercant- 
les, indígenas (aquellas con las cuales los portugue- 
ses, comerciantes natos, entraban más lácilmente en 
contacto), así como aleunas usanzas destinadas a 
asombrar a los lectores de la lejana Europa. sobre 
todo la de contraer más de un matrimonio según 
las leyes musulmanas v las ceremonias que acom- 
panaban a los ritos fúnebres (el llanto de las muje- 
res, el corte de la cabellera, la preparación del ca- 
dáver, etcétera), que concluían con el sacrificio de 
las viudas en la hoguera. donde se incineraban los 
despojos del esposo difunto. 


mongola tomadas de la Historia Ml 














los mongoles. del portugués Cardeira. 
Arriba: Preparativos para una ceremonia 
religiosa y una fiesta nupcial 

Derecha: Dos láminas dedicadas a las 
costumbres funebres, a saber: las 
abluciones rituales y el corte de la 


cabellera en señal de luto (izquierda), y las 


vWudas arrojándose a la pira (derecha) 
Los portugueses y otros europeos 
ejercieron influencia en el arte indio, 
especialmente en la estatuaria. No 
obstante, el intercambio fue recíproco, y 
desde el siglo XVI las artes lusitanas 
presentaron elementos orientales, en los 
diversos motivos (góticos, renacentistas y 
exóticos) que le otorgan su impronta 
Lisboa era un gran emporio de productos 
Hartísticos importados de la región 


comprendida entre Persia y Japón: tejidos. 


marfiles, alfombras, lacas, que 
condicionaron el gusto en materia de 
mobiliario y dejaron incluso rastros 
evidentes en la decoración de las iglesias 
y los palacios, y en las figuraciones 
pictóricas 
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Golconda, la antigua ciudad india próxima a Hyderabad, conserva 
grandiosas murallas de granito con la fortaleza, los bastiones 
(Ilustrados aquí) y las tumbas de la dinastía que la gobernó. Capita 
ya de un vasto imperio, fue conquistada en 1687 por Aurengzeb, 
sexto Gran Mongol, con fama de despiadado. 

Era un gran centro de elaboración de diamantes y fabulosas joyas: 
hoy todavía, Golconda es sinónimo de una riqueza legendaria, 


Derecha: Dara-Shikuk (o Shukok), con su ejército (miniatura del 

siglo XVIII; Delhi, Fort Museum). Hijo y sucesor designado de Shah 
Jehan, Dara-Shikuk (1615-1659) no tardó en ser enfrentado por sus 
hermanos Aurengzeb y Murad. Derrotado en Agra (1658) y en Ajmer 
(1659), fue traicionado por los suyos y enviado a Aurengzeb, quien lo 
hizo ajusticiar. Apasionado por la cultura y la teología, patrocinó la 
traducción al persa de importantes obras en sánscrito. 
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Jahangir fue más allá de confirmarle su favor. 


ministros o funcionarios civiles. el título asumía un simple va- 
lor de equiparación, sin mando alguno de tropas. 


La limitación a cinco mil, instituida por Akbar y confirmada! 


por Jahangir, constituía una precaución contra los peligros de 


un poder militar excesivo en las manos de un solo súbdito.l 
Perdía significado cuando los millares de hombres contaban! 


únicamente en los papeles. De esta manera, también en la cor- 


te mongola se comenzó a inflar los títulos, como ha sucedido! 


siempre en toda sociedad, y poco a llegó a asienar 


erados de hasta cincuenta mil. 


pu MO Se 


Jardines y palacios en las riberas del Jumna 


El sultán Khusram, emperador fallido que hubo de retrotraer- 
se al título de príncipe heredero, no tardó en caer víctima de su 
ambición y de la de sus partidarios, provocando una verdadera 
rebelión, y Jahangir debió ponerse frente a frente contra su 
hijo: una campaña de guerra, que concluyó en las inmediacio- 


nes de Lahore, desbarató a los rebeldes y el prince pe fue captu-] 


rado. Khusrám fue arrojado en una cárcel, y se ajustició a sus 
principales sostenedores, a menudo con crueles suplicios, o se 
los privó del sentido de la vista. 

Jahangir pudo regresar a Agra para retomar las riendas del 
reino y ocuparse de los asuntos de Estado, 


simos tesoros. 
Jahangir decidió apartarse por primera vez de la reela del era- 


do máximo de comandante de cinco mil para favorecer a su! 


primer ministro Mirza Ghiyas Beg, más conocido con el título 
honorífico de Itimad ud-Daulah (Pilar del Estado). a quien se 
le confirió el comando de siete mil. 

Más llamativo y francamente insolente fue el otorgamiento a 
una mujer del rango de treinta mil. Se trataba de Nur Jahan, 
hija de Itimad ud-Daulah y esposa predilecta del Emperador. 
Estos nombres incorporaron en la historia de los mongoles a 
una familia persa que desempeñó un papel determinante du- 
rante casi cincuenta años, a raíz de alianzas matrimoniales que 
la asociaron con la familia imperial, o por la fuerte personali- 
dad de sus miembros. 

El padre de Mirza Ghiyas Beg fue un ministro influyente en la 
corte persa de Shah Tahmasp, donde se lo colmó de honores. 
En cambio, su hijo fue menos afortunado, pues en la nueva 
corte de Ispahan, bajo la férula de Shah Abbas el Grande, halló 
muchas rivalidades y antagonismos, situación que lo indujo a 
abandonar el país y marchar a la India. Su inteligencia y agu- 
deza política fueron apreciadas en la corte del Gran Mongol. 
Akbar lo nombró ministro de la casa real y grande del reino; 
y lo elevó al 
vértice del poder del Estado, confiriéndole el título de Itimad 
ud-Daulah. Unos años más tarde, Jahangir conoció a Mihr 
al-Nisa, hija de Itimad ud-Daulah, dama de honor de la reina 
madre, y quedó deslumbrado por ella. Mihr al-Nisa era la es- 
posa de un gentilhombre de la corte; pero enviudó en 1611, y 


Jahangir quiso desposarla de inmediato, confiriéndole el título 


de Nur Jahan (Luz del Mundo). 

Había en el harén imperial más de cuatrocientas esposas: cua- 
tro con el rango de mujeres, de conformidad con el número 
máximo que establecía el Corán, y las otras 396 como concubi- 
nas. La admisión al harén no se regía exclusivamente por el 
capricho del Emperador, sino también por exigencias políticas, 
la oportunidad de concertar alianzas matrimoniales con las fa- 
milias más importantes del reino. 

Entre todas estas damas, algunas lograron surgir merced a su 
descollante personalidad y adquirir un papel preeminente, ya 
sea como consortes o reinas madres. Así, pues, Nur Jahan no 
fue simplemente una favorita, sino una verdadera emperatriz. 
Mujer culta, elegante, inteligente, secundó a Jahangir en su 
pasión por el arte, la pintura y la música; fue una mecenas de 
exquisito gusto, se dedicó a proyectar jardines o nuevos pabe- 


así como de los | 
palacios en construcción y de su embellecimiento con refinadí | 











LA MUJER 


En el Imperio del Gran Mongol. el puesto de la 
mujer se caracterizaba por la sumisión, como en 
general en todo el mundo islámico. pero en este no 
cra rebajada d una nfterioridad humillante como 
podia ocurrir en otras culturas 


La mujer permanecta apartada de la vida en socte- 
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res. en medio del redoble ensordecedor de los tam- 
bores ni de 1015 branuados cli los erandiosos elefan- 
tes de combate 

Cuando los mmiaturistas retrataban la lheura le 
menma en das esceñas de mtertor, su pluma se Le- 
ma de levedad. estumando los delicados matices 
del encarnado, la transparente liviandad de las 
vesuduras, la blancura de las perlas con las que 
adornaban vestidos y cabellos, retratando un mun 


do de suavidad y elegancia de formas 
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En ciertos casos la mujer mongola llegó a ser hasta 

soberana, rema, autorizada consejera del empera- 

dor. recibió poéticos apelativos, como Perla del Pa- 

lacio, Luz del Mundo, Esplendor del Universo. y 

se la disunguió incluso con altisonantes condecora- 





ciones Y también con mandos militares, nominal- 
mente al menos, Es lo que le sucedió a Nur Jahan 
(Luz del Mundo). la esposa de Jahangtr, que en su 
dia fue distinguida con el mando de tremta mil 
caballeros, cifra que, en aquel entonces, se const- 
deraba como sinónimo de una grandisima y ho- 
norable autoridad. 

Otras, como Mumtaz Mahal (La Elegida por el 
Palacio). fueron musas a las que se les dedicaron 
edificios y palacios. Shah Jahan construyó para su 
difunta esposa (que falleció tras el parto de su dé- 
cmo quinto hijo) el maravilloso palacio de Ja; 
Mabhl, una de las maravillas del mundo. Este pala- 
cio, construido en mármol blanco, debería comple- 
tarse con otro, de mármol negro, en la otra orilla. 
que no se llegó a levantar. 
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Arriba: Mujeres mongolas jugando al polo, el 
antiquisimo deporte asiático que los ingleses 
importaron a Europa en la segunda mitad 
del siglo pasado (miniatura mongola de 
alrededor de 1750, Lahore, Central Museum) 


Abajo, izquierda: Retrato de una dama 
mongola (miniatura mongola, 17/40. Lahore 
Central Museum) 

Abajo: Miniatura india del 

siglo XVII! (Londres, Victoria and Albert 
Museum) que representa a un noble máhrata 
con sus dones, sobre una terraza. Los 
mahratas, establecidos en el Dekhan, 
ofrecieron valerosa resistencia a la 
penetración musulmana 
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Arriba: Princesa escribiendo una carta (de una miniatura 
“mongola de alrededor de 1800; Delhi, National Museum) y 
doncella dando masaje a un príncipe (página miniada de 
alrededor de 1700; Londres, Victoria and Albert Museum) 
"Derecha: Principe cortejando a una concubina, en el jardín 
(de una miniatura máhrata del siglo XVIIl; Delhi, National 
"Museum). La fusión que promovieron los mongoles entre la 
religión islámica y la hindú, teñida de un gran respeto por 
la figura de la mujer y sus derechos, ayudó también 
ta las mujeres de los ocupantes, atenuando el rigor 
machista de la civilización musulmana. 














llones para los palacios imperiales de Agra, y también los si- 


tuados en Delhi y Lahore, 
nado de Jahangir. 
Pero Nur Jahan fue también una mujer a quien le gustaban 
principalmente los asuntos de Estado, de los que comenzó a 
ocuparse, primero en forma marginal y después entrando pro- 
eresivamente y de lleno, a tomar de hecho las riendas del Im- 
perio. Jahangir estuvo muy contento de cedérselas, pues se exl- 
mió de la fastidiosa rutina cotidiana y quedó en libertad de 
dedicarse a ocupaciones bellas y escogidas que le atralan mu- 
cho. Nur Jahan respondió bien a su confianza, y demostró me- 
recerla con el apoyo de su padre y de su hermano Asaf Khan, 
coordinando en común las decisiones más importantes, que 
Jahangir avalaba casi siempre. 
Su hermano, Asaf Khan, fue asimismo un alto dignatario del 
Imperio, predestinado a suceder a su padre en el cargo de pri- 
mer ministro. De este modo, la familia de Itimad ud-Daulah se 
halló de hecho con el poder en sus manos y el vinculo que la 
unía a la familia imperial se estrechó más al celebrarse el ma- 
trimonio de los hijos de Jahang1r: el principe Khurram despo- 
só en 1612 a la hija de Asaf Khan, Arjumand Banu (la futura 
dama del Taj Mahal), tanto que el principe Shahryar se 
casó con Ladli Begum, hija de Nur Jahan y su primer marido. 
Estas nupcias de los príncipes reforzaron el poder de la fami- 
lia, pero crearon al mismo tiempo la premisa de la discordia y 
la división en dos facciones rivales. Efectivamente, cuando co- 
menzó a plantearse el problema de designar al heredero del 
trono, Nur Jahan patrocinó a su yerno Shahryar, mientras que 
Asaf Khan apoyó cl suyo, Khurram. En cuanto a Khusram, 
el primogó nito, la rebelión contra su padre pareck a haberlo eli- 
minado de la competición. Vivió muchos años encarcelado, 
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ciudades preferidas durante el rel- 


después se le perdonó gracias a que sus hermanos intercedie- 
ron por él y fue readmitido en la corte con todos los honores, 
pero, posteriormente, terminó por sucumbir ante el poder y la 
fuerza de sus hermanos cuando se desencadenó la mortal riva- 
lidad entre ellos por conseguir el poder. 

La arquitectura de la época mongola debe mucho a la familia 
de Itimad Ud-Daulah: en Lahore, los espléndidos jardines de 
Shalimar construidos por Nur Jahan, el a de la 
propia Nur Jahan y el de Asaf Khan. En Agra, el mausoleo de 
IHtimad ud-Daulah; y, más adelante, el Paz Mahal, construido 
para Arjumand Bano, que es ciertamente el monumento más 
famoso de toda la India. 

En los palacios imperiales hallamos exactamente los mismos 
cánones estéticos y las mismas técnicas constructivas y decora- 
tivas que se emplearon para la construcción de 
leos-jardines. Los ejemplos más conspicuos que han llegado 
hasta nosotros son el Fuerte Rojo de Delhi, el Fuerte de Agra y 
el de Lahore. 

El nombre de fuerte subsiste desde la época que siguió a la 
eran rebelión de 1858, cuando las autoridades británicas toma- 
ron de facto el poder, además de nominalmente. 

Esta denominación justifica bien la grandiosidad guerrera del 
exterior: murallas poderosas, recorridas por caminos de ronda, 
macizos torreones guardando los vértices y otros puntos vulne- 
rables, gruesísimas puertas de acceso protegidas por un par de 
cañones y los centinelas apostados. Pero, dentro, las murallas 
del fuerte encierran el palacio real, construido para vivir con 
esplendidez y gozando de todos los placeres. La dimensión do- 
minante no es ya la vertical de | 
sino la horizontal, 


los mauso- 


as altísimas torres y murallas, 
en la que se desenvuelven ave nid: 1S y jardi- 
nes: hd los OJOS, fatigados de la FeOve rbe Tación del sol Ñ de los 
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Rajastán, la vasta región india ocupada por 
los rajputas en los límites centro-sur del 
Pakistán actual, logró mantenerse 
Independiente del Gran Mongol, aunque se 
convirtió en su vasalla a partir del Imperio de 
Akbar. En 1459, el maharajá Rao Jodha 
fundó la ciudad de Jodhpur, que domina el 
Fuerte, sobre una aislada elevación rocosa 
(izquierda), dentro de cuyas murallas se 
encontraban la residencia del soberano y un 
grupo importante de edificios; ninguno de 
éstos revela características mongolas. En el 
recinto de la ciudad se comprueba lo 
mismo, aunque se alzan allí templos, 
palacios de la nobleza y del propio 
maharajá 
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Según lo testimonia Rajastán, los 
rapputas tuvieron el mérito de 
conservar celosamente la 
tradición hinduista, que está 
documentada, especialmente en 
lo que respecta al elevado tenor 
de las costumbres de la corte, 
en los libros de algunos de sus 
maharajás 

Arriba, izquierda: Dama, 
acompañada de dos doncellas 
que le ayudan en su arreglo personal 
(del Malastri Rahgini 1640). 
Arriba: Joven ejecutante de la 
vina (del Tod Rahgini, 1680). 
Izquierda: Noble, con músicos 
acompañado de dos concubinas. 
(del Pancham Rahgini, 1680). 
Todas estas miniaturas se 
conservan en el Victoria and 
Albert Museum de Londres. 
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en páginas anteriores: El Fuerte de Amber, 
pequeña ciudad muy próxima a Jaipur, cuyo 
nombre de «ciudad roja» deriva del color con 
que fueron pintadas sus cúpulas. Jaipur se 
extiende en torno del gran palacio del maharajá 
(izquierda) y se vanagloria del Hava Mahal 
(Palacio de los Vientos, arriba). 

Abajo: Portal en la Corte de las Damas. 









colores ardientes de las piedras, buscan sosiego en el verde de 
los prados y el azul de los espejos de agua. 


Las confesiones de un Emperador 


Desde 1526, año de la victoria de Baber en el campo de Pani- 
pat y fecha oficial de iniciación de la dinastía mongola en la 
India, hasta 1627, año en que murió Jahangir, hay un siglo 
entero de por medio. 0 ( OL AN 
De la autobiografía de sus respectivos protagonistas surge con Y a ASAS 2190104 0d) 
claridad la comparación entre los dos momentos. En efecto, y 4 | 
también Jahangir poseía una vena literaria como su eran bisa- 
buelo y escribió sus memorias. Aunque más episódicas y dis- 
continuas, porque permiten comprender al personaje y su épo- 
ca más que por la reconstrucción de los sucesos. 

De su autobiografía, Baber aflora retratado como conquista- 
dor, más a sus anchas cabalgando en su corcel que sentado en 
cl trono, y el trasfondo que mejor le pertenece es el del campa- 
mento. En cambio, para Jahangir el ámbito conveniente es el 
de la corte: un medio refinado donde se mueven personajes 
enjoyados, cultos e ilustrados, dignatarios con títulos altiso- 
nantes, hileras de servidores; un engranaje regulado por un di- 
ficil ceremonial, casi litúrgico. | | A OS E AA 
Las notas dominantes son la pompa y el poder autocrático, yl A E A PA la ADD 
ejercido no tanto por derecho alcanzado mediante la conquis- Mi | h | » 

ta cuanto por derecho divino. 

Transcurridas cuatro generaciones, casi a un siglo de distancia 
de la conquista, Jahangir estaba convencido de que remaba 
por explicita voluntad de Alá, con quien se sentía en relación 
directa; el ejercicio absoluto del poder era un derecho y un 
deber, y el emperador sólo rendía cuentas a Alá. En las confe- 
siones que Jahangir confió a la pluma se advierte el sincero 
deseo de gobernar conforme a la justicia. Es franca su compla- 
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cencia cuando refiere que en el palacio funcionaba siempre la 
campanilla de oro con la cual sus súbditos podían apelar direc- 
tamente a la justicia del rey, o cuando quiere demostrarse a si 
mismo razones válidas para mantener la política de tolerancia 
religiosa que había iniciado su padre, Akbar: «...si Alá ha 
dispuesto que yo sea soberano de todos estos pueblos, es justo 
que cuide de todos sin distinguir entre musulmanes e infieles, 
porque si debiera condenar a los infieles, tendría que decapitar 
a tres cuartas partes de mi reino». 

Entiende igualmente que actúa con justicia cuando se deja 
arrebatar por la ira o el capricho, cuando colma a un favorito 
de riquezas y honores, o inflige atroces suplicios por causas 
absurdamente triviales. Cuando manda que dejen ciego a un 
personaje de la corte por una respuesta que le ha parecido 
irrespetuosa o cuando ordena martirizar a un funcionario mal- 
versador y hacer que recorra la ciudad atado a un camello, con 





El maharajá astrónomo Jai Singh ll (1699-1744) fundó la ciudad de 
Jaipur en 1728, siguiendo un plan exacto y regular, en damero, con 
rectas y anchas avenidas, de hasta 33 metros de amplitud. Su 
fundador la dotó del observatorio (arriba) más grande entre varios 
que construyó, insertándolo en el área del palacio real y 
proveyéndole todos los instrumentos astronómicos de rnampostería. 
Como en el mundo clásico occidental, esta importancia, que cobró 
intenso incremento a partir del siglo V| de nuestra era, deriva en 
gran parte del prestigio que adquirió la astrología, pues unida a la 
astronomía constituía la ciencia de los esclarecidos. También los 
mongoles (como lo prueban las monedas de Jahangir, que ostentan 
signos zodiacales) experimentaron un profundo interés por la 
astrología, y varios nobles se construyeron observatorios privados 
para contemplar las estrellas 
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el fin de que sus vísceras se desparramen por las calles, para 
consuelo de los súbditos cuyos caudales fueron ilícitamente 
usados. Y la nobleza de la intención empalidece la ferocidad 
del gesto, de manera que, en el fondo, Jahangir puede hablar 
de un acto de paternal solicitud. 

Innumerables episodios de la vida cotidiana trasuntan, o pro- 
claman, mejor dicho, la riqueza y la suntuosidad reinantes. En- 
tre las unidades de medida de la aritmética oriental figura el 
lakh, que quiere decir cien mil, y que se usa incluso con valor 
de hipérbole, cuando determinada magnitud supera lo imagi- 


nable (igual que nuestra miríada, que sólo significa diez mil). 


Más allá del lakh. viene el crore: cien veces un lakh. o sea. diez 
millones. Y en la corte de Jahangir todo se medía por lo menos 
en lakh, a menudo en crore; lakh de rupias, de dinares o de 
tumanoes. tankas. Muchas monedas estaban simultá- 


neamente en circulación, nuevas y viejas, y no era fácil arre- 


mohures 


elárselas con los cambios 

Pese a su caracter aristocrático, más propenso a ocuparse de 
arte que de los asuntos de Estado, Jahangir seguía con ojo 
atento el valor de las cosas y era increiblemente rápido para 


evaluar. calcular y COMPparal Wi) habra obsequio que hiciera O 


recibiera del que no anolase prolipamente su valor; no confería 
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cargo alguno (gobernadores, feudos) sin conocer exactamente 


la renta anual que devengaba. Y las cifras siempre eran ingen- 


tes, pero mensurables sólo en modestos millares. 
Una miniatura de ese período nos muestra a Jahangir absorto 
en la tarca de pesar a su hijo Khurram sobre una balanza. uno 


de cuyos platillos está cargado de monedas, perlas y piedras $ 


preciosas hasta equilibrar los kilos del príncipe sentado en el 
otro. Se trata de una ceremonia tradicional que se hizo habi- 

















tual en la corte del Gran Mongol, y que perduró hasta nues-! 


tros días entre los últimos grandes maharajás sobrevivientes | 


del Imperio británico con la India. 

Esta operación de pesar en oro pudo tener dos destinos oOpues- 
tos: pudo ser un tributo o don espontáneo que los súbditos 
pagaban (u ofrecían) al soberano, pero pudo ser también la 
medida de una dádiva que el soberano distribuía entre los súb- 
ditos para solemnizar una ocasión determinada. En uno y otro 
“aso, constituye un símbolo elocuente del fabuloso despliegue 
de riquezas que se acostumbraba en la corte y que causó 
asombro entre los curopeos cuando tuvieron noticias de ello. 
Al iniciar su reinado, además de confirmar las leyes instituidas 
por su progenitor, sobre todo las relativas a la igualdad religio- 
sa, Jahangir promulgó su dodecálogo, su contribución personal 


su tio Jahandar Shah, nieto de Aurengzeb, a 
quien mandó estrangular, después de un 
turbulento reinado, fue depuesto y asesinado a 
su vez (miniatura mongola de alrededor de 
1750-1760; Londres, Victoria and Albert 
Museum) 

El proceso de decadencia del Imperio del 
Gran Mongol, iniciado ya en tiempos de 
Aurengzeb, culminó durante el reinado de 
Shah Alam (1759-1806), cuando subordinó el 
imperio a Gran Bretaña, mediante el tratado 
de Allahabad (1765) 


Izquierda: Farrukh-siyar (1686-1719), sucesor de 


























para consolidar el Imperio como Estado de derecho. Son doce 


leyes, fundadas en otros tantos argumentos que le eran caros, 
inspirados por la sabiduría y la solicitud paternal, comenzando 






mio 





por la primera, con la cual se renunció a la exacción de ciertos 
impuestos. Vemos aquí que se conmina con severas penas a 
todo aquel que atente contra la propiedad de las instituciones 
religiosas; moleste a los mercaderes en viaje; usurpe bienes de 
las viudas y los huérfanos. Se prohibió terminantemente pro- 
ducir y comerciar vino y otras sustancias embriagantes. Entre 
los castigos corporales, se prohibió cortar la nariz o la oreja, 
tal como había sido tradicional durante muchos siglos. 

Los feudatarios y los exactores debían respetar las tierras otor- 
gadas a los particulares; los gobernadores tenían la obligación 
de potencial la sanidad mediante la tarea de instituir y Mal- 
tener en su Estado hospitales y salas de curación. 

Todas ellas son leyes muv laudables En cuanto al emperador, 
estaba por encima de las leves. y sólo era responsable ante 
Dios. Cuando montaba en cólera, su ira era justa y no se le 
aplicaban las restricciones en materia de castigos corporales. pd 
en lo que respecta al alcohol, el mismo Jahangir nos habla del 
asunto, confesando trancamente su pasión por el vino, del que 
solía beber hasta cuarenta Copas al día. Aprende después a 


F í y | 
F ho! 
lis e 
pS 


úl 
4 


Ma 
> 
E 


EA e e PAE 


sE ST? 





a PE yA d 


a Fa Pe 
FA e 
Add Me 


La decadencia política también se reflejó en las 
artes mongolas, sin omitir a la miniatura, que =. Y 
después de haber alcanzado gran esplendor * 
y asombro entre los europeos tendió 

a la mera decoración, cada vez más ¡inerte 

y superficial y cada vez reflejando menos el auténtico 
espiritu del Imperio del Gran Mongo! 

Arriba: El rajá Ajmer Chand (1692-1738) en 

actitud de adoración a Rama y Siva (miniatura del 
siglo XVIIl; Londres, Victoria and Albert Museum). 
Derecha: Princesa acariciando una gacela, detalle 
de un folio miniado de la escuela de Dekhan, 
hacia el año 1720 





moderarse, una vez comprobado el electo nocivo sobre la salud 


y halla un sano equilibrio trasegando solamente vemte copas. 


Padres e hijos en pugna por el trono 


La vocación guerrera de Jahangir no era muy grande. Sin em- 
bargo, el eficiente ejército que le dejara su padre fue un imstru- 
mento que siguió funcionando, y en los veimtdós anos de su 
reinado continuaron las campañas bélicas y la expansión terri- 
torial del Imperio, que pudo anexionar las regiones de Mewar 
y Kangra, mientras que los reinos de Bijapur, Ahmaanagar > 
Golconda acataron la sumisión al sultanato de Delhi y la obli- 
gación de pagar un tributo. 

El único contratiempo serio fue la pérdida de Kandahar, en 
Afganistán, sempiterno motivo de contienda entre la India del 
Gran Mongol y la Persia safávida, que cayó definitivamente 
en manos persas en cl año 1622, 

Dos grandes rebeliones perturbaron los últimos años de la vida 
de Jahangir; en ambos casos, su origen debe imputarse a Nur 
Jahan, la emperatriz. Una fue la sublevación de Khurram, el 
príncipe a quien hostigaba Nur Jahan para favorecer la candi- 
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Derecha: El representante de la Compañía inglesa de las Indias es 
recibido por una residente británi a en la India (miniatura mongola de 
alrededor de 1800) Los nababs ingleses (altos dignatarios), 
adoptaron muchas costumbres indias. incluso muchas palabras como 
punch, del indostán panch, cinco, la cantidad de ingredientes que 
tuvo en su origen la conocida bebida caliente. 
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Izquierda, arriba: Las campañas británicas 
contra las fuerzas francesas, que concluyeron 
con la derrota de estas últimas (1763), 
abrieron el camino al predominio inglés. 

en 1765, Robert Clive, representante de la 
Compañía Inglesa de las Indias Orientales, 
aprovechando una derrota sufrida por Shah 
Alam, le impuso que otorgara a la Compañia 
la misma autoridad para recaudar tributos en 
Bengala, Bitiar y Orissa, lo cual equivalía a 
una soberanía de hecho. 

Este acontecimiento quedó registrado en la 
pintura del artista Benjamín West (Londres 
Indian House). 
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Izquierda: Un funcionario de la Compañía 
Inglesa fumando el narguile y rodeado de 


Pe mam 20:96:20 iria) Servidores indios (miniatura mogul de 
Ñ Í ¿ Bib ' | alrededor de 1/60, Londres, Victoria and 


Albert Museum) 





datura al trono de Shahryar, su yerno. Un valeroso general, 
Mahabat Khan, comhatió por espacio de tres años al príncipe 
rebelde, y consiguió derrotarlo en batallas sucesivas, hasta su 
completa rendición y sometimiento. Después, el imsurrecto fue 
el propio Mahabat Khan, ofendido por la altanería de Nur 
Jahan; y este segundo motín fue más serio aún y pleno de con- 
secuencias, ya que llevó incluso a la derrota y el encarcela- 
miento del Emperador, que luego logró liberarse. 

Por lo tanto, el reinado de Jahangir, que comenzó con la rebe- 
lión de Khusram, terminó de igual manera, en un clima de 
sublevación, de la que Khurram fue el protagonista. El proble- 
ma de la sucesión, desgracia de tantas dinastías, también em- 
pezaba a envenenar el remo de los mongoles. A la muerte de 
Jahangir, su primogénito, Khusram, habia sido estrangulado 
cinco años atrás; con la ayuda de su suegro, Asaf Khan, Khu- 
ram mandó asesinar tempestivamente a los otros hermanos. 
Tuvo así abierto el camino al trono, y tomó el poder asumien- 
do el nuevo nombre de Shah Jehan, Rey del Mundo. 

Pese a la antigua enemistad, Nur Jahan, su madrastra, fue 
respetuosamente tratada. Recibió una pensión adecuada y se 
retiró a Lahore, donde se dedicó a construir un mausoleo para 
ella y para Jahangir, y a embellecer los jardines. 


Asaf Khan pasó a ser primer ministro, sea por méritos propios. 
sea por el amor que Shah Jehan profesaba a su mujer 


Una cúpula de mármol bajo la luna 


Shah Jehan reimó treinta y un años y continuó, en general, la 
política de su padre Jahangir, manteniendo las condiciones de 
solidez y prestigio del Imperio heredadas de su abuelo Akbar. 
Los pintores de la escuela cortesana nos han transmitido fiel- 
mente, y con una especial sensibilidad, los rostros y la imagen 
fisica de estos grandes soberanos mongoles. 

Akbar era alto y vigoroso, corpulento, aunque no grueso; tenia 
el rostro redondo, bigotes caídos y ojos maliciosos que dejaban 
traslucir la seguridad que tenía de sí mismo. También Jahan- 
glr era de contextura robusta, pero tendía un tanto a la obesi- 
dad; de cara redonda como la de su padre, lucía bigotes que 
calan más pronunciadamente. 

Shah Jehan, a quien hemos encontrado ya de niño sentado en 
la balanza donde su padre lo pesaba en oro, tuvo, una vez 
adulto, una fisonomía muy personal, rasgos aristocráticos, ma- 
nos finas, rostro afilado, enmarcado por una elegante barb1- 
ta; mirada dulcemente melancólica y severa. En la iconografía 
de Shah Jehan aparece constantemente un elemento que no 
hallamos en las de sus predecesores: la aureola, simbolo de 
una divinización progresiva del poder imperial: un ligero toque 
de luz dorada, que los pintores esfumaban con delicadeza ex- 
trema, haciéndola etérea, inmaterial, casi creíble, cual un ver- 
dadero halo de luz. 

En los tres decenios de reinado de Shah Jehan las vicisitudes 
de las guerras y rebeliones, de las conquistas y los tratados 
políticos fueron tan importantes como en los decenios anterio- 
res. Sin embargo, la historia tiende a recordar sobre todo la 
vida privada del rey y su amor por la muy dilecta Arjumand 
Banu, llamada Mumtaz i-Mahal, título que al igual que los 
otros de «perla», «faborita», «luz del mundo», le fue tributado 
por el afecto del rey y no por el ceremonial. 

Arjumand Banu era poco más que una niña cuando la desposó 
Shah Jehan, entonces principe Khurram. Le dio catorce hijos, 
y murió de parto (decimoquinto) en 1631, cuando seguía a su 
marido en una campaña bélica al Dekhan. La maternidad tan 
seguida no había conseguido terminar con su belleza. Al morir 
era joven aún, y muy hermosa. Shah Jehan no halló consue- 
lo y la lloró toda su vida. 

De este duelo, de este recuerdo dulce y apasionado que domi- 
nó durante años el corazón del Emperador, nació el Taj Mahal 
(Corona del Palacio), construido en calidad de mausoleo de 
Mumtaz 1-Mahal. El arte mongol alcanza su apogeo en este 
espléndido monumento, que es innecesario describir. La ele- 
gancia de sus líneas, la blancura del mármol y las incrustacio- 
nes preciosas integran un conjunto de perfecta armonía, cuya 
belleza resalta al máximo en las noches de plenilunio, cuando 
la diáfana luz de nuestro satélite parece dilatar los volúmenes, 
y hace que la cúpula, los arcos y los minaretes luzcan livianos 
e Incorpóreos. 

En el proyecto original de Shah Jehan se preveía la construc- 
ción de dos mausoleos distintos: uno para Mumtaz i-Mahal, 
en la ribera derecha del Jumma, el otro para el propio Empera- 
dor, sobre la ribera izquierda. Uno frente a otro, dialogando 
entre sí, y unidos por un puente que atravesaría el río. Sólo se 
realizó el primero, después de aproximadamente veinte años 
de trabajo (la lápida dedicatoria del monumento lleva la fecha 
de 1648, pero las obras prosiguieron mucho tiempo más). 

La segunda parte del proyecto no pudo realizarse, pues inte- 
rrumplieron estos propósitos las luchas que se desencadenaron 
una vez más a raiz del dramático problema de la sucesión. 
Entre sus primeros cuatro hijos (Dara, Shuja, Aurengzeb y 
Murad), Shah Jehan había designado sucesor suyo a Dara, su 
primogénito, en tanto que a los demás los nombró gobernado- 
res de otras tantas provincias del reino. Un falso anuncio de la 
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EL YOGA 


Entre las maravillas de la India que más impresio- 
naron a los navegantes portugueses se registran los 
ejercicios ascéticos de los laquires o de los yoguis 
(los que practican el yoga), que revelan un absolu- 
to dominio de las sensaciones fisicas. Las ilustra- 
ciones relativas a las prácticas vogas testimonian 
hasta qué punto experimentaron los europeos la 
fascinación de esa disciplina, estrechamente ligada 
a principios hilosóficos pertenecientes al mundo in- 
dio y totalmente malcanzables para la mentalidad 
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Pareja de indios de casta elevada. 
luciendo los trajes típicos del 
periodo mongol, en actitud de 
adoración y plegaria a un santón 
hindú, aislado en un singuiar 
habitáculo construido sobre un árbol 
es caracteristica la posición yoga 
del santón y de su discípulo, que 
es la del loto (padmasana), 
considerada ideal para alcanzar la 
máxima concentración mental y el 
control de la respiración. 








Algunas posiciones típicas del 
yoga (tomadas de Histona de 
los mongoles, del portugués 
S. N. Cordeira): el gallo, o 
kukkutasana (arriba, izquierda), 
variante de la posición del 

| loto; la silla o utkatasana 

(arriba, derecha). la de 

piernas arriba o sirshasana os 

(abajo, izquierda). la de media MW 

pierna o valya nasana (abajo, "MIA 

centro), el escorpión oO | 

ME vrishiasana (abajo, derecha) 
El yoga es un conjunto de 

NS disciplinas y técnicas 

” ascéticas de la India 

destinado a lograr el dominio 

NS del cuerpo y del espiritu y la 

unión mística del hombre con 

la divinidad. alcanzando 
el yoga un estado de extasis, 

NS” por medio de la inmovilidad. 
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muerte del rey, ocasionado por una enfermedad, desencadenó 
la rebelión. Estalló la lucha armada entre los hermanos, que 
disponían de mucho poder en sus respectivas gobernaciones, y 
terminó por volverse en contra del padre, cuando se supo que 
no había perecido. Aurengzeb fue el más fuerte y decidido. 
Logró vencer y aprisionar a sus hermanos (muertos o condena- 
dos a la ceguera, como era tradicional, inmediatamente des- 
pués) y, apoderándose inclusive de su padre, no vaciló en de- 
ponerlo y encerrarlo en la cárcel. 

Shah Jehan, el Rey del Mundo, pasó sus últimos años (que 
fueron muchos: ocho en total) prisionero en una torre del pala- 
clio imperial de Agra. Su consuelo fue tener a la vista el paisaje 
dominante del río y del blanco Taj seco bones clavó su 
mirada hasta la muerte, acaecida en 1666. Se le sepultó con 
todos los honores, enterrándosele en el $ Mahal. 


Decadencia del Imperio 


El largo reinado de Aurengzeb, que como el de Akbar rondó 
casi el medio siglo, puso término a la época de oro del Imperio 
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del Gran Mongol. Singular carácter tuvo Aurengzeb, primero 
irreflexivo príncipe, amante de la vida, como toda la juventud 
dorada de la corte mongola, después ávido de poder, oscureci- 
do, empeñado en una lucha mortal con sus hermanos; y, tras 
la victoria, carcelero de su padre por espacio de ocho anos, 
dedicándose más tarde completamente a la religión, hasta ex- 
tremos de fanatismo. 

Una vez sólo para reinar, libre también de la sombra de su 
padre, cuando murió Shah Jehan en 1666, Aurengzcb consa- 
gró todas sus energías a las guerras de conquista y persiguió 
obstinadamente su gran ambición: unificar bajo su cetro a to- 
do el continente indio, desde los montes Himalaya hasta el 
cabo Comorín (en el extremo sur de la península india). 
La franja que aún faltaba agregar para alcanzar la ambiciosa 
meta era el sur, el Dekhan, y hacia allí condujo Aurengzeb sus 
ejércitos, guiándolos personalmente y transcurriendo en cam- 
'pamentos buena parte de su vida. En determinados momentos, 
resolvió incluso trasladar la capital al sur, y abandonar Delhi, 
para estar más cerca del teatro de operaciones. Globalmente 
considerado. Aurengzeb fue un gran emperador, un soberano 
despiadado y temido, un valiente caudillo. En sus guerras ex- 





Izquierda: Tippoo-Sahi (1749-1799), en un retrato de G. F. Cherry se 
alió a los franceses contra las fuerzas británicas, a las que logro 
expulsar de Mysore, su sultanato, en 1783. Tras diversas alternativas 
fue derrotado y muerto. 

Tippoo, hizo representar en grandes frescos sobre las paredes de su 
palacio de verano, en Mysore, episodios de las victorias obtenidas 
contra los ingleses y los principes indios que las apoyaban. 
Izquierda, en el extremo, de arriba abajo: Dos imágenes del ejército 
de Tipoo-Sahib, y la victoria de Haidar Alí sobre el coronel Baiblie, 
en Pollilore, en 1780, 

Tres fueron las campañas que organizaron los ingleses contra 
Tippoo-Sahib, quien, triunfante en la primera, fue batido en la 
segunda (1785-1798) 

Arriba: La muerte del general Moorhouse en el sitio a Bangalore 

(8 de marzo de 17/92). 

Izquierda: Retrato del general Charles Cornwallis (1738-1805), 
comandante de las tropas británicas, que asedió a lippoo en 
Seringapatam (1792), obligándole a ceder la mitad de sus dominios. 
La tercera guerra (1798-1799), decisiva, fue provocada por el sultán 
de Mysore, que contaba con la ayuda de Napoleón, fascinado por el 
Oriente y resuelto a atacar la India, convencido de que era la mejor 
manera de minar la potencia de Gran Bretaña a la que no podía 
vencer ni conquistar de otra manera 


perimentó derrotas y victorias, pero, llegado el balance final, 
logró anexionar una parte importante del Dekhan y se aproxt- 
mó mucho a la meta que se había prefijado. No hay duda de 
que, a la muerte de Aurengzeb (1707), el mapa ecográfico del 
Imperio indicaba un llamativo progreso si se lo compara con el 
de un siglo antes, a la muerte de Akbar (1605). Se trata, no 
obstante, de un progreso más aparente que real, porque si bien 
el Imperio extendía su superficie, paralelamente se debilitaba 
en el orden interno, y mientras los ejércitos conquistaban nue- 
vos territorios al sur, en el centro y norte se propagaban san- 
erientas revueltas. 

En gran parte, debe buscarse el origen de esta situación en la 
política religiosa de Aurengzeb, que abandonó la linea de tole- 
rancia sobre la cual Akbar había fundado el Imperio, para 
retornar a las discriminaciones y desembocar en una verdade- 
ra persecución de los infieles, cuyos templos se destruían, 
prohibiendo sus ceremonias y hostigándolos de todas formas. 
En el plano administrativo, la medida más odiosa fue la rems- 
tauración de la jizya, la tasa personal que pesaba sobre los no 
musulmanes, que se decidió en 1679, después de más de un 
siglo de anulación. En el plano político, Aurengzeb entró en 
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Izquierda 
jabalí, en una miniatura mongola 
del sigilo AVI (Londres. Victoria 
and Albert Museum) 

El animal en cuestión es 
cristalus, O sea, el dotado 
cresta, tipico de la regiór 
Himalaya. Los mongo es 

Pasión por la caza, so 

por aquella en la que 

el halcón 


No sin contradicciones 

cacerias principescas de 

bien los cruentos sacrificios 
cabras a la diosa Kali, desde 
Medievo sintieron los indios 
protunda compasión por todo 
viviente. Son bien conocidos los 
episodios de hermandad, incluso 
respecto de los tigres, que se 
atribuyen a Buda 

A comienzos del siglo XVII, e 
texto místico del Bhaktamala 
reitera ese espiritu, aun hoy se 
crian los bovinos Dara protegerlos 
y venerarlos 

Quizá las figuraciones como ésta 
que vemos abajo (escuela de 
Kangra, hacia el año 1800, Delh 
National Museum of India) ten 
características de simbolo. se 
alude aqui al encuentro de 
Radha y Gopi con el dios 
Krishna, en compañía del 
vaquero 


Derecha: Edward Law 
(1790-1871), primer conde de 
Ellensborough (retrato que data 
de mediados del siglo pasado 


A, — Londres, National Portrait Gallery). 
AS A en 1841 se nombró a 
A  Ellensborough gobernador general 

de la India; su cometido era 
restablecer la paz, gravemente 
comprometida durante la 
gobernación de su predecesor, 
lord Auckland 
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mortal antagonismo con los principes rajputas y toda la aristo- 
cracia hindú, revocando cargos, feudos, y puestos de mando y 
redistribuyéndolos exclusivamente a flavor de musulmanes. 
Es probable que el retorno a la intolerancia haya derivado de 
algún convencimiento político, de presiones de la clase dirigen- 
te musulmana, celosa de la hindú, pero sobre todo de una in- 
volución interior del carácter de Aurenezeb, considerado coma 
individuo. Con el devenir de los años, Aurengzeb se volvió ca- 
da vez más obsesionado con la religión, y dedicaba hora tras 
hora del día a las plegarias, la transcripción manual del Corán 
y Otras prácticas devotas. 

Retornó a la intransigencia de la ortodoxia y reimstituyó una 
por una las muchas reglas coránicas de austeridad que habian 
caido en desuso. En primer lugar, puso nuevamente en vigen- 
cia la condena contra los consumidores de bebidas alcohólicas. 
prohibidas ya por sus antecesores, pero sólo en la teoria. Au- 
rengzeb hizo las cosas en serio: se destruyeron en la corte todas 
las bodegas, se rompieron las copas y jarras de cristal y se 
volcaron los odres de vino. 

Después, hasta las artes liberales empezaron a ser hostigadas. 
Por de pronto, la pintura, acatando la prohibición de reprodu- 
cir la figura humana; luego la música, enemiga de la vida aus- 
tera, y todas las formas de poesía y literatura, salvo los trata- 
dos de teología y la poesía mistica de los sufies (los que prole- 
saban el sufismo). El descontento popular por el regreso a la 
austeridad quizá no fue determinante entre las causas de rebe- 
lión; pero lo fueron ciertamente la reimplantación de la J22ya. 
la profanación de los templos y la exclusión de los hindúes del 
ejercicio del poder. 

Paralelamente a este brote de descontento cobraron VIg0OI las 
corrientes antimongolas preexistentes, los fermentos de rebe- 
lhión que habían permanecido ocultos, pero vivos, en muchas 
fuerzas de la India antigua. Tales fuerzas eran los rajputas, los 


jat, los sikh y sobre todo los máhratas, nueva entidad política a 


la que debía tenerse en cuenta. Los máhratas eran un pueblo 
de la región de Maharashtra, que habian hallado un jefe en 
Shivaji Bhonsle, el héroe nacional. 

Shivaj1, noble hindú contemporáneo de Aurengzeb, convocó 
bajo su conducción un número creciente de otros nobles y sus 
respectivas fuerzas militares, hasta transformarse en el jefe de 
una confederación día a día más pujante, en rebelión contra el 
poder de los mongoles y destinada a suplantarlos después de la 
muerte de Aurengzeb, convirtiéndose en la potencia hegemóni- 
ca en la India del siglo XVIII. Y todavía en vida de Aureng- 
zeb, los máhratas fueron los rebeldes más temibles entre todos 
aquellos contra los que debió luchar el Emperador. 


El fin de los salatinos 


De hecho, al producirse la muerte de Aurengzeb en 1707, ter- 
minó la historia del Imperio. La posterior es historia de la 
India, pero no ya de los mongoles. Sin embargo, los genealo- 
vistas siguen contando a los soberanos legítimos que se suce- 
dieron en el trono del Pavo Real (o en su sustituto más pobre, 
después que éste emigró a Persia), incluyendo nueve más. 
En ocasión de cada sucesión al trono se produjeron las consa- 
bidas luchas por el poder, que se desarrollaron cruelmente, 
con la eliminación física de los adversarios y la práctica más 
despiadada de dejarlos ciegos, suficiente para aniquilarlos y 
venganza más satisfactoria a la vez. 

Pero frecuentemente los aspirantes a reyes no llevaron a cabo 
la verdadera lucha, sino los creadores de reyes, los amos reales 
que se sucedieron en Delhi desde 1707 en adelante. Fueron 
muchos, comenzando por los máhratas, cuya supremacía duró 
hasta 1761; la perdieron en el fatal campo de Panipat (tercera 
batalla de Papinat en la historia de la India), donde sucumbie- 
ron a manos de los afganos. 

Sea como fuere, aún por espacio de un siglo y medio, la sobe- 
ranía del Gran Mongol siguió siendo un simulacro de legitimi- 
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LAS MINIATURAS 


En las miniaturas mongolas, uno de los motivos de 
inspiración más frecuentes era el mundo de los 
animales. 

Las bestias ejercieron siempre enorme hechizo en 
las poblaciones de esta zona, que es, por otra parte, 
una de las que poseen la launa más rica del Globo: 
lo testimonia, por ejemplo, la elección de distintos 
animales a manera de simbolos de divinidades 
[Ganesh, dios de la sabiduria, tene cabeza de ele- 
lante: Durga. esposa de Siva, se encarna en el cha- 
cal. etcétera de verdaderos seres divinos (desde 


antquisimos hempos, la vaca se considera sagTd- 
da. y matar aleuna. aunque sea involuntariamen- 
wvIstmo pecado 
El amor po mimales impulso a un soberano 
lel sig |] amoso Asoka. a dictar un edicto 
,l ; huso NITO lentro de su Femo, 
ondea pue lues 
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ntados en las miniaturas rara 
composición: en general 


Los animales Fepres: 
vez ocupan el centro de la 
ll hallan diseminados cn las 2Onas periféricas de la 
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que sirve de fondo al episodio ilustrado. 


Derecha: Cacería del tigre, ordenada por el 
raja de Kotah, en Rajastán (1790: Londres, 
Victoria and Albert Museum). 

Este tipo de caza siguió siendo tradicional 
en la vida de los maharajás indios, que lo 
conservaron como manifestación de agasajo 
a los huéspedes de alto rango 

Abajo: Dos escenas con gacelas. En el arte 
oriental la expresión de dulce mansedumbre 
de la mirada constituye un elemento 
constante 
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Arriba: La cebra aparece en una miniatura 
que data del año 1621 (Londres, Victoria 
and Albert Museum), pese a ser originaria 
de Africa oriental y meridional: un escrito, 
que ha permanecido hasta nuestros días, 
certifica que fue un regalo africano 

de los turcos al sha Abbas de Persia. 
Sobre estas lineas: Un pájaro y un gallo, en 
una página de los apólogos del legendario 
Bidpay, que se conserva en el Topkapi de 
Estambul. En las representaciones indias de 
aves reaparecen con frecuencia el cisne y 
el gallo, pero los acompañan muchos otros, 
en cuya descripción se despliega un agudo 
espíritu de observación que, sin-excluir el 
libre juego de la fantasía, determina 
vivacisimos resultados al expresar las 
distintas partes del cuerpo y los movimientos 
naturales de cada una de ellas. 











Arriba: Pájaro posado en una rama 

y mariposa (miniatura persa de fines del 
siglo XVIIl; Filadelfia, Free Library) 
Izquierda: Figuras de animales, en una 
página miniada de los apólogos de Bidpay 
(Estambul, Topkapl). 

En la cultura india es permanente un vivo 
interés por los animales, de parte de los 
literatos, poetas y artistas: simpatia que se 
explica parcialmente por el contacto 
incesante con una fauna de riqueza 
extraordinaria, en las ciudades perdidas 
entre los bosques y las junglas y en las 
aldeas donde se congrega la gran mayoría 
de las poblaciones; pero sobre todo cuentan 
los preceptos religiosos, repetidos por los 
guías espirituales y básicos en la cultura 
de estos pueblos. Inmenso es el zoológico 
de los pintores y escultores. 



















El poder inglés se fue consolidando cada vez más. La batalla de 
Nagpur (16 de diciembre de 1917, cuadro que se conserva en el 
Military Museum de Londres) selló la definitiva derrota de los 
máhratas, por parte de los britanicos 

Abajo: Una durbar, o sea, asamblea, de Bahadvr Shah || 
(1775-1862), a quien depusieron los ingleses en 1858. 

Derecha: La batalla de Chialianwala, el 13 de enero de 1849 
(Londres, Military Museum), que determinó el fin de la segunda 
querra contra los belicosos sikh 

Derecha, arriba: Paso de Khyber, atravesado por las caravanas (hoy 
día por una línea de ferrocarril), entre el valle de los ríos Kabul, en 
Afganistán, y Peshawar, en Pakistán 

En 1842, los afganos masacraron aqui a tropas británicas; también se 
desarrollaron muchos encuentros entre fuerzas anglo-indias y 
contingentes afganos irregulares, o salteadores. 
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dad: privada de poder, pero fuente jurídica del poder, dispen- 
sadora de títulos e investiduras, como en el caso de los papas, 
o los califas, o los sagrados emperadores romanos. Y siguió 
gozando de un respeto formal, de una tranquila supervivencia 
en Delhi, de una riqueza suficiente para sostener el boato de 
una corte decrépita, pero fastuosa, embalsamada y presa en un 
ceremonial de otros tiempos. 

En los oídos extranjeros no dejó de sonar el nombre del Gran 
Mongol, pleno de exótica fascinación; por lo menos en los de 
aquellos visitantes que desembarcaban en la India por poco 
tiempo, y aún no familiarizados con el país. 

En el siglo XIX, los extranjeros eran ya los verdaderos dueños 
del continente indio. Y al decir extranjeros, queremos sign1f1- 
car los ingleses: una compañía comercial que poco a poco ha- 
bía eliminado a todos los rivales portugueses, holandeses y 
franceses; la East India Trading Company, aprobada por la reina 
Isabel mediante el decreto real de 31 de diciembre de 1599, 
último día del siglo XVI. 

Los ingleses, auténticos maestros del colonialismo, supieron 
obrar con una sagacidad y una ductilidad excepcionales. In- 
tuyeron que tenian que habérselas con conductores reblandeci- 
dos, más que nada deseosos de honores y comodidades, y dis- 
pensaron con largueza reconocimientos formales, favoreciendo 
incluso la dolce vita de los señores locales, de los diversos 
rajás, maharajás, nababs, etc., y dejando que en los centena- 
res de cortes diseminadas en la India reinara todavía la des- 
preocupada atmósfera de las mil y una noche. Pero se ocupa- 
ron simultáneamente de procurarse el control político y militar 
del mayor número posible de Estados, grandes y pequeños. La 
Compañía aseguraba a los soberanos individuales, que a menu- 
do se encontraban en dificultades por cuestiones internas o 
ataques exteriores, una protección a cambio del permiso de 
establecer (ropas en sus territorios, y hasta de la renuncia a una 
política exterior independiente. Si, después, el pequeño Estado 





hallaba trabas para mantener el ejército enmarcado por los 
ingleses, éstos se conformaban con la cesión de algún territorio 
periférico que pudiera explotarse. 

Así, pues, por intermedio de una acción imperceptible de ero- 
sión y penetración, la East India Trading Company se apoderó en 
medio siglo de más de la mitad de la India. 

La compañía nombraba los residentes y gobernadores, y man- 
tenía un ejército que estaba formado por oficiales e instructo- 
res británicos. Pero la tropa, salvo pocas unidades selectas, era 
indígena: la constituían los llamados cipayos, soldados indios 
sujetos a una severa disciplina. 

En suma, un mecanismo bien organizado, un aparato militar 
eficiente que respondía fielmente y podía emplearse con razo- 
nable seguridad en la India y fuera de ella también, como lo 
fue en las guerras anglo-afganas, en las borrascosas montañas 
del paso Khyber. 

Salatinos, plural de sultán, quiere decir príncipes de la sangre; 
pero en la India del siglo XIX, el término indicaba, con una 
mezcla de desprecio e ironía, a toda la cáfila de parásitos dora- 
dos, los parientes del Gran Mongol y sus respectivos harenes: 
un millar de personas, que residían en el palacio imperial de 
Delhi, prisioneros de hecho, aburridos e inútiles. El canto del 
cisne de la época mongola fue conmovedor y dramático: una 
oleada de veleidoso heroísmo que desgarró los monótonos días 
de los salatinos, arrastrándolos a una desoladora epopeya. 
Bahadur Shah, el emperador, era un venerable anciano de 
barba blanca y noble apariencia. Es difícil decir si tuvo dotes 
de gobernante y soldado, pues jamás pudo probarlo, en su pa- 
pel de rey títere. Sea como fuere, de nombre al menos era el 
Gran Mongol, el pashá, el primero (si no el jefe) entre los 
maharajás indios, pintoresca multitud de soberanos a los que 
aún concernían los desfiles de elefantes y el redoble de los tam- 
bores de honor, si bien los fusiles y cañones se encontraban en 
otras manos más preparadas para ello. 
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Mas. en el fondo, las manos que sostenian los fusiles y alimen- 
taban los canones eran indias todavía. Las tropas británicas 
estaban constituidas por cipayos, aunque los oficiales eran in- 
gleses. Los tenía unidos la disciplina, pero los ejemplos de in- 
subordinación, si bien inmediatamente reprimidos, se torna- 
ban peligrosos cuando los oficiales obligaban a los soldados a 
violar los tabúes religiosos y de casta, a menudo en las cosas 
más marginales y risibles desde el punto de vista europeo. He- 
nido en lo vivo de sus sentimientos religiosos o en los temores 
más profundos de su inconsciente, el soldado indio desarrolla- 
ba una insospechada fuerza de rebelión, que apenas podía ex- 
presarse colectivamente se hacía mucho más poderosa que la 
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pistola de un oficial o la amenaza del pelotón de ejecución. 
El Great Mutiny, o Gran Amotinamiento, estalló en 1857. Los 
cartuchos del fusil Enfield constituyeron la chispa, pero otras 
causas habian fomentado ya la rebelión. Entre ellas, la orden 
impartida a las tropas de estar listas a embarcarse para actuar 
en otros paises (por ejemplo, los africanos) donde Inglaterra 
tenia problemas de ocupación colonial. Esto resultaba inacep- 
table para los hindúes de conducta estricta, cuya religión les 
prohibía atravesar los mares. En cambio, para los sikh, era 
inaceptable toda norma que les impusiera cortarse la barba, 
los bigotes o los cabellos, que un mandamiento les impedía 
tocar. En cuanto a la jerarquía militar, se estructuraba según 


Izquierda: Mercenarios cipayos (voz inglesa 
que deriva del persa sipahi, soldado) en la 
época de su rebelión contra la dominación 
británica en la India, el Greal Mutiny de 
1857-1859. Los portugueses y franceses 
habían enrolado ya militares indigenas, 
musulmanes e hindúes; la Compañia Inglesa 
de las Indias formó sus primeros regimientos 
durante la administración de lord Clive (1/55) 
Un siglo más tarde, la preocupación de los 
cipayos por el hecho de que debían prestar 
servicio también en ultramar, y otras causas 
de decontento, fueron los factores 
determinantes del Great Mutiny. Un motivo 
casual fue el de las municiones del nuevo 
fusil Enfield, que entregó la Compañía a 
comienzos de 1857. 

Para cargarlo había que arrancar a 
dentelladas la parte superior de los cartuchos 
envuelta e impermeabilizada con grasa. se 
difundió la noticia de que esa grasa era sebo 
de vaca, animal que los hindúes consideran 
sagrado, y de cerdo, animal impuro para los 
musulmanes, y los distintos regimientos de 
cipayos manifestaron su oposición a la 
Compañía, cuyo gobernador era Charles John 
Canning (1812-1862), destinado a convertirse 
en virrey de la India al año siguiente (arriba) 
El 10 de mayo de 1857, en Meerut, cerca de 
Delhi, estalló la rebelión, acompañada del 
asesinato de los oficiales ingleses 
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las exigencias del ejército, sin tener para nada en cuenta las 


jerarquías de casta que eran mucho más importantes según 


la mentalidad de un hindú. 


Y, finalmente, llegaron los cartuchos del nuevo fusil Enfield. 


Venían empaquetados junto con una grasa lubricante que los 
soldados debían arrancar con los dientes: pero, pese a las afir- 
maciones de los oficiales, esta grasa podía ser de vaca o de 
cerdo, o de ambos animales. En el primer caso, se trataba de 
un sacrilegio para un hindú; en el segundo, era una cosa in- 
munda y prohibida para los musulmanes. 

En Meerut, pequeña ciudad no muy distante de Delhi, un re- 
gimiento de cipavos dotado de fusiles Enfield se amotinó, ex- 
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terminó a los oficiales y marchó sobre Delhi. Esta chispa pro- 
vocó el incendio de la rebelión, que se propagó velozmente en 
toda la India, aplastando a las pocas fuerzas formadas por sol- 
dados ingleses para defensa de sus colonos, apoderándose de 
los depósitos de armas y asesinando por doquier a los funcio- 
narios británicos y sus familias. 

En el Gran Amotinamiento confluyeron muchos elementos: la 
rebelión de los cipayos contra la violación de sus tabúes, el 
rencor de los maharajás despojados, la frustración de la aristo- 
cracia india, colocada en las sombras y altivamente tratada 
por los blancos, e inclusive un vago e inconsciente patriotismo 
panindio que, a despecho de todas las divisiones y rivalidades, 






Arriba: Interior de la Slaughter House. Inmediatamente 
después del 10 de mayo de 1857, se produjeron otras 
sublevaciones en distintas partes de la India: en Audh 
fueron tristemente famosas las matanzas de julio, 
perpetradas por Nana Sahib en Cawnpore, a las que los 
ingleses opusieron desesperada resistencia. 

Izquierda: Depósito de agua del East India Railway, en 
Barwarie, que fue valientemente defendido por los 
ingleses, durante treinta y dos horas. 
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Durante la sublevación de los cipayos, que se originó en la ciudad 
de Meerut, donde un regimiento de caballería y dos de infantería se 
amotinaron y, después de dar muerte a los oficiales, marcharon sobre 
Delhi, la antigua capital: la ciudad cayó inmediatamente en manos de 
los insurrectos, que restauraron el Imperio del Gran Mongol, 
encabezado por Bahadur Shah ll Entre el 14 y el 20 de septiembre 
de 1857, los ingleses volvieron a ocuparla bajo las órdenes del 
general Nicholson, muerto en los violentisimos choques (abajo, la fase 
del combate en la Cashmere Gate de Delhi) 

La rebelión se sofocó con la conquista de Luchnow (marzo de 1858), 
tras un arduo asedio, la valerosa muerte de la rahaní (princesa india, 
esposa de un rajá) de Jhansi (junio de 1858) y el ahorcamiento (abril 
de 1859) de lantia Topi, el último jefe rebelde. Entonces, las 


represalias inglesas fueron comparables por su crueldad a las 
matanzas de wnpore y hubo tremendas ejecuciones en masa de 
los cipayos (derecha) Después prevaleció un sentimiento de 
cieme! 1, QUE TM 31 olin Campbell 
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existía. Para catalizarlo estaba la presencia de los extranjeros 
en el papel de amos; para gularlo habia muchos, demasiados. 
Se procuró escoger entre tantos, y se halló al Gran Mongol, el 
anciano Bahadur Shah, única figura que poseía una autoridad 
carismática, de valor panindio. 

La rebelión estuvo a punto de triunfar y expulsar a los ingleses 
de la India. Para Inglaterra fue un momento de peligro y an- 
gustia mortales, pero la eficiencia de la máquina militar (un 
ejército prácticamente reducido sólo a los oficiales, aunque 
ejército todavía) consiguió sobreponerse a la masa de subleva- 
dos, enfurecidos y heroicos, pero sin guía alguna, o con dema- 
siados conductores. El Gran Mongol podía representar un sím- 
bolo, pero no se le podía convertir en caudillo. Fue así que las 
escasas unidades de soldados ingleses, unidas a los poquisimos 
cipayos que habían permanecido fieles, retomaron gradual- 
mente el control de la situación. Más tarde llegaron refuerzos, 
y al año siguiente la rebelión había sido sofocada casi total- 
mente. Después de las matanzas de mujeres y niños, se inicia- 
ron las represalias en dirección opuesta. 

En Delhi, cuando la defensa del palacio imperial estaba a pun- 
to de caer ante el ataque inglés, gran parte de la corte se refu- 
ió en el mausoleo de Humayun. El monumento estaba rodea- 
do de altas murallas y lo protegían las torres; allí se atrinche- 
raron los salatinos con un punado de defensores. Eran algunos 
millares, y hubieran podido resistir, pero la desmoralización 
flotaba ya en el aire y se asentaba en los corazones. Por consi- 
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guiente, cuando con unas cuantas decenas de hombres el 
mayor Hodson atacó al mausoleo, sus defensores se rindieron, 
después de varias descargas de fusil, y los despavoridos corte- 
sanos y principes, hombres y mujeres, fueron sacados fuera. 
Entre los prisioneros se encontraban los Shah-Zadeh, los hijos 
de Bahadur Shah, que fueron cargados de cadenas y subidos a 
una carreta tirada por bueyes. Anduvieron un trecho, y a poco, 
el mayor Hodson ordenó hacer alto y mandó que desc endieran 
los principes; luego los mató, uno a uno, con su pistola. Captu- 
rado en otra parte, Bahadur Shah tuvo mejor suerte y salvó su 
vida. En 1858 se declaró formalmente la extinción del Imperio. 
Unos meses después, disolvióse también la East India Trading 
Company, pagándose lo que correspondía a cada accionista y la 


soberanía de sus territorios se transfirió a la Corona británica. 


En sustitución del gobernador general se nombró un virrey 
(que, en la realidad, fue la misma persona, lord Canning) que 
tomó las riendas del país en nombre de la reina Victoria. 
En 1877, veinte años más tarde, la reina asumió el título de em- 
peratriz de la India. Bahadur Shah murió en Rangún, Birmania, 
prisionero de Estado, unos años después de ser depuesto. Ter- 
minó con él la dinastía de los mongoles, que, nominalmente al 
menos, duró trescientos treinta y dos años. En el elenco de los 
reyes, a partir de Baber, Bahadur Shah fue el decimoquinto. 
Había subido al trono (si aún podía dársele ese nombre) 
en 1837, precisamente el año en que se coronaba en Inglaterra 
a la joven reina Victoria, su futura heredera. 
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ABBAS I el Grande 

(1571-1629) 

Sha de Persia (1587-1629), perteneciente a la dinastía de 
los safávidas. Tras apoderarse de los territorios uzbecos 
de Mashad y Harat (1599), arrebató al Gran Mongol la 
plaza de Kandahar. Mantuvo varios enfrentamientos 
con los otomanos, de los que salió victorioso, se adueñó 
del Azerbaiján y Tiflis (1606), y entre 1623 y 1624 ocupó 
Bagdad y los santuarios chiies de Irak y Mosul. Sin em- 
bargo, no consiguió convencer a los países europeos para 
establecer una alianza contra el Imperio otomano. Aun 
asi, los ingleses le prestaron su apoyo para expulsar a los 
portugueses de la isla de Ormuz y, frente a sus costas, 
fundó el puerto de Bandar-i Abbas. Consiguió asentar su 
autoridad sobre varias provincias de Persia y estableció 
la capital de su reino en Ispahan. 

Embelleció la ciudad con grandes monumentos y llevó a 
cabo una importante reforma en el ejército, integrado en 
su mayor parte por georgianos y armenios. Permitió a las 
órdenes religiosas cristianas que estableciesen comunida- 
des en Persia. La Historia nos ha dejado constancia de 
sus grandes cualidades, si bien se mostró extremadamen- 
te cruel con sus adversarios, llegando al punto de cegar o 
asesinar a varios de sus hermanos e hijos. 


ABUL HASAN 
(1589-1616) 


Pintor nacido en la corte imperial mongola de la India, 
hijo del pintor persa Aga Riza. Comenzó a trabajar en el 
período de Akbar, pero se consagró definitivamente du- 
rante el reinado de Jehangir (1605-1628). Este le conce- 
dió el título de Nadir-el-Zaman (maravilla de la era), y en 
su autobiografía escribió acerca de la obra de este artista: 
«es perfecta y su pintura es una de las obras maestras de 
esta época. En la actualidad no tiene rival.» Abul Hasan 
se especializó en la ejecución de retratos alegóricos y su 
estilo se vio influido de forma importante por el arte eu- 
ropeo, especialmente en lo que se refiere al tratamiento 
de la luz y el color. A pesar de no ser un pintor especiali- 





Ardillas en un árbol, por Abul Hasan (Londres, India Office Lib) 





zado en temas de historia natural, ejecutó una obra con 
este motivo, Ardillas en un árbol chennar, en la que dio 
muestras de su gran sensibilidad y capacidad de obser- 
vación, superando incluso a las mejores obras de Man- 
sur. Entre sus obras principales destacan el Retrato de 
Jahangir junto a un globo terráqueo, Durbar de Jahangir 
(c. 1620) y algunas otras que se encuentran en el Museo 
del Ermitage, en Leningrado. 


AKBAR (Abul Muzafer Yelal Mohammed) 
(1542-1605) 

Emperador mongol de la India (1556-1605), hijo del em- 
perador Humayun y nieto del sultán Baber, séptimo des- 
cendiente de Tamerlán. Subió al trono en 1536, cuando 
sólo contaba trece años de edad. Su padre sólo le había 
legado el pequeño reino de Punjab, del que nacería des- 
pués el Imperio mongol de la India. Nunca aprendió a 
leer, pero, gracias a su gran memoria, logró alcanzar una 
vasta cultura, haciéndose leer los textos en voz alta y 
rodeándose de intelectuales y filósofos para que debatie- 
ran en su presencia temas éticos, religiosos y morales. A 
causa de su corta edad le fue impuesta la tutela del re- 
gente turcomano Bahram-kan que duró hasta que cum- 
plió dieciocho años. 

Puso todo su empeño en restablecer el orden en el reino 
de Baber, inmerso en la anarquía, y tuvo que tomar el 
mando del ejército para recuperar su capital, que había 
sido tomada por un aventurero hindú. De hecho, su afán 
por conquistar el imperio de sus antepasados le obligó a 
emprender repetidas campañas militares. Obtuvo una 
importante victoria en Panipat (1556) e impuso una ren- 
dición incondicional a Sikandar (1557). Buscó la alianza 
de los reinos rajputas,desarrollando una política favorable 
a los hindúes, y finalmente contrajo matrimonio con una 
princesa rajputa en 1562, con lo que quiso simbolizar la 
reconciliación de hindúes y musulmanes, idea que marcó 
la política de su reinado. Se anexionó los territorios de 
Godavari (1572-73), Bengala (1576), Cachemira (1586), 
Orissa y Sindh (1592), al tiempo que la sumisión de 
Kandahar (1594) aseguraba la defensa del Imperio en la 
frontera afgana. A pesar de fracasar en varios intentos de 
conquista en Dekkan, Akbar logró crear un imperio en el 

norte de la India que se extendía desde el origen del Gan- 
ges hasta Kabul, y hacia el sur, hasta el río Krishna. Pero 
sus campañas expansionistas no le impidieron desarro- 

llar, asimismo, una importantísima reordenación admi- 

nistrativa. Con el fin de acabar con las pugnas y divisio- 

nes religiosas, Akbar se atrajo la adhesión de los hin- 

dúes, entre los que nombró a algunos de sus ministros, 

jefes militares y altos dignatarios; abolió el jizya, el odia- 

do impuesto para los no musulmanes, y reprimió algunas 
prácticas inhumanas, como la cremación de las viudas 

(sati), que imponían los preceptos hindúes. Tales medi- 

das no respondían solamente a su indiscutible habilidad 

política, sino también a una auténtica y sincera evolu- 

ción espiritual. Akbar quiso ir más allá de la simple tole- 

rancia y se propuso comparar y reunir las distintas reli- 
giones; para ello convocó en 1575 a los más ilustres doc- 
tores hindúes, jainistas y parsis, dos padres jesuitas e in- 
cluso dos ulemas, a pesar de la firme oposición de las sectas 
musulmanas más ortodoxas. Siguiendo los consejos de su 
secretario y amigo, Abu el-Fazl, Akbar decidió fundar 
en 1582 una nueva religión, la tauhid-i-ilahi, que, basán- 
dose en una teoría natural monoteísta, reunía las doctrinas 
morales y las prácticas más justas de las distintas religio- 

nes y de la que él se proclamó jefe espiritual y temporal, 











La presentación del libro, por Abul Hasan (Baltimore). 


De esta forma, mientras la Europa cristiana se debatía 
en continuas guerras de religión, el Imperio indio de Ak- 
bar daba ejemplo de una libertad espiritual sin prece- 
dentes en la Historia antes del siglo XIX. Akbar nom- 
bró como sucesor a su hijo predilecto, Salim, que tomó el 
nombre de Jahangir y que quiso continuar con las refor- 
mas sociales que realizara su padre. 


ASOKA 

Uno de los más grandes soberanos de la India, pertene- 
ciente a la dinastía de los Maurya, nieto de Chandragup- 
ta e hijo de Bindusara. Los estudios más recientes sitúan 
su reinado entre los años 264 y 226 a.C. Estableció su 
capital en Pataliputra, donde fue coronado hacia el 260. 
Favoreció la expansión del budismo, religión a la que se 
había convertido (250 a.C.) junto con algunos de sus fa- 
miliares. Contribuyó al enriquecimiento del arte búdico, 
ya que mandó construir nuevos santuarios y embelleció 
los ya existentes. Asimismo, siguió el espíritu budista al 


promulgar sus leyes, reunidas en edictos grabados en 


piedra, que propagó allende las fronteras de su imperio. 
Al parecer fue el primero que intentó unificar la India, 
instaurando para ello un Estado basado en una religión 
liberal. Su política se extendió no sólo a los territorios 
que le habían sido legados en herencia por sus antepasa- 
dos (parte de Afganistán y de la India del noroeste, la 
cuenca del Indo y la del Ganges), sino también a las 
zonas conquistadas (la totalidad de la India actual, a 
excepción del sur del Decán). 





AURENGZEB 

(1618-1707) 

Emperador mongol de la India (1658-1707). Tercer hijo 
del emperador Shah Jahan, fue nombrado, bajo el reina- 
do de su padre, virrey del Decán (1652), región en la que 
potenció de forma notable los recursos naturales y donde 
creó un ejército de elite, con vistas a la inevitable guerra 
de sucesión que habría de entablar con sus hermanos. 
En 1657, Shah Jahan se vio postrado por una grave en- 
fermedad, y varios de sus hijos aprovecharon la ocasión 
para proclamarse emperadores simultáneamente. Fingien- 
do no estar especialmente ansioso por alcanzar el poder, 
Aurengzeb se alió con su hermano, Murad, y entró en 
Agra, donde hizo prisionero a su padre (1658), al tiempo 
que se deshacía de la presencia molesta de Murad, man- 
dándole ejecutar en 1661. Por lo que respecta al viejo 
Shah Jahan, fue retenido en la fortaleza de Agra hasta su 
muerte, en 1666. Tras proclamarse emperador en Delhi 
(1658), Aurengzeb derrotó a sus otros dos hermanos, 
Dara y Shuja, paseando al primero por las calles de Del- 
hi bajo la acusación de traición y finalmente ordenando 
su muerte. 

Celoso de su autoridad, muy próxima al absolutismo, 
Aurengzeb soñaba con ser un perfecto soberano musul- 
mán: condujo una vida ascética, luchó contra el lujo de 
la corte, prohibió la música y castigó sin piedad a los 
herejes y blasfemos. Pero esta intolerancia religiosa esta- 
ba dirigida evidentemente contra los hindúes, a los que 
volvió a imponer el humillante impuesto de la jizya 
(1679), y provocó la pérdida del valioso apoyo de nume- 
rosos príncipes y oficiales hindúes que hasta aquel mo- 
mento se habían mostrado extremadamente fieles al em- 
perador mongol. Tras el fracaso de la conquista de As- 
mán, emprendida por el general Mir Jumla (1662), Au- 
rengzeb tuvo que hacer frente a la revuelta de los mabhra- 
tas, mandados por el ferviente hinduista Shivaji Bhonsle. 
Tras un primer conflicto (1662-1665), los mahratas 
reemprendieron, a partir de 1670, sus incursiones en el 
Decán, y Aurengzeb se vio obligado a intervenir en perso- 
na en 1681. Condujo una campaña fulminante, conquis- 
tó los sultanatos chiítas de Bijapur (1686) y Golconda 
(1687) y consiguió capturar al nuevo jefe de los mahra- 
tas, Chambuji, al que condenó a morir descuartiza- 
do en el año 1689. 

Mientras tanto, los rajputas, descontentos con la intole- 
rancia religiosa de Aurengzeb, también se habían suble- 
vado (1678), y el propio hijo del Emperador, el príncipe 
Akbar, se había unido a los rebeldes. El conflicto se pro- 
longó durante todo el reinado, y Aurengzeb no consiguió 
nunca doblegar la resistencia de los rajputas. Incluso su 
victoria sobre los mahratas fue puramente ilusoria, ya 
que los movimientos guerrilleros se sucedieron intermi- 
nablemente en el Decán, donde las continuas campañas 
militares retuvieron al Gran Mongol hasta su muerte. 
Por su fanatismo musulmán, Aurengzeb comprometió 
irremediablemente el futuro de la dinastía, y la fecha de 
su muerte ha sido considerada por algunos estudiosos co- 
mo el inicio de la decadencia de la India mongola. 


BAHADUR SHAH Il 

(1775-1862) 

Ultimo emperador mongol de la India. Nunca pudo pro- 
bar sus dotes de gobierno, ya que estuvo sometido al do- 
minio británico. Durante su reinado se produjo la impor- 
tantísima sublevación de los cipayos, o Gran Amotina- 


91 


92 


miento, que estuvo a punto de expulsar a los ingleses de 
la India. Las causas que provocaron el levantamiento de 
las tropas eran esencialmente de carácter religioso, ya 
que las ordenanzas castrenses establecidas por los britá- 
nicos no tenían en cuenta los preceptos, prohibiciones y 
peculiaridades de cada una de las sectas en que estaba 
dividida la comunidad india. La chispa de la rebelión fue 
Meerut, una pequeña ciudad no muy distante de Delhi, 
en la que un regimiento de cipayos se amotinó, ejecutó a 
los oficiales británicos y marchó sobre Delhi. Sin embar- 
go, la falta de un líder impidió el éxito del amotinamien- 
to, cuyo último reducto, el palacio imperial del Delhi, fue 
tomado por el ejército colonial en 1858. Entre los prisio- 
neros se encontraban los Shah-Zadeh, los hijos de Baha- 
dur Shah, que fueron conducidos fuera de la ciudad y 
asesinados fríamente por el comandante de las tropas 
victoriosas, el mayor Hodson. Bahadur Shah, que debía 
haber corrido la misma suerte, salvó la vida al ser captu- 
rado posteriormente en otra localidad. En ese mismo 
año (1858) fue declarada formalmente la extinción del 
Imperio mongol. 


BALCHAND 

(1570-1650) 

Pintor hindú que trabajó en la corte mongola durante los 
remados de Akbar (1556-1605), Jahangir (1605-1627) y 
Shah Jahan (1627-1650). Se caracterizó como uno de los 
pintores más versátiles de la India, en especial durante el 
mandato del último monarca, mostrando una gran habi- 
lidad para el retrato y en sus cuadros de tema histórico. 
A él se le atribuye gran parte de las ilustraciones que 
acompañan al texto del Shah Jahan-nana, una especie de 
crónica del reinado de Shah Jahan. Entre sus obras des- 
taca el retrato ecuestre de Shah Jahan con tres de sus 
hijos y los Amantes reales en el crepúsculo, obra fechada ha- 
cia 1645 y que, con su paisaje brumoso al fondo, consti- 
tuye un ejemplo típico de la fase romántica del arte mon- 
gol. En el cuadro aparecen representadas las figuras de 
Shah Shuja y su amante, y destaca el hecho de que el 
tratamiento pictórico no busca la idealización de los per- 
sonajes, sino una descripción natural y simpática, en la 
que resaltan algunos detalles, como el dibujo de las pes- 
tañas, de una sorprendente minuciosidad. 


BASAWAN 

(1556-1605) 

Pintor hindú perteneciente a la casta de Ahir de Uttar 
Pradesh y el pintor de más renombre dentro del arte 
mongol de la India en la época de Akbar (1556-1605). 
Dejó de trabajar hacia el 1600. Han llegado hasta noso- 
tros las opiniones del cronista Abul Fazl, quien escribe lo 
siguiente acerca de la obra de este artista: «Por sus di- 
bujos, retratos, colores... y la imaginación que se observa 
en sus pinturas... no tiene rival, y muchos entendidos le 
prefieren a Daswanth.» Durante su período de formación 
trabajó en el primer proyecto de envergadura del estudio 
de Akbar, el Hamza-nama, una serie de miniaturas fecha- 
das hacia el 1585. Un estilo más maduro y personal pue- 
de apreciarse en las obras siguientes, tales como el Akbar- 
nama, el Babur-nama, el Razm-nama y el Murakka-i-Gulshan. 
Aunque todas estas obras fueron realizadas en colabora- 
ción con otros artistas, el estilo de Basawan es perfecta- 
mente perceptible. Entre las obras realizadas de forma 
completamente individual destacan el Darab-nama, el Tuti- 





Detalle del Hamza-nama (Londres, Victoria and Albert Museum). 


nama, el Baharistan de Jami y el Anwar-i-Suhayli. El mayor 
atractivo de su arte reside en la capacidad para introdu- 
cir en una composición de fuerte carga dramática distin- 
tos tipos humanos, y en la experimentación de la perspec- 
tiva y el escorzo, elementos que en muchas ocasiones fue- 
ron aprendidos copiando pinturas europeas, cosa que 
Basawan hizo a menudo. 


BIHZAD, KAMAL AL-DIN 

(1450-1536) 

Miniaturista persa que estableció su centro de trabajo en 
Herat, donde fue discípulo de Miraq. Tuvo como mece- 
nas a importantes personalidades, entre los que destaca- 
ron el ministro y poeta Mir Ali Shir Nawa'¡ y su maestro 
el sultán Husayn Baygara, gobernador timúrida de Khu- 
rasan (1469-1506). En su época alcanzó gran renombre en 
Irán y toda la India mongola, fama que ha sido transmi- 
tida de generación en generación, por lo que no es de 
extrañar que sus obras hayan sido copiadas e imitadas 
en numerosas ocasiones y a menudo se haya llegado a 
imitar su firma. Este hecho dificulta en gran medida la 
identificación y clasificación de sus obras. Sin embargo, 
entre aquellas que podemos considerar auténticas con to- 
da seguridad destacan tres miniaturas que hay en el Gu- 
listan de Sa*di, fechadas en 1486; cuatro miniaturas y una 








portada que representan al sultán Husayn merendando 
en el patio de un Bustan de Sa'di, fechadas en 1488; una 
ilustración de dos páginas que muestra al mismo sultán 
en un jardín junto a su harén (1485); cinco miniaturas 
añadidas a un Khamsa de Nizami y, por último, la porta- 
da y cinco miniaturas, una de ellas fechada en 1494, de 
un segundo manuscrito Nizami. Asimismo podemos en- 
contrar algunas ilustraciones atribuidas a este artista en 
un manuscrito de Áttar sobre £El concierto de los pájaros 
(1483), y también es muy probable que hayan sido reali- 
zadas por Bihzad seis escenas que ilustran la Zafra-nama 
(Historia de la conquista de Timur), copiadas en Herat 


en 1467. Sin embargo, por haber sido restauradas varias 


veces, resulta difícil establecer una fecha de ejecución pre- 
cisa, podría tratarse de obras tempranas de hacia 1480 u 
obras tardías de hacia 1490. Se apartan de otras por el 
tema desarrollado, pero resultan excepcionales por el di- 
namismo de la composición, la cual incluye figuras aisla- 
das dentro del repertorio de Bihzad. El estilo de Bihzad 
se inscribe dentro de la tradición de Timur y Herat, no 
aportó grandes innovaciones, pero fue un artista de enor- 
me sensibilidad y sentido del color. 


BISHNDAS 

(1550-1650) 

Retratista hindú de la corte mongola. Era sobrino del 
pintor Nanha, colaboró con su tío en la ilustración del 
Babur-nama y con el pintor Inayat en un Shah-nama reali- 
zado durante el reimado de Akbar (1555-1605). Conoce- 
mos también sus rasgos físicos gracias a un retrato suyo 
realizado por Daulat y que fue hallado en el álbum Guls- 
han, en él se nos presenta a un hombre joven y agraciado. 
Alcanzó la fama durante el reinado de Jahangir (1605- 
1627), que le calificó como «el mejor artista de la época 
por el gran realismo de su arte». Jahangir le envió a Per- 
sia para que retratara al shah y a sus cortesanos, y éste le 
regaló un elefante a su regreso. El sultán de Bagdad y una 
princesa china (1599-1600) es una de sus mejores obras y 
encontramos en ella dinamismo, agilidad y una impor- 
tante carga emocional. Entre sus numerosos retratos he- 
mos de mencionar el de Shaikha Phul, una sencilla pero 
acertada pintura de Suraj Singh de Jodhpur. 


CANNING, CHARLES JOHN 
(1812-1862) 
Político británico, comenzó su carrera en las elecciones 
de 1836, en las que fue elegido diputado por el partido 
tory, y entre 1841 y 1846 fue miembro del gabinete del 
Gobierno Peel. Fue nombrado sucesor de lord Dalhousie 
para el cargo de gobernador de la India en 1856 y supo 
hacer frente, con energía y firmeza, a la rebelión de los 
cipayos (1857). Fue el último gobernador de la Compa- 
nía de las Indias (East India Trading Company), ya que, 
tras reprimir la insurrección, esta entidad fue disuelta, 
pagándose lo que correspondía a cada accionista, y la so- 
beranía de sus territorios se transfirió a la Corona británi- 
ca. El primer conde de Canning fue, asimismo, el primer 
ls de las Indias, cargo que sustituía al de gobernador 
general, siendo nombrado por la reina Victoria (1862). 


CASTA 
División social y religiosa de la sociedad india, de origen 
divino, según a tradición brahmánica. No es menciona- 








da en los más antiguos textos védicos y sólo aparece cita- 
da en un libro tardío del Rigveda (hacia el 1500 a.C.). El 
sistema de castas tiene su origen, sin duda, en las medi- 
das de protección adoptadas por los conquistadores 
arios, en franca minoría, con el fin de conservar su pure- 
za religiosa y racial en medio de los pueblos sometidos. 
Completamente diferentes de las clases sociales que fue- 
ron establecidas en Atenas, Roma y en las civilizaciones 
europeas, las castas no se basan ni en la riqueza econó- 
mica ni en los privilegios políticos. Estas pretenden re- 
flejar los distintos niveles de participación de los indivi- 
duos en los ritos sagrados. Se cuentan cuatro grandes 
castas, que son, por orden, las siguientes: los brahmanes 
o sacerdotes; los guerreros o kshatriya; los vaicya, agricul- 
tores y comerciantes; y por fin, los cudra, encargados de 
realizar trabajos serviles. Las tres primeras castas for- 
man el grupo ario, y la última, que representa a la mayo- 
ría de la población, reúne a los indígenas, sometidos e 
integrados en la sociedad aria, aunque prácticamente ex- 
cluidos del culto brahmánico. El sistema de castas, que 
subsiste aún hoy en la India después de más de tres mile- 
nios de vigencia, ha acabado por subdividirse en cerca 
de dos mil o tres mil castas, celosas todas de sus prerro- 
gativas. Sin embargo, muy pronto apareció una reacción 
anticastas, cuyas premisas podemos encontrar en el Bha- 
gavad-Gita. Los sikhs abolieron toda distinción de casta y 
lo mismo hicieron los movimientos de neohinduismo que 


Retrato de Jahangir, por Bichitr ras Galería de Arte). 
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aparecieron en el siglo XIX, tales como el Brahmosamaj 
y el Aryasamaj. Sin rechazar la esencia de sistema de 
castas, Gandhi luchó contra la segregación social y espi- 
ritual que siempre lo acompañaba. El régimen de Nehru 
suprimió la distinción de castas, pero esta decisión tuvo 
un valor puramente formal, ya que no modificó en abso- 
luto la realidad social india. En la India del último cuar- 
to del siglo XX, la casta constituye el marco inflexible 
fijado en el momento mismo del nacimiento y del cual no 
se puede salir. Sin embargo, en el interior de cada casta 
existe una gran movilidad social y una jerarquía flexible 
establecida no en función del nacimiento, sino por el éxi- 
to y la riqueza. 


CIPAYOS 

Soldados indígenas reclutados por las compañías rivales 
en la India al comenzar la penetración europea. Seguida- 
mente constituyeron dentro del ejército británico de las 
Indias auténticos regimientos, mandados por oficiales 
coloniales. Su número llegó a rebasar los 190.000 hom- 
bres en 1857. Sometidos por sus jefes a una propaganda 
cristiana bastante desafortunada, fueron empujados a la 
rebelión por numerosos príncipes indios que temían ver 
confiscadas sus tierras, en 1857. La revuelta de los ci- 
payos tomó como pretexto la distribución entre los solda- 
dos indígenas de cartuchos cubiertos de grasa de vaca 
—un acto inaceptable para un creyente hindú que tie- 
ne el culto de la vaca— que los soldados debían arrancar 
con los dientes. La revuelta estalló en Meerut el 24 de 
abril de 1857, se extendió por toda la India central y del 
norte y estuvo marcada por la toma del Delhi (11 mayo 
de 1857), de Allahabad (6 junio de 1857) y por la masa- 
cre de los europeos en Cawnpore. Sin embargo, los cipa- 
yos del ejército de Bombay permanecieron fieles al go- 
bierno colonial. En el mes de marzo de 1858, los ingleses 
lograron restablecer su dominio absoluto sobre la India. 


CORNWALLIS, CHARLES MANN 
(Marqués de) 

(1738-1805) 

General y administrador inglés. Participó en la guerra de 
los Siete Años, y en 1776 se distinguió en la guerra de 
América, ocupando el cargo de comandante adjunto del 
ejército colonial que luchaba contra los rebeldes. Tras 
obtener varias victorias en Germantown, Redbank 
(1777) y Charleston (1780), fue bloqueado en Yorktown 
por las fuerzas franco-norteamericanas y se vio obligado 
a capitular (1781). Fue llamado a la metrópoli, y en 1786 
se le concedió el cargo de gobernador general y coman- 
dante en jefe de la India. Durante su mandato realizó 
importantes reformas administrativas y condujo una vic- 
toriosa campaña contra el sultán de Mysore, Tipoo- 
Sahib, al que derrotó en Seringapatam, imponiéndole la 
cesión de la mitad de su territorio. Fue llamado de nuevo 
a las islas Británicas al estallar la revuelta irlandesa, 
siendo nombrado virrey de Irlanda (1798-1801), y venció 
rápidamente a los insurgentes. En 1805 se trasladó de 
nuevo a la India, donde aceptó el cargo de gobernador 
general, en sustitución de lord Wellesley. 


CHANDA-KUR 
Esposa del último sultán de Lahore, Ranjit-Singh. Tras 
la muerte de su marido, Chanda-Kur tomó el mando de 





la situación y se propuso continuar la guerra que su es- 
poso había emprendido contra los británicos. Era una 
mujer ambiciosa y ordenó asesinar a los dos primeros 
hijos de Ranjit-Singh para reservar el trono a su propio 
hijo, Dhalip-Singh. Tras acceder al cargo de regente, 
reemprendió el proyecto de acabar con la dominación 
británica en la India, pero su ejército fue derrotado. 


DARA SHIKUK 

(1615-1659) 

Nombre que adoptó el príncipe mongol Muhammad Ha- 
nifi Qadiri, hijo del emperador Shah Jahan. Su padre le 
había nombrado su sucesor y, en 1657, a raíz de una 


grave enfermedad que aquejaba al Emperador, fue nom- 


brado regente. Sin embargo, sus hermanos Murad y Au- 
rengzeb se sublevaron, iniciando así una violenta guerra 
fratricida. Finalmente Dara Shikuk fue derrotado por Au- 
rengzeb en Agra (1658) y Ajmer (1659) y fue entregado 
por un traidor a su vencedor, que le mandó ejecutar sin 
piedad. Dara Shikuk poseía una vasta cultura, mandó 
traducir del sánscrito al persa los Upanisads de los cua- 
tro Vedas, escribió él mismo una vida de santos, Safina-i 
Awliya, y una obra religiosa, Mayniyya al-Bahrayn. 


DASWANTH 

(1550-1584) 

Pintor mongol que, ya en su época, se convirtió en una 
figura legendaria gracias a su notable talento y su trágica 
vida. Era hijo de un palanquinero, pero su imperioso de- 
seo de dibujar, incluso en las paredes, atrajo la atención 
del emperador mongol Akbar (1556-1605). El soberano 
dispuso que el joven estudiase arte con el maestro Abd 
al-Samad. Daswanth realizó progresos prodigiosos y 
muy pronto alcanzó la más alta cima de su oficio, siendo 
reconocido en todas partes como el pintor más grande de 
su época. Sin embargo, poseía un carácter melancólico 
que le sumía en frecuentes estados depresivos, por lo que 
se quitó la vida a una edad temprana. Á pesar de su 
fama legendaria, su personalidad sigue siendo oscura pa- 
ra nosotros. Realizó gran cantidad de cuadros en colabo- 
ración con otros artistas y sólo conocemos una pintura 
que haya sido realizada totalmente por su mano, inclui- 
da en el Tuti-nama. 


DAULAT 

Artista musulmán de la corte del emperador Akbar 
(1556-1605). Alcanzó el mayor renombre durante el rei- 
nado de Jahangir (1605-1627), si bien su actividad se 
prolongó incluso durante el período de Shah Jahan 
(1627-1656). Jahangir tenía un alto concepto de él y le 
encargó un retrato para que fuese incluido en el Khamsa. 
También aportó al álbum Gulshan cinco diminutos boce- 
tos de otros tantos pintores de su época. Mantuvo una 
importante actividad iluminando los principales textos 
de la historia y la literatura mongolas y podemos encon- 
trar ilustraciones suyas en el akbar-nama, en el Babur-na- 
ma, en el lyar-i-Danish, en el Shah-Jahan-nama y en la co- 
lección Rothschild (París). 


DERVICHE 


Religioso musulmán que ha hecho voto de pobreza. Exis- 
ten derviches de distintos tipos, unos viven o establecen 
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Escena del Akbar-nana (Londres, Victoria and Albert Museum). 


centros de reunión en conventos y otros viajan incansa- 
blemente por el mundo llevando la palabra de Alá. Estos 
religiosos solían reunirse en cofradías, siendo las más im- 
portantes las de los mawlawiyya, o derviches danzantes; 
los rifa'iyya, o derviches aulladores; los gadiriyya, o segui- 
dores de 'Abd al-Qadir al-Yilani; los nagsbandiyya y los 
tiyaniyya. El aprendizaje místico había de ser precedido 








necesariamente por un período de iniciación que en algu- 
nas ocasiones conducía a los religiosos a apartarse de los 
preceptos coránicos. 


DHARAMDAS 

(1556-1605) 

Artista de origen hindú, excelente pintor de animales y 
de escenas históricas, que trabajó durante el reinado del 
emperador mongol Akbar (1556-1605). Las primeras 
obras conocidas de este artista se encuentran reunidas en 
el Darab-nama. También contribuyó a la ilustración del 
Akbar-nama con las escenas Akbar recibiendo las felicitaciones 
por el nacimiento de Murad, Shahbaz Khan tomando el fuerte de 
Dunara y Shahbaz Khan marchando sobre Kumbhalmer. Man- 
tuvo una prolífica actividad en la iluminación de textos, 
entre los que destacan el Timur-nama, el Iyar-i-Danish, el 
Babur-nama y el Khamsa; así como el Jami-al-Tawarich de 
Rashid al-Din. 


ELLENSBOROUGH, Edward Law 
(Conde de) 


(1790-1871) 

Funcionario colonial británico. En 1841 fue enviado a la 
India con el cargo de gobernador general y con el come- 
tido de restablecer la paz, gravemente comprometida du- 
rante el mandato de su predecesor, lord Auckland. Ape- 
nas llegado, se encontró con muy serios problemas: logró 
resolver, con una fulminante victoria, la primera guerra 
afgana (1842); la ruptura con los emires del Sind provo- 
có la intervención directa de los británicos, que final- 
mente se anexionaron sus territorios, y logró reprimir la 
revuelta de Gwalior (1843). Sin embargo, Ellensborough 
adoptó una política demasiado independiente, lo que no 
gustó a la Compañía de las Indias, que en 1844 decidió 
destituirlo y llamarlo de regreso a su patria. 


FARID AL-DIN AHMAD BAY 

Estadista otomano. Comenzó su carrera como jefe mili- 
tar, distinguiéndose en varias campañas; después se in- 
trodujo en la política, accediendo al cargo de secretario 
del Consejo de Estado (Diwan Katibi) en 1573 y al de 
ministro de Justicia (nisanyi) en 1581. Su personalidad 
nos es presentada en la obra literaria Munsa'at al-Salatin 
(Correspondencia de los sultanes), una compilación de 
diversas cartas y documentos referentes al período que 
va desde la fundación del Imperio otomano hasta el final 
del reinado del sultán turco Murad III. 


FIRDUSI 

(930-1020) 

Poeta épico persa. Al principio Firdusi se dedicó a la 
poesía lírica, pero después, a raíz de entrar en conoci- 
miento de una recopilación de tradiciones sobre el anti- 
guo Irán, se planteó el proyecto de redactar una colosal 
epopeya legendaria e histórica. Este mismo proyecto ha- 
bía sido ya emprendido con anterioridad por Dagigi, pe- 
ro la muerte le sorprendió cuando apenas había escrito 
mil versos. Firdusi empleó treinta y cinco años en com- 
poner los 60.000 dísticos que forman el poema, titulado 
Libro de los Reyes (Sah-nama), contando alrededor de 
ochenta años cuando acabó de escribir la obra. El poeta 
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dedicó su libro al sultán Mahmud de Gazna, quien, sin 
embargo, le recompensó pagándole una mísera cantidad. 
Otra de sus obras es la versificación de la historia de 
Yusuf-u-Zulayja (José y Zulaija, mujer de Putifar), reali- 
zada por encargo de un príncipe persa y que constituye 
el primer ejemplo conocido de epopeya novelesca. 


FIRUZ SHAH HI JILYI 

Emperador musulmán de Delhi de 1290 a 1296. Era de 
origen afgano y adoptó el nombre alegórico de Yalal'al- 
Din. Firuz accedió al poder en circunstancias muy es- 
peciales, primero le fueron encomendadas las tareas de 
gobierno a causa de la enfermedad que padecía el último 
sultán guri, Kayqubad, y luego, aprovechándose del ase- 
sinato de éste y de la desaparición de su hijo, de muy 
corta edad, se hizo proclamar emperador. Su origen af 
gano le valió la hostilidad del pueblo, pero a pesar de 
todo, gobernó con tolerancia y justicia. Hizo frente a los 
invasores mongoles, a los que consiguió expulsar del 
Panjab y tuvo que reprimir distintas revueltas de los 
emires durante su remado. Murió apuñalado por orden 
de su sobrino y yerno, Ala'al-Din. 


FIRUZ SHAH MI TEGLAK 

(1298-1388) 

Emperador musulmán de Delhi de 1351 a 1388, conoci- 
do también con el nombre de Mu'azzam Muhassab). 
Emprendió una serie de campañas militares, entre las 
que destacaron las de Bengala (1353 y 1359) y la de 
Orissa (1359). Sin embargo, su gran pasión fue la realiza- 
ción de grandes monumentos y ordenó emprender nume- 
rosas obras públicas. Estableció un sistema de amplia- 
ción de la red de canales de irrigación y creó, al mismo 
tiempo, una auténtica política de urbanismo. Fundó un 
gran número de ciudades, entre las que destaca Firuza- 
bad (1354). Su actividad edilicia incluyó el acondiciona- 
miento y transformación de barrios enteros de otras lo- 
calidades y la construcción de numerosas escuelas y 
mezquitas. Se ganó el favor del pueblo reduciendo los 
impuestos en varias ocasiones y puso bajo su protección 
directa a los sabios y los artistas. Sin embargo, el Impe- 
rio se vio debilitado en todas aquellas materias que no 
interesaban al emperador, y en ciertos casos se llegó a la 
anarquía administrativa. Dicha situación causó en cierta 
medida el hundimiento del Imperio de Delhi, ya que el 
desorden reinante impidió la organización de los distin- 
tos estamentos para hacer frente a la invasión de Timur. 


HAREN 


Zona de una mansión musulmana habilitada para al- 
bergar a las mujeres y las concubinas esclavas. La nece- 
sidad de establecer esta separación nace de la tradición 
musulmana de mantener escondidas a las mujeres, que 
sólo podían salir del harén en determinadas ocasiones, 
tales como las visitas familiares, y siempre acompañadas 
por una mujer de más edad o, antiguamente, por un eu- 
nuco. Solamente los ricos, los califas, los sultanes y los 
emires podían permitirse el lujo de mantener un harén, 
con los gastos que suponía en lujos, eunucos y guardia- 
nes. Entre los otomanos, el harén incluía un buen núme- 
ro de esclavas, y el sultán contraía matrimonio con una 
mujer libre. Sin embargo, esto no le impedía escoger va- 
rias concubinas, generalmente cuatro, llamadas kadin y a 





las que se les concedía un tratamiento especial cuando 
habían dado un hijo al sultán. La primera que le daba 
un hijo recibía el nombre de haseki sultán (sultana favori- 
ta), y en el caso de que su hijo subiese al trono, le era 
concedido el tratamiento de validé sultán (sultana madre). 
Las demás mujeres que eran aceptadas como concubi- 
nas, pero que no habían conseguido el tratamiento de 
kadin, recibían el nombre de odalik, término del que pro: 
cede la palabra odalisca. Estas mujeres no habían de de- 
sarrollar ninguna actividad específica y no les estaba 
permitido salir del palacio. El encargado y responsable 
del harén era un eunuco negro denomirado kizlar aghasi 
(aga de las muchachas). Por fortuna, en la actualidad 
estas costumbres han desaparecido de la sociedad turca. 
y en general puede apreciarse una significativa evolución 
en este sentido en todo el mundo musulmán. 


HASHIM 

(1555-1637) 

Pintor musulmán de la corte mongola durante los reina- 
dos de Akbar (1556-1605), Jahangir (1605-1627) y Shah 
Jahan (1627-1656). Dentro de su producción destaca so- 
bre todo su actividad como retratista en la corte del em- 
perador Shah Jahan, y es muy probable que hiciera un 
retrato del emperador en el momento dé su acceso al 
trono. Entre las obras de Hashim destacan Khan Dawran 
Nasrat-i-Jang, de los Albumes Reales de Chester Beatty; 
Retrato de un noble y una pintura en la colección Roths- 
child. Durante un período fue considerado como un pin- 
tor del Decán, debido al característico fondo verde de sus 
cuadros, pero hoy parece más probable que esta caracte- 
rística de su estilo haya sido el resultado del contacto con 
el arte de aquella región, ya que Hashim pintó varios 


retratos de funcionarios extranjeros, entre ellos uno de 
Melik Abar, natural del Decán. 


HASTINGS, Warren 

(1732-1818) 

Gobernador colonial británico. En 1750 entró al servicio 
de la compañía de las Indias, en la que trabajó has- 
ta 1764, En 1772 fue nombrado gobernador de Bengala y, 
un año más tarde, gobernador general de la India. Aca- 
bó con el sistema de doble gobierno por el que se había 
regido la colonia hasta el momento y transformó a Ben- 
gala en una especie de Estado indígena dependiente polí- 
ticamente de la metrópoli, aunque administrado según 
sus propias tradiciones. Mandó compilar un código de 
leyes indias, fundó un colegio musulmán en Calcuta y 
creó la Sociedad Asiática. No descuidó tampoco los pro- 
blemas humanitarios, tomando eficaces medidas para 
paliar el hambre y la miseria, y realizó investigaciones 
cartográficas en el país y en las zonas limítrofes, encabe- 
zando varias exploraciones hasta el Tíbet. Derrotó a los 
mahratas (1778-1782), mantuvo un tenso conflicto con el 
sultanato de Mysore (1780-1783), conquistó los puestos 
franceses y redujo al vasallaje al Estado de Audh (1774- 
1784). "Tales iniciativas no contaron siempre con la apro- 
bación de la metrópoli, que consideraba los métodos em- 
pleados expeditivos y arbitrarios, aunque hay que reco- 
nocer que no fueron tan brutales como los que se solían 
aplicar en las colonias. En 1784 fue aprobada una ley 
que sometía a la Compañía de las Indias al control fiscal 
de la Corona, y un año más tarde Hastings dimitió de su 
cargo. Inmediatamente después de llegar a la metrópoli 
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Santones indios, de Govardham (Cambridge, Museo de Arte). 


se desencadenó una amplia campaña política contra él 
organizada por los whigs. En 1788 se vio envuelto en un 
proceso judicial que se prolongó hasta 1795 y en el que 
fue absuelto, si bien los enormes gastos ocasionados le 
llevaron a la ruina. 


HINDUISMO 

Religión profesada por la mayor parte de los habitantes 
de la actual Unión India. Su origen se remonta a las 
tradiciones aportadas por los arios, quienes, hace cerca 
de 1500 años empezaron a penetrar en el Punjab. Pero 
muy pronto estas tradiciones se mezclaron con los ele- 
mentos autóctonos pre-arios. La historia de la India se 
ha caracterizado siempre por su multiplicidad religiosa, 
causa de tantos conflictos. La primera literatura religiosa 
india está constituida por los cuatro libros que forman el 
Veda (1500-1300 a.C.). Estos textos eran esencialmente 
rituales, pero sirvieron de base para una especulación 
teológica sobre los gestos y las fórmulas, desarrollada li- 
terariamente en los Brahmanas (siglos XI-VII a.C.) y en 
los Upanishads, cuya redacción se prolongó desde el si- 
glo VIII a.C. hasta la Edad Media. 

La religión védica era ante todo una liturgia, un acto 
sagrado basado en el sacrificio. Los dioses védicos eran 








por lo general divinizaciones de fuerzas naturales. La 
clase sacerdotal de los brahmanes, que se reservaba el 
monopolio del sacrificio, ejerció durante mucho tiempo 
un poder absoluto sobre las otras castas, la de los guerre- 
ros (kshatriya), la de los agricultores (vaicya) y sobre los 
cudra, la casta inferior que reunía a las poblaciones venci- 
das y que estaban excluidas del culto. Cuando los arios 
se instalaron y organizaron definitivamente en las distin- 
tas regiones de la India, las cortes de los príncipes se 
convirtieron en los centros principales de la vida política 
e intelectual. En ellas se desarrolló, bajo la protección de 
la casta de los kshatriya, un nuevo movimiento religioso 
que acabó con la supremacía de los brahmanes y susti- 
tuyó el sacrificio ritual con la vida ascética y el estudio. 
Durante el primer milenio antes de Cristo, las revelacio- 
nes védicas se alteraron y transformaron al entrar en 
contacto con las viejas tradiciones populares. 

En la nueva religión, la sabiduría de los vedas se mezcló 
con las experiencias de los místicos, las especulaciones de 
los filósofos, los sueños de los poetas, los miedos de las 
supersticiones populares y las influencias venidas del ex- 
terior, budistas, musulmanas, cristianas y racionalistas. 
El hinduismo es una religión sin fundador, sin dogmas y 
sin una Iglesia organizada; en ella se encuetran reunidas 
de forma prodigiosa las opiniones más contradictorias 
sobre la figura de Dios, sobre el mundo y sobre su rela- 
ción mutua. El hinduismo no es, pues, una ortodoxia, ya 
que su propósito es erigirse en sonata dherma, es decir, 
religión eterna, y se ha caracterizado siempre por una 
sorprendente capacidad para captar nuevos acólitos. Los 
poemas épicos indios, obras típicas de la literatura de 
corte, jugaron un papel muy importante en el hinduismo 
y contribuyeron a popularizar los nuevos dioses, Visnu y 
Siva, simplificando los conceptos metafísicos y místicos y 
estableciendo unos nuevos preceptos basados esencial- 
mente en la entrega desinteresada y en el amor. El hin- 
duismo moderno se caracteriza por una fuerte tendencia 
sincretista, la lucha contra la idolatría y la superstición y 
una supremacía absoluta de los valores activos. Sin em- 
bargo, el problema principal que se le plantea al hinduis- 
mo es saber si podrá sobrevivir al deterioro de las estruc- 
turas tradicionales de la sociedad india, a las que está 
estrechamente ligado. 


IBRAHIM 

Emperador de la India musulmana (1517-1526), perte- 
neciente a la dinastía Lodi, de origen afgano. Sucedió en 
el trono a su padre, Iskandar, y su política provocó gran 
descontento, tanto entre la nobleza como entre el pueblo. 
De hecho, un noble, Daulat Khan, gobernador de Laho- 
re, solicitó al emperador Baber su intervención y su 
apoyo para derrocar a Ibrahim, cuyo gobierno había al- 
canzado un rigor excesivo. El encuentro entre Ibrahim y 
Baber se produjo en Panipat en 1526 y finalizó con la 
derrota absoluta del primero y su muerte, 


INAYAT 

Artista mongol nacido en el palacio imperial. Desarrolló 
su tarea a lo largo del reinado de tres emperadores mon- 
goles: Akbar (1556-1605), Jahangir (1605-1656) y Shah 


Jahan (1627-1656). Sus primeras obras, que se encuen- 


tran en el British Museum de Londres, son el Barbur- 
nama, ilustrado en colaboración con Bishndas, y el Ak: 
bar-nama. Otras dos obras suyas, Muzaffar Khan despidién- 





dose de Akbar y Sayyd Abd Allah Khan a su llegada con noticias 
de la conquista de Bengala, se encuentran en la Chester 
Beatty Library, de Dublín. En el Victoria and Albert 
Museum, de Londres, está expuesto un dibujo de Inayat 
que representa a un animal, una cabra salvaje o markhor, 
fechado hacia 1607. El artista muestra una especial habi- 
lidad para representar escenas nocturnas y figuras ilumi- 
nadas por la luz de las hogueras. Un ejemplo típico de 
este estilo lo encontramos en su Estudio de ascética junto a una 
hoguera, fechado en 1630 y que se encuentra en el British 
Museum, Londres. 


ISMAIL 1 

(1487-1524) 

Sha de Persia (1502-1524), fundador de la dinastía de los 
safávidas. Descendía de una familia de derviches y reu- 
nió en torno suyo a los seguidores de su padre, el jeque 
Haydar y a las tribus chiítas turcomanas denominadas 
Qizil bas (cabeza roja), nombre que procedía de la cos- 
tumbre de llevar siempre turbante rojo. Tras derrotar al 
rey de Sirwan, conquistó Azerbeiján y tomó el título de 
sha (1501). En diez años logró crear un imperio que in- 
cluía Persia, Armenia e Irak. Fue un férreo defensor de 
la religión chiíta. Expulsó al uzbeko Saybani, khan de la 
región del Jurasán, y se adueño de todo el territorio. 
En 1514 quiso frenar el impulso expansionista del sultán 
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El emperador Jahangir recibe al principe Parviz. 


















otomano Selim I, pero fue derrotado en T'saldirán y hu- 
bo de ceder al turco los territorios de Tabriz, Mesopota- 
mia y Armenia. Sin embargo, Ismail logró anexionarse 
la región de Georgia, aunque la situación le llevó a solici- 
tar la ayuda de las potencias occidentales contra los oto- 
manos. Su llamada sólo tuvo eco en Carlos V, quien, sin 
embargo, no disponía de los medios necesarios para ayu- 
darle en tal empresa. 


JAHANGIR 

(1569-1627) 

Emperador mongol de la India (1605-1627). Su auténti- 
co nombre era Selim y adoptó el calificativo de Jahangir 
(conquistador del mundo) cuando subió al trono, a la 
muerte de su padre Akbar. Reprimió la insurrección en- 
cabezada por su hijo Jusraw en el Punjab (1606), acabó 
con el movimiento de oposición afgano (1613) y continuó 
la sabia política administrativa que había iniciado su pa- 
dre. La figura de su mujer, Nur-i-Jahan, fue de suma 
importancia como consejera del Emperador y contribuyó 
a mantener la estabilidad de su gobierno. Fue protector 
y mecenas de literatos y artistas, favoreciendo en particu- 
lar a los pintores. 


AINISMO 
edo de reforma del brahmanismo, contemporá- 
neo del budismo y fundado en el siglo IV a.C. por el 
príncipe Vardhamana, conocido con los nombres de fina 
(el victorioso) o Mañavira (el gran hombre). En el año 79 
estalló el conflicto definitivo entre las distintas ramas que 
convivían dentro de la religión jainí. De este enfrenta- 
miento nacieron dos sectas, la de los suetambara (vestidos 
de blanco) y la de los digambara (vestidos de espacio), 
que se subdividieron a su vez en multitud de grupos. La 
diferencia esencial entre ambas sectas consistía en que 
los segundos rechazaban todo tipo de propiedad personal 
y decidieron vivir completamente desnudos, mientras 
que los primeros eran partidarios de un ascetismo más 
moderado. La finalidad última del jainismo es conducir 
al alma al nirvana, o liberación de la transmigración. Pa- 
ra alcanzar este estado son propuestos tres caminos dife- 
rentes, aunque complementarios: la posesión de la Ver- 
dadera Visión, del Recto Conocimiento y de la Recta 
Conducta. El jainismo pretende alcanzar la esencia y el 
conocimiento del universo mediante una división de los 
elementos, ordenados por categorías. Dicha división se 
fundamenta sobre siete principios básicos: el alma o sus- 
tancia animada (jiva), las sustancias inanimadas y no es- 
pirituales (ajiva), la materia del karma (acto y falta), la 
limitación de la transmigración a causa del karma, la de- 
tención del impulso kármiko, el desgaste y desaparición 
del elemento kármiko y, en último lugar, la salvación fi- 
nal (moksa). No se plantea ninguna diferencia esencial 
entre el alma y la materia, solamente que mientras que 
la primera es consciente, la segunda no lo es. Las almas 
se dividen en dos categorías, la primera está formada por 
las almas libres o perfectas, carentes de toda atadura 
corporal o pasional, y la segunda reúne a las almas 
transmigrantes, humanas o animales, vegetales y mine- 
rales. El jainismo se rige por una moral muy estricta, 
que impide a sus fieles hacer ningún daño a cualquier ser 
vivo, y que se conoce como teoría de la ahímsa. Esta reli- 
gión se caracteriza asimismo, al menos en su origen, por 
un ascetismo extremadamente severo que, en su búsque- 
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da de la no-actividad, puede llegar a una renuncia abso- 
luta a cualquier manifestación vital e incluso a la muerte 
voluntaria por inanición. El jainismo tiene como símbolo 
la cruz esvástica y su mensaje fue transmitido oralmente 
durante siglos. Este movimiento religioso nunca conoció 
una expansión mundial, pero ha logrado sobrevivir hasta 
nuestros días en la India, especialmente en las regiones 
de Bombay y Ahmedabad. Sus seguidores suelen perte- 
necer a las clases más prósperas, banqueros y comercian- 
tes, ya que la teoría de la ahimsa prohíbe cualquier tipo 
de trabajo manual. Los jainistas no se distinguen espe- 
cialmente de los fieles de otras religiones hindúes, excep- 
to en su alán por propagar y defender la doctrina de la 
no violencia, por lo que ejercieron una gran influencia 
sobre el ¡joven Gandhi. 


KOH-I-NOOR 

Nombre con el que se conoce un famoso diamante y cuyo 
significado en lengua hindú es «montaña de luz». En un 
principio estuvo incluido en el tesoro real del sultanato 
de Delhi y había sido comprado por el sultán Ala-ud-Din 
Khalij a unos mercaderes indios. Tras la ocupación del 
sultanato por los mongoles, el diamante pasó a manos 
del emperador Baber, quien lo regaló a su primogénito y 
heredero, el príncipe Humayun. Posteriormente la pie- 
dra fue propiedad del rey de Lahore, Runjat-Sing, y fi- 
nalmente pasó a formar parte de la colección de diaman- 
tes de la Corona de Gran Bretaña. Antes de tallarlo se le 
calculó un peso de aproximadamente 800 quilates, aun- 
que la talla fue realizada de forma defectuosa, por lo que 
su peso se redujo a 279 quilates. 








ia 


Ilustración del álbum de Aga Riza (Londres, British Library). 





LAHORE (Tratado de) 

Fue firmado en dicha ciudad el 9 de marzo de 1846, y 
puso fin a la primera guerra entre los británicos y la co- 
munidad sikh. Lahore fue tomada por los sikhs en 1756, 
y su soberano, Ranjit Singh, estableció en ella su capital 
y mandó erigir allí su mausoleo. Tras el tratado, Lahore 
pasó a la dominación británica, al igual que sucedería 
con todo el Punjab unos años más tarde. 


MAHABHARATA 


Uno de los textos sánscritos más antiguos, cuya autoría 
se atribuye a un tal Viasa. Esta hipótesis carece de todo 
fundamento, más teniendo en cuenta que fueron muchos 
los autores que participaron en la redacción de esta epo- 
peya, sufriendo numerosas refundiciones y modificacio- 
nes desde la era védica hasta el siglo VI de la era cristiana. 
El texto definitivo tal como ha llegado hasta nosotros, 
consta de dieciocho cantos, que reúnen un total de 
120,000 estrofas, y relata las desavenencias entre los des- 
cendientes de los hermanos Kuru y Pandu, hijos de Bha- 
rata. En la narración, los ejércitos rivales se enfrentan y 
se destruyen, destacándose en el combate los cinco hijos 
de Pandu (Yudhistira, Arjuna, Bhima y los gemelos Na- 
kula y Sahadeva). El texto incluye otras muchas histo- 
rias que no guardan una relación directa con la peripecia 
central, pero que suceden a algunos de los protagonistas. 
La obra cuenta también con dos largos tratados filosófi- 
co-morales: el monólogo de Bhima y el Bhagavad- Gila. 


MAHARAJA 


Título entregado en la India a emperadores y reyes, tal 
como se usaba con anterioridad entre los iranios aque- 
ménidas, y cuyo significado en sánscrito es «gran rey». 
El origen de esta designación data de la época de los 
Kushana (siglo IT), pero fue utilizado sobre todo a partir 
de los Gupta (siglos IV-V). Posteriormente el título pasó 
a denominar a los príncipes feudatarios. Los Estados de 
los maharajás fueron integrándose entre 1947 y 1950. 


MAHMUD DE GAZNI 

(969-1030) 

Soberano afgano, rey de Gazni y de Jurasan (999-1030), 
hijo de Subuk-Tegin, emir turco que se hizo con el go- 
bierno de Jurasan durante el período de la dinastía sa- 
mani. En 1004, esta dinastía se extinguió, por lo que el 
califa reinante le reconoció como monarca. Mahmud dio 
origen así a la dinastía gaznawí, encabezó numerosas ex- 
pediciones a la India y durante una de ellas consiguió 
apoderarse de los fabulosos tesoros de Sumanath (1025). 


Se apoderó del Punjab (1026) y logró arrebatar a los bu- 


wayhies los territorios de Irak, Rayy e Isfahan. Fue un 
fiel seguidor de la doctrina islámica y consiguió múltiples 
conversiones entre la población hindú. Mantuvo una im- 
portante actividad edilicia en la capital, Gazni, donde 
mandó construir un gran número de mezquitas, escuelas 
y bibliotecas. Se erigió también en protector de las artes 
y las letras, recibiendo en su corte a sabios y poetas. 
Acogió también al célebre poeta Firdusi, que compuso en 
su honor el Sahñnama. 


MAHRATAS 
Pueblo originario de la India, instalado en la zona 
centro-occidental del Decán, en las regiones de Bombay, 











iustración al bt del Mago e que , raprénbala a unos músicos abertanda un soneto. Siglo XVII. 


Poona y Ragpur, lo que hoy se conoce como Estado de 
Maharashtra. Hasta el siglo XIII este pueblo había per- 
tenecido al imperio de Asoka y de Kanishka, después 
pasó bajo la dominación musulmana, aunque conservó 
su civilización y tradiciones hindúes. Los máhratas 
recobraron su conciencia étnica gracias a la aparición del 
líder Shivaji Bhonsle (1627-1680), quien reagrupó a los 
hindúes del Decán y presentó batalla a un mismo tiempo 
contra el emperador mongol Aurengzeb y contra los sul- 
tanatos musulmanes independientes de Ahmednagar y 

de Bijapur. Tras derrotar al ejército de Bijapur (1659), 
saqueó las ciudades de Poona y Surat (1662), creó un 
principado para él y para sus sucesores en 1664 y, en 
1665, obligó a Aurengzeb a firmar una alianza con Bija- 
pur. Al año siguiente fue invitado a la corte de Delhi, 
pero no tardaron en aparecer grandes desavenencias con 
el emperador. Logró ampliar sus conquistas (Bellary, 
Bangalore y Tanjora) y se hizo coronar solemnemente en 
Raigarh en 1674. Shivaji dio muestras de grandes dotes 
administrativas, evitó la aparición de una clase feudal 
recompensando a sus guerreros con los botines de guerra 


e impulsó el poder de la Marina, que tuvo en jaque a los 


británicos en los alrededores de Bombay (1680) y le per- 





mitió establecer relaciones comerciales con Arabia y el 
Extremo Oriente. Aurengzeb luchó hasta su muerte con- 
tra el auge de los máhratas, y consiguió hacer prisione- 
ros a los hijos y sucesores de Shivaji, a los que hizo des- 
cuartizar (1689); sin embargo, no pudo acabar con el mo- 
vimiento guerrillero máhrata. El siglo XVIII marcó el 
final de la dinastía creada por Shivaj1, pero los pestwa de 
Poone lograron establecer una pujante confederación 
máhrata que, bajo el mandato de Balaji Baji Rao, deci- 
motercer soberano peswa (1740-1761), arrebató a los 
mongoles las regiones de Deab (1756), Delhi (1757) y el 
Punjab (1758). Sin embargo, la alegría por dicha expan- 
sión se vio ensombrecida por la grave derrota sufrida en 
Panipat frente a las tropas de Ahmad Sha (1761). La 
confederación máhrata se desmembró entonces en cinco 
dinastías que reinaron en Poona, Nagpur, Gwalior, In- 
dora y Baroda. Dicha dislocación acabó con la única 
fuerza militar capaz de defender a la India del expansio- 
nismo británico. 


Sin embargo, a finales del siglo XVIII, el Estado má- 


hrata de Gwalior, bajo el gobierno de la dinastía Sind- 
hia, reclutó un potente ejército entrenado por los france- 
ses y llegó a constituir un verdadero peligro para el do- 
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minio británico. Pero muy pronto estalló una fuerte riva- 
lidad entre Sindhia y Holkar, que contribuyó a debilitar 
la potencia mahratta y les obligó a aceptar el tratado 
impuesto por los ingleses en Bassein (1802), que estable- 
cía el protectorado británico sobre la zona occidental del 
Decán. Dicho pacto provocó la indignación general de 


los hindúes, que, apoyados y empujados por los franceses, 


se alzaron en armas, siendo vencidos por el futuro duque 
de Wellington en Assay y por Lake en Delhi (1803). Es- 
tas victorias significaron el fin de la influencia francesa 
en la India y acabaron con los proyectos colonialistas de 
Napoleón. Los máhratas hubieron de someterse definiti- 
vamente a pesar de que su espíritu de independencia ha 
seguido vivo hasta nuestros días. 


MINIATURA INDIA-MONGOLA 

Los antecedentes del arte de la miniatura en la India los 
encontramos en las ilustraciones de las llamadas escuelas 
Pala y Gujarat, realizadas sobre hoja de palma. Los si- 
guientes ejemplos datan del siglo XIV y consisten en 
una serie de miniaturas realizadas sobre papel, atribui- 
das a la escuela Gujarat, que se caracterizan por sus fon- 
dos rojos, la ausencia de perspectiva y los motivos, inspl- 
rados generalmente en el Kalpasutra y la historia de Kala- 
ka. Sin embargo, el arte de la miniatura no tuvo un ver- 
dadero auge hasta el siglo XVI, cuando surgió un nuevo 
estilo impulsado por las dinastías mongolas gobernantes, 
cuyas estrechas relaciones con la Persia de los safávidas 
influyó en todos los aspectos de la vida artística y cultu- 
ral. El principal miniaturista de la corte safávida, Mir 
Musawir, fue llamado por el emperador mongol Hu- 
mayun y, tras instalarse en el pais y contactar con otros 
artistas persas, dio origen a la escuela mongola. Esta es- 
cuela adquirió un estilo y personalidad propios durante el 
reinado de Akbar, caracterizándose por una búsqueda de 
tipo realista, dinámico y enérgico y la utilización de téc- 
nicas occidentales, como el claroscuro y la perspectiva, 
que habían llegado a Oriente a través de las misiones de 
jesuitas. Dentro de este período cabe destacar obras tales 
como el Darab-nama, el Baharistán de Yami y el Jog Basist. 
El período de mayor esplendor de la miniatura se inicia 
con la subida al trono del emperador Jahangir, hijo de 
Akbar, y entre los artistas más brillantes destacan Aga 
Riza y su hijo Abu-l-Hasan. El colorido se hizo más cla- 
ro y rico, en detrimento del claroscuro, y cabe señalar 
como obra característica de la época la atribuida a Abu- 
l-Hasan, en la que se representa al darbar imperial (espe- 
cie de gran asamblea pública), con una serie de figuras 
sentadas ejecutadas con un brillante estilo aristocrático. 
También aparecieron otras escuelas indias, como la del 
Decán y la de Rajasthán, muy influidas, sin embargo, por 
la mongola, destacando entre las obras más característi- 
cas de la primera el libro de Nuyum-al-Ulum (1570), un 
texto en el que se tratan temas de astronomía y magla, 
iluminado con más de 876 ilustraciones. El estilo del De- 
cán se caracteriza por la opulencia y la riqueza plástica y 
tuvo sus centros más importantes en Bijapur y Golcon- 
da. La escuela de Rajasthán desarrolló hacia 1580 un esti- 
lo miniaturista de gran delicadeza y una fuerte carga 
poética, caracterizado por el empleo de fondos rojos, 
amarillos, verdes o azules. 


MINIATURA PERSA 


En Persia el arte de la iluminación de manuscritos se 
caracterizó por la participación en una misma obra de 





varios artistas. El copista escribía el texto con tinta ch1- 
na, un miniaturista se encargaba de diseñar los frontispi- 
cios y los márgenes, otro se dedicaba a los dorados, otro 
más encuadraba el texto con una cenefa, y finalmente tra- 
bajaba el pintor. La labor de este último consistia en 
limpiar el papel y cubrirlo con una capa de albúmina o 
almidón, para dibujar después con un pincel. El estilo de 
la época establecía que los contornos de las figuras estu- 
viesen marcados en color rojo o negro y se empleaban 
colores minerales, que eran mezclados con un aglutinan- 
te. Los motivos preferidos por los ilustradores solían ser 
la epopeya nacional (el Sahnama o Libro de reyes, de Firdu- 
si) y las historias amorosas, como las de Cosroes y Sirin, 
Maynum y Layla y Humay y Humayun. Entre los si- 
glos XII y XVII, los principales talleres miniaturistas es- 
taban ubicados en Bagdad, Tabriz, Samarcanda, Harat e 
Isfahan. Una de las escuelas más importantes fue la aba- 
sí, que tomó su nombre de los califas que reinaron en 
Bagdad del siglo VIII al XIII. Entre sus características 
destaca un fuerte espíritu realista y un hieratismo y esti- 
lización de las figuras, ofreciendo en sus composiciones 
una serie de escenas significativas de la vida pública y 
privada de la época. Aparte de los textos citados, fueron 
ilustrados otros libros, como el Dioscorides, un tratado de 
ciencias naturales, y una serie de obras literarias, como 
el Libro de Calila y Dimna y los relatos de Al-Hariri. La 
gama de colores empleados era bastante limitada, utili- 
zándose preferentemente el azul pálido, el rojo berme- 
llón, el amarillo y el dorado. Aparte de la escuela mon- 
gola, cuya importancia es indiscutible en el arte persa, 
destacó la escuela timurí (1369-1500), que se caracteriza 
por una ausencia del empleo de planos paralelos para 
representar el espacio y una técnica de presentar a los 
personajes por medio de siluetas planas y estiradas sobre 
un fondo de arquitectura y árboles floridos. Es frecuente 
la utilización de tonos malva, rosa y blanco, aunque los 
colores dominantes son el azul y el amarillo. La escuela 
timurí alcanzó su mayor esplendor hacia 1480, con el ar- 
tista Bihzad, que fue nombrado maestro de los talleres 
de la biblioteca real por el sultán Sah Ismail. 


MUHAMMADI 

Destacado pintor persa y ustad (maestro) de Herat du- 
rante la década de 1570. Se decía que era hijo del sultán 
Muhammad, que murió hacia 1540. Al parecer, Muham- 
madi realizó sus estudios de pintura en Qazwin duran- 
te la década de 1550. Tras el fallecimiento del shah Ís- 
mail II, en 1576, regresó a Herat y trabajó allí para Alí 
Quili Khan Shamlu, que fue gobernador entre 1576 y 1587. 
Entre sus obras destaca sin duda la £scena pastoral, 
un cuadro cargado de sensibilidad y lirismo, fechado 
en 1578 y que se encuentra en la actualidad en el Louvre 
de París. También hemos de mencionar una serie de di- 
bujos coloreados de derviches bailando (Biblioteca Públi- 
ca, Leningrado) y un grupo de pinturas de personajes, 
entre los que se encuentra algún autorretrato (Museum 


of Fine Arts, Boston). Estos dos tipos fueron copiados e 


imitados posteriormente en Isfahan. 


MUHAMMAD NADIR 

Pintor indio de la corte mongola, que siguió pintando 
con el estilo del período jahangir (1605-1627) durante el 
reinado del emperador Shah Jahan (1627-1656). Fue uno 
de los pintores más refinados de su época y adquirió 
gran celebridad gracias especialmente a sus pinturas de 
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animales. Entre éstas destaca la representación de un 
halcón que, por la sutileza del tratamiento y la armonía 
de los colores, recuerda la obra de los más delicados ar- 
tistas chinos. En el British Museum de Londres se en- 
cuentran también seis retratos que han sido atribuidos a 
Muhammad Nadir. Estas seis obras se caracterizan por 
la moderación y parquedad de la composición, un dibujo 
vigoroso y expresivo y el empleo de un nuevo lenguaje, el 
sihayi calam. Nadir fue, junto a Muhammad Mured, el 
último pintor extranjero que trabajó en la corte imperial 
mongola de la India. 


MUHAMMAD ZAMAN 

Hijo de Yusuf de Isfahan, fue un pintor de estilo europeo 
y desarrolló su producción en la corte del shah Sulayman 
entre 1671 y 1695, Por encargo del mismo shah Sulay- 
man, contribuyó con dos miniaturas a la ilustración del 
Khamsa de Nizami, fechado entre 1539 y 1543 (Londres, 
British Library) y con otras dos en el Shah-nama del shah 
Abbas I, fechado hacia 1590 y que se encuentra actual- 
mente en la Chester Beatty Library de Dublín. Participó 
asimismo en la iluminación de un Nizami fechado en 
1675-76, que se halla en la Pierpont Morgan Library de 
Nueva York. Estas y Otras pinturas de álbum que están 
en el Museo del Ermitage de Leningrado, están basadas 
en la obra de Hendrick Goltzius y otros artistas del nor- 
te de la escuela de Caravaggio. Muhammad Zaman fue 
erróneamente identificado con un estudiante enviado a 
Roma por el emperador Abbas II y que se convirtió allí 
al cristianismo. Su hijo, Muhammad Alí, continuó la tra- 
dición pictórica de su padre y trabajó entre 1700 y 1722 
en la corte del sultán Husain Safavi. 


MU”IN MUSAVVIR 

(1617-1700) 

Pintor persa, discípulo de Riza Abbasi y prolífico di- 
bujante y miniaturista. Trabajó en Isfahan desde 1635 y 
estuvo al servicio del shah Sulayman, diseñando tal vez 
los paneles de mosaicos con figuras —incluida una pa- 
reja de ángeles enfrentados con sendos pavos reales— que 
están encima de la puerta del palacio de Hasht Bihisht 
(1677). Dentro de su producción destaca una importante 
serie de miniaturas sobre la vida del shah Ismail. Su esti- 
lo puede ser identificado rápidamente por el dibujo, de 
trazo expresivo, enérgico y caligráfico y sus pinturas lle- 
van casi siempre su firma. Cuando se incluye en su obra 
el color pleno, resulta fuerte pero armonioso, siempre li- 
bre de la influencia occidental. 


NADIR SHAH 

(1688-1747) 

Soberano de Persia (1736-1747), de origen turcomano. 
Pasó muchos años al servicio del shah Tahsmap, lo que 
le valió el apodo de Tahsmap Quili Khan (el servidor del 
Tahsmap). Mantuvo un largo conflicto con los afganos y 
se apoderó de la ciudad de Mashad en 1725. El mismo 
año accedió al cargo de gobernador de Jurasan y, poste- 
riormente, de Persia oriental. Su espíritu combativo le 
llevó a mantener sucesivas guerras con otomanos y afga- 
nos, y en 1732 consiguió que Tahsmap fuese depuesto, 
aprovechándose para ello de la derrota sufrida por el em- 
perador ante los turcos. El mismo año se hizo con la 
regencia del joven Abbas 11, que mantuvo hasta la pre- 





matura muerte de este último. Desde su nuevo puesto, 
prosiguió con sus campañas militares, coronadas casi 
siempre con el éxito, y en 1735 tomó la ciudad de Tbilisi. 
En 1736, tras la muerte del joven Abbas, se hizo procla- 
mar rey. Una vez en el poder impulsó aún más el deseo 
expansionista, ocupando Qandahar, Gazni y Kabul. 
En 1739 invadió la India, conquistó las ciudades de Laho- 
re y Delhi y logró reunir un fabuloso botín de guerra. So- 
metió al emperador Muhammad Shah, al que impuso un 
oneroso tributo, y desarrolló importantes operaciones 
militares en el Daguestán. Sus relaciones con los chiítas 
se hicieron cada vez más hostiles y pretendió imponer un 
nuevo culto, llamado ya fari, lo que provocó graves desa- 
venencias con Turquía y un importante movimiento de 
rechazo en Persia. El descontento dentro del Imperio fue 
creciendo hasta 1741, año en que se produjeron varias re- 
vueltas y que culminaron con el asesinato de Nadir Shah 
unos años más tarde. 


NAINSUKH 

(1725-1790) 

Artista hindú pahari, segundo hijo del brahman pundil 
Seu Rains y hermano del pintor Manaku. Nativo de Gu- 
ler, a él se debe la introducción en las cortes paharis del 
estilo mongol, que pudo haber aprendido de un posible 
maestro, artista mongol inmigrante, o bien por haber re- 
cibido su formación en una corte mongola. Podemos 
apreciar en sus retratos y pinturas de animales una im- 
portante influencia del estilo de Muhammad Shah. Re- 
cientes e importantes investigaciones llevadas a cabo en 
los documentos del santuario de peregrinación de Hard- 
war han arrojado mucha luz sobre las actividades de 
Nainsukh y de su familia. Contamos con una serie de 
retratos de su primer protector, Balwant Singh, firmados 
por este pintor. Se conoce también un autorretrato. En 
1763, tras la muerte de Balwant Singh, entró al servicio 
de Amrit Pal de Basohli (1757-1776). Este período fue de 
una importancia decisiva para el arte de Basohli, ya que, 
bajo la influencia de Nainsukh, su pintura se impregnó 
de un nuevo y grácil naturalismo. En toda la obra de este 
artista podemos apreciar su especial capacidad para cap- 
tar el movimiento 





Escena del Nimat-nama (Londres, India Office Library). 
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PADARATH 

(1550-1650) 

Pintor mongol que desarrolló la mayor parte de su pro- 
ducción durante los reinados de Akbar (1556-1605) y de 
Jahangir (1605-1627). Contamos con muy pocos datos 
fiables acerca de su vida. Una de sus obras más impor- 
tantes es La oveja de la montaña, de los Albumes Reales, 
conservados en la Chester Beatty Library de Dublín. Es- 
ta pintura destaca por la sutileza del dibujo y el equili- 
brio de los colores, que poseen, sin embargo, una gran 


riqueza de tonalidades, predominando el rojo intenso. La: 


belleza de esta obra rivaliza con la de algunas de las más 
hermosas pinturas de animales de Mansul y de Abdul 
Hasan. Podemos encontrar otro dibujo de Padarath en el 
álbum Akbarnama, de la Chester Beatty, se trata de la 
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dres, Victoria and Albert Museum). 








obra llamada Himu traído a presencia de Akbar. Otra de sus 
pinturas se encuentra en el Auwar-i-Suhayli, álbum que 
en la actualidad está incluido en el catálogo oficial de la 
British Library de Londres. 


PURANA 

Voz sánscrita cuyo significado es antigua (narración) y 
corresponde al nombre que recibe un grupo de obras li- 
terarias en lengua sánscrita. El contenido de estos textos 
es muy variado, al igual que su extensión y su finalidad 
era contribuir a la educación moral de aquellas personas 
a las que estaba vedado el acceso a los antiguos textos 
brahmánicos (Veda, Brakhmana, Upanisad). Existe un ca- 
non habitual que consta de 18 Purana y un conjunto com- 
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plementario de 18 textos llamados Upapurana. Los temas 
tratados incluyen cosmogonías, historias dinásticas de 
tono legendario, tratados morales, litúrgicos y otros. Es- 
tas obras pueden fecharse entre los primeros siglos de la 
era cristiana y el siglo XV y, entre las que han alcanzado 
mayor difusión, destacan el Bhagavatapurana, texto atri- 
buido a Vopadeva que narra las experiencias de la ju- 
ventud de Krisna, y el Visnú-purana. 


RAJA 

IN con la que se define un cargo político y 
nobiliario similar al de rey en muchos Estados de la In- 
dia. Esta denominación aparece por primera vez en las 
tradiciones védicas, en las que se atribuye a los nobles o 
ksatriya por excelencia, y su consagración está marcada 
por el solemne rito de rajasuya. El rajá posee entre sus 
atribuciones la máxima autoridad militar y religiosa, y en 
la mayoría de las ocasiones se le atribuye un origen y un 
carácter divino. En este último sentido, y dependiendo 
de las zonas y países, es considerado como la encarna- 
ción humana de Indra, el rey de los dioses, o, cuanto 
menos, como la emulación de dicha divinidad. Las for- 
mas de acceder al cargo son variadas, tanto por elección, 
nombramiento o simplemente heredando el trono, y en- 
tre sus deberes se cuenta el de administrar la justicia. El 
titulo de rajá fue modificando su carácter y prerrogativas 
a lo largo de la Historia y en consonancia con las distin- 
tas dominaciones y colonizaciones que se establecieron 
en la India. Durante el reinado de los emperadores mon- 
goles el título pasó a denominar a los príncipes vasallos, y 
entre los emperadores de Delhi fue asignado a los feuda- 
tarios musulmanes. Durante la ocupación colonial britá- 
nica fue aplicado a los grandes mandatarios indios que 
habían rendido vasallaje a la Corona. 


RAM MOHAN ROY 
(1774-1833) 


Político indio que consiguió introducir importantes refor- 
mas en la férrea disciplina religiosa que regía la sociedad 
mndú. Fue educado en la doctrina brahmánica, pero 
muy pronto mostró su inclinación por el cristianismo. 
Luchó por suavizar las penas e imposiciones religiosas, y 
uno de sus mayores logros fue conseguir que el Parla- 
mento británico aboliese la inmolación de las viudas en 
la hoguera funeraria de sus esposos. Sin embargo, no quiso 
entrar en conflicto con los precetos fundamentales del 
culto hinduista y el sistema de castas, si bien puso todo 
su empeño en combatir las formas vigentes de su religión, 
para lo que se apoyó en una hábil interpretación de los 
mismos textos de los Vedas, de los Upanisad y del Ve- 
danta. Su carrera como reformador culminó en 1830, 
ano en que fundó la Brahmo Samaj, un movimiento reli- 
gloso con una ambiciosa ideología en la que se reunían 
preceptos religiosos y morales, encaminados a obtener 
un nuevo orden social de carácter universalista. 


RANJIT-SINGH 

(1780-1839) 

Líder popular y fundador del reino de los sikhs. En 1792, 
a la muerte de su padre, Mahan Singh, le sucedió como 
jefe de una rama de la confederación sikh y dirigió a las 
tropas durante la ocupación de los territorios de Lahore 
(1799) y Amritsar (1802). Dirigió su impulso expansio- 





nista hacia la región al sur de Sutlej, cuya anexión inten- 


tó en distintas ocasiones, pero entró en conflicto con los 


intereses británicos y se vio obligado a abandonar el 
proyecto, firmando el tratado de Amristar en 1809. Se 


sirvió de la experiencia y conocimientos de instructores 


militares europeos para configurar las bases de un ejérci- 
to moderno que le permitió extender sus dominios hasta 
la región de Cachemira, incluida (1823). Matuvo buenas 
relaciones con los británicos, que le prestaron su apoyo 
para hacer frente a la amenazadora actitud de los afga- 
nos respecto al imperío sikh. 


SADIQI BEG 


(1533-1610) 

Artista persa que fue además militar, poeta, biógrafo, di- 
bujante y miniaturista. Nacido en Tabriz, fue discípulo 
de Muzaffar Alí. Recibió diversos encargos de los sulta- 
nes shah Isma'il 11 (que reinó en 1576 y 1577) y shah 
Abbas Í (que reinó entre 1587 y 1598) y fue nombrado 
director de la Biblioteca Real de Qarwin. Su personali- 
dad se caracterizó por un carácter impulsivo y despótico 
que se reflejó en sus obras, de un carácter satírico suma- 
mente incisivo. Desarrolló un estilo muy personal, con 
un dibujo enérgico y dinámico y un colorido variado y 
brillante. Su espíritu crítico le hizo caer en desgracia 
en 1598, año en que recibió el último encargo oficial, con- 
sistente en un gran shah-nama que se conserva parcialmen- 
te en la Chester Beatty Library de Dublín. En 1598 realizó, 
probablemente con una importante colaboración de sus 
discípulos, un libro de fábulas, el Anwar i-Sulayli (colec- 
ción privada). En la introducción al texto se nos habla 
de 107 miniaturas «preparadas por Sadiqi Beg, la mara- 
villa de la época». Sin embargo, la autoría de estas obras 
ha sido discutida por diversos investigadores, que niegan 
la paternidad a Sadiqi Beg y se la atribuyen a otros artis- 
tas contemporáneos. 


SAFAVIDAS (o safawies) 

Miembros de una dinastía que reinó en Persia entre 1502 
y 1736. El fundador fue Saft al-Din (1253-1334), jefe de 
una tribu derviche que luego tomaría su nombre. Sus 
descendientes consiguieron hacerse con el mando religio- 
so de las tribus chiítas de la región de Ardabil. Uno de 
ellos, fundador de la dinastía Isma'il, consiguió el apoyo 
de las tribus turcas que había convertido anteriormente 
y, tras una serie de conquistas, se hizo coronar sha de 
Persia (1502-1524) en Tabriz. Se hizo con el dominio de 
toda Persia, tras acabar en la zona occidental con la hor- 
da turcomana del carnero blanco y asesinar en el Orien- 
te al khan de los uzbekos, Muhammad Saybani (1510). 
Los safávidas tuvieron que enfrentarse con dos enemigos 
temibles, por una parte, las tribus bárbaras de la estepa 
turcomana, y por otra, los otomanos, que atacaban por el 
oeste las regiones de Georgia, Armenia, Azerbaiján e 
Irak. La resistencia a tales presiones se mantuvo gracias 
al fuerte espíritu nacionalista y a la cohesión de la reli- 
gión chiíta. Los safávidas estuvieron abiertos a toda clase 
de influencias y atrajeron a la corte a armenios y eu- 
ropeos, de cuyas habilidades comerciales y artesanales se 
beneficiaron. Durante los siglos XVI y XVII, la dinastía 
safávida alcanzó su mayor esplendor, que coincidió con 
un importante renacimiento artístico, del que tenemos 
buena muestra en los hermosos monumentos de las prin- 
cipales ciudades (Tabriz, Isfahan, Meshad), la cerámica 
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Pintura de la escuela de Kangra (Londres, Victoria and Albert). 


azul, las miniaturas y los tapices, y cuya belleza ya des- 
lumbró a los comerciantes europeos de la época. El sha 
Tahmasp l (1524-1576), tras una serie de enfrentamien- 


tos de resultados desastrosos, se vio obligado a ceder el 


territorio de Mesopotamia al sultán (1555). Sin embar- 
go, diez años más tarde, marcados por cruentas guerras 
dinásticas e invasiones, su nieto, Abbas l el Grande (1587- 
1629) reorganizó el ejército con la ayuda de asesores bri- 
tánicos, restableció la integridad del Imperio persa e 
inauguró una nueva época de esplendor como nunca an- 
tes se había conocido en el reino. Sin embargo, el esplen- 
dor duró lo que su mandato, y sus sucesores condujeron 
al Imperio a la decadencia y el desmembramiento. Su 
nieto, Safi I (1629-1642) hubo de ceder Mesopotamia 








(1639), después se produjo un intervalo de estabilidad 
durante los reinados de Abbas II (1642-1667), que re- 
conquistó Bali y Qandahar, y Sulayman (1667-1694). El 
sucesor de este último, Husayn (1694-1722), permitió la 
persecución de los sunnies, lo que provocó la violenta 
rebelión de los afganos (1710). Su cabecilla, Mir Mah- 
mud, depuso al sha safávida Tahmasp y se proclamó rey 
en Isfahan (1722). El éxito de la sublevación afgana fue 
posible gracias a las múltiples presiones a que se vio so- 
metido el Imperio persa, conflictos religiosos entre las 
distintas sectas, enfrentamientos étnicos con turcomanos 
y afganos, problemas internos con las minorías naciona- 
les (armenios y georgianos) e injerencias extranjeras ca- 
da vez más audaces. El general otomano Nadir consiguió 
restaurar la dinastía safávida, colocando en el trono a 
Tahmasp II (1730-1731), al que sustituyó rápidamente 
por su hijo Abbas III (1731-1735). Sin embargo, tampo- 
co estuvo satisfecho con el gobierno de su primogénito, 
por lo que le depuso, usurpando definitivamente el trono 
en 1736. Este hecho supuso el final de la supremacia sa- 
fávida en Persia. 


SHAH ALAM 

(1728-1806) 

Ultimo rey timurí de Indostán. Era hijo del emperador 
Alamgir II, contra el que encabezó una sublevación que 
fue duramente reprimida por las tropas indias aliadas a 
las británicas, siendo derrotado definitivamente en 1758. 
Sin embargo, esto no le impidió suceder a Alamgir en el 
trono un año más tarde (1759), pero su reinado estuvo 
marcado por las intrigas y conspiraciones cortesanas, y 
en 1788 fue destronado y cegado por sus enemigos. Este 
hecho provocó la intervención de los británicos, que vol- 
vieron a colocar a Alam en el trono, si bien fue utilizado 
por las fuerzas coloniales como instrumento para asentar 
su dominación en la zona. 


SHAH JAHAN 

(1592-1666) 

Emperador mongol de la India, hijo y sucesor de Jahan- 
gir. Su acceso al trono estuvo marcado por la violencia, 
ya que mandó cegar a su hermano menor y ordenó el 
asesinato de todos los posibles pretendientes a la Corona, 
tras lo cual se proclamó rey en Agra en 1627. Durante su 
mandato dio muestras de su carácter feroz y despiadado 
y llevó a cabo una defensa fanática del islamismo que dio 
como resultado cruentas persecuciones de cristianos e 
hindúes. Una sublevación, encabezada por su hijo, Au- 
rengzeb, le apartó del trono y fue encarcelado en la pri- 
sión de Agra, donde permaneció hasta su muerte. Sha 
Jahan ordenó la realización de numerosas obras públicas 
y monumentos, entre los que destaca, sin duda, el esplén- 
dido Taj Mahal de Agra, un mausoleo erigido entre 1630 
y 1653 en memoria de la adorada esposa del emperador, 
Mumtaz Mahal, quien murió al dar a luz en 1629. 


SHAH TAHMASP I 

(1514-1576) 

Emperador de Persia, perteneciente a la dinastía de los 
safávidas (1524-1576) y primogénito de Sah Ismail. Su 
reinado estuvo marcado por los enfrentamientos casi 
constantes contra los uzbekos y los otomanos. En Bag- 
dad, el gobernador de la ciudad, en representación de los 
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safávidas, se sometió a la soberanía turca, pero Tahmasp 
intervino rápidamente con sus tropas y consiguió recon- 
quistar la plaza (1530). Este hecho provocó la declara- 
ción de guerra del soberano otomano Soliman Il el Mag- 
nífico, quien se apoderó de Tabriz (1533), condujo a sus 
tropas hasta Sultaniyya y tomó nuevamente Bagdad 
en 1534, El poder de Tahmasp sufrió otro grave revés tras 
la pérdida de las regiones de Georgia y Sirwan (1540) y 
además tuvo que ceder las ciudades de Bagdad y Mosul 
a los otomanos, con los que finalmente firmó la paz de 
Amasía en 1555. El Imperio, a la muerte de Tahmasp, 
había sufrido grandes pérdidas territoriales, teniendo lu- 
gar una gran desmembración, y habrían de transcurrir 
diez años para que su nieto, Abbas 1 consiguiese restau- 
rar la integridad del Estado persa y unificar el territorio 
a base de grandes campañas militares. 


Miembros de una secta religiosa india, fundada por Na- 
nak Dev (1469-1538), un reformador que quería refundir 
en una doctrina monoteísta los distintos credos de la In- 
dia, hindúes y musulmanes. Nanak peregrinó por el nor- 
te del país y legó a sus seguidores un breviario, que des- 
pués se convirtió en libro santo, conocido como Adi 
Granth o Granth Sahib. En él se recogen, además de los 
3.384 himnos de Nanak, otras aportaciones de sus suce- 
sores y de santos hindúes y musulmanes, como Kabir, 
Namdev y Ramananda. A la muerte del fundador, sus 
discípulos se reunieron bajo la autoridad de los gurus, 
miembros escogidos, y dieron a la comunidad religiosa 
un carácter cada vez más militar. El cuarto guru, Ram 
Das (1574-1581), emprendió, en un terreno cedido por el 
emperador Akbar, la construcción del templo de oro de 
Amristar, cuyas obras fueron concluidas por su hijo, 
Arjun Dev (1581-1606), un auténtico sacerdote-rey, ad- 
ministrador y poeta, que en 1604 mandó compilar el 
Granth. Tras la muerte de Akbar (1605), los sikhs empe- 
zaron a ser perseguidos por los emperadores mongoles, y 
Arjun Dev pasó los últimos años de su vida en una pri- 
sión musulmana. Su hijo, Har Govind (1605-1645), con- 
dujo una guerra de guerrillas contra las tropas del Impe- 
rio del gran mongol e inauguró la transformación de la 
secta, que sería concluida por el décimo guru, Govind 
Singh (1675-1708). 

Este último, aparte de mantener en jaque a las tropas de 
Aurengzeb, organizó a los sikhs en una comunidad sóli- 
damente unida en la que se exigía el sacrificio de la pro- 
pia individualidad en favor de los intereses de grupo. Las 
castas y todas las divisiones sociales fueron abolidas y 
dejaron paso a la nueva élite militar de los khalsa (los 
puros), cuyos miembros estaban sometidos a la más se- 
vera disciplina. Entre 1738 y 1780 los sikhs protagoniza- 
ron varias sublevaciones contra los musulmanes y, bajo 
el mando del príncipe Ranjit Singh (1792-1839), consi- 
guieron establecer un poderoso Estado en el Panjab, apo- 
derándose, con la ayuda de los afganos, de Amristar, su 
capital religiosa, en 1802. Los británicos, que habían 
pensado utilizar a Ranjit Singh para sus fines, no pudie- 
ron impedir que los sikhs se anexionasen las regiones de 
Cachemira y Peshawar (1818-1823), al tiempo que mo- 
dernizaban su ejército con el asesoramiento de antiguos 
oficiales de Napoleón. Hacia 1840, el poderío militar sikh 
se había convertido en una amenaza para la India britá- 
nica. Fueron necesarias dos cruentas guerras (1845-46 y 
1848-49) antes de que la artillería de lord Cough pudie- 
se doblegar la resistencia de los heroicos guerreros sikhs 








en la batalla de Chenab (21 de febrero 1849). Los británi- 
cos se hicieron con el dominio definitivo del Panjab, pero 
se mostraron generosos con los vencidos: se permitió su 
integración en el ejército de la India, en el que pronto se 
convirtieron en un cuerpo de elite, y nunca renegaron de 
su lealtad hacia Inglaterra, ni siquiera durante los mo- 
mentos críticos de la sublevación de 1857. Después de 
que la India alcanzó su independencia (1947), los sikhs, 
cuyo territorio había sido dividido en dos partes por la 
nueva frontera entre Pakistán y la Unión India, reclama- 
ron su autonomía, aunque de forma infructuosa. Las 
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Shah Jahan y su hijo Dara, por Govardhan (Londres). 





A 
a 


o 


El 






rr -. 


sangrientas revueltas de agosto y septiembre de 1947 
conmovieron a la comunidad, y Amristar, la ciudad san- 
ta, fue saqueada. Antes que someterse a la dominación 
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de los musulmanes de Pakistán, más de la mitad de los 
sikhs prefirieron emigrar a la Unión India. Sin embargo, 
no todos pudieron instalarse con sus hermanos en el 
Panjab y varios millones de ellos se convirtieron en per- 
sonas sin hogar ni residencia fija. Durante los años sesen- 
ta, Sant Fateh Singh se puso a la cabeza de un movimien- 
to para la creación en el Panjab, en el seno de la Unión 
India, de un Estado con predominio sikh y lengua autóc- 
tona. El objetivo fue alcanzado parcialmente en 1966, 
cuando se decidió la división del Panjab en dos Estados, 
uno, el Haryana, de lengua hindú, y el otro de lengua 
panjabí y una población mayoritariamente sikh. En la 
actualidad el número de sikhs en la India supera los 
ocho millones de individuos, repartidos por los distintos 
Estados y ocupando en muchas ocasiones cargos de enor- 
te, en el ejército. Sus enfrentamientos con el resto de la 
comunidad india continúan aún hoy en día. 


SIVAISMO 

Movimiento sectario del brahmanismo caracterizado por 
la adoración de Siva como dios supremo. Al parecer su 
origen se remonta a una época muy antigua (posterior a 
los siglos V y VI de la era cristiana) y tuvo su mayor 
difusión en el sur de la India, donde mantuvo una lucha 
ardiente contra el budismo y el jainismo. En el aspecto 
literario, el sivaísmo cuenta con un texto sagrado, el Aga- 
me (Tradición), y una serie de tratados complementarios 
(Upagama). En la actualidad el sivaísmo subsiste sólida- 
mente en el sur de la India, mientras que en las regiones 
septentrionales ha desaparecido casi por completo, si 
bien Benares sigue siendo la ciudad santa de Siva. Desde 
el punto de vista filosófico, mantiene una estrecha rela- 
ción con el Vedanta (especialmente con el Yoga, el 
Nyaya y el Vaisesika) y con el Sam-khya, lo que poten- 


cia aspectos contradictorios, ya que abre la posibilidad de - 


seguir el culto basándose en simples especulaciones idea- 
listas o hacer hincapié en las prácticas ascéticas más pri- 
mitivas. Entre las sectas sivaístas que se basan especial- 
mente en el aspecto ascético de Siva destacan las de los 
Pasupatas, los Kapalikas y los Gorakhnathis, si bien to- 
dos buscan la liberación con los métodos del yoga. Los 
Lingayats se distinguen por su intransigencia, rechazan 
cualquier contacto con los seguidores de cualquier otra 
secta distinta y veneran a Siva como dios de la fecundi- 
dad, bajo el símbolo del falo (linga). El sivaísmo filosófico 
está representado sobre todo por la escuela de Agaman- 
ta, cuyos textos fundamentales se remontan a los si- 
glos VII y VIII, y por la escuela de Cachemira. En el si- 
vaísmo se reflejan muchas de las más antiguas tradiciones 
y supersticiones populares, a menudo con una fuerte carga 
erótica y en ocasiones crueles. 


SIVAJI BHONSLE 

(1627-1680) 

Príncipe y fundador del imperio mahratta. Se sublevó 
contra la regente de Bijapur y luego firmó una alianza 
con ella (1662). Mantuvo una resistencia tenaz contra la 
dominación mongola, a la que proporcionó un contenido 
ideológico inspirándose en las doctrinas y escrituras hin- 
dúes. Mantuvo una larga guerra contra el emperador 
Aurengzeb, en la que se apoderó en dos ocasiones de 








Los tres rostros de Siva € en el templo de Eletanta. Siglo VIII. 


Surat y dirigió el saqueo de Gujarat (1664-1669). Formó 
un ejército de montañeses, siguiendo la estrategia de lu- 
cha de guerrillas, y mantuvo durante un largo período la 
hegemonía militar en la India. Logró extender su domi- 
nio sobre un amplio territorio y obtuvo de Aurengzeb 
una parte del Decán. 


SUFISMO 

Doctrina mística musulmana que plantea la ascesis como 
acto de fe. Este movimiento se aparta de las tendencias 
tradicionales del Islam, centradas más en un acercamien- 
to práctico y jurídico que en una aproximación mística a 
Dios. El sufismo encontró su mayor difusión en la región 
de Basora (siglo VIII) y en Arabia, donde se fundaron 
cofradías mendicantes con una finalidad puramente as- 
cética. La relación con el monaquismo cristiano se mani- 
festó especialmente en Palestina, en la región de Jerusa- 
lén, donde se habían establecido varias comunidades su- 
fistas. Los musulmanes ortodoxos manifestaron muy 
pronto su oposición a este movimiento, ya que considera- 
ban que se apartaba del espíritu islámico. Efectivamente, 
el sufismo recogió influencias de otras escuelas y religio- 
nes, tales como el neoplatonismo, difundido por el. 
Oriente griego, el hinduismo, del que tomó el concepto 
de nirvana, y las doctrinas persas. Posteriormente el ca- 
rácter ascético fue llevado al límite, llegándose a identifi- 
car al asceta con la divinidad, rechazando la ley coránica 
y las prácticas exteriores y, a partir del siglo XIII se 
extendió el uso de excitantes y estupefacientes, especial- 
mente entre los derviches. 

Los planteamientos prácticos del sufi consisten en el 
arrepentimiento y un abandono completo de la actividad 
mundana, llegándose a alcanzar una especie de éstasis 
divino por medio de la anulación de los sentidos. Los 
fieles se integraban en cofradías, contaban con centros 
específicos de reunión (zawiya) y estaban obligados a ves- 
tir un hábito particular, si bien no tenían que mantener 
el celibato. El sufismo tuvo una amplia difusión hasta el 
siglo XII y dio origen a una abundante literatura de 
contenido lírico más que filosófico. En la actualidad esta 
secta ha entrado en franca decadencia. 
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TAJ MAHAL 


Mauseoleo de mármol blanco construido en Agra, a ori- 


llas del Yamuna, por el emperador mongol Shah Jahan. 


Las obras comenzaron en 1630 y se prolongaron durante 
veintidós años, hasta que en 1654 se concluyeron las es- 
tructuras anejas. El edificio sirvió de sepultura para la 
esposa de Sah Jahan, Arjumand Banu Begum, llamada 
Mumtaz Mahal (La Elegida por el Palacio), nombre este 
último del que Taj Mahal es una corrupción, y que mu- 
rió al dar a luz a su decimocuarto hijo en 1631, después 
de haber sido la mseparable compañera del Emperador 
desde su matrimonio en 1612. Los planos del mausoleo 
fueron preparados por un consejo de arquitectos de la 
India, Persia, Asia central y países aún más lejanos, pe- 
ro la*dirección correspondió al arquitecto persa Ustad 
Ahmad, excepto la famosísima cúpula que se eleva a 
60 m. de altura, obra del arquitecto turco Ismail Khan. 
El edificio está construido sobre una plataforma de 
250 m. de ancho y dispuso admirablemente en medio de 
un jardín espléndido en el que las piezas de mármol de un 
flejan en las aguas de un largo canal. La cúpula gigan- 
tesca que corona la construcción está rodeada por cuatro 
cúpulas más pequeñas, todo ello colocado sobre una es- 
pecie de pedestal de alrededor de siete metros de altura, 
en cuyas esquinas están situados cuatro minaretes con 
una altura de 42 metros. En el exterior el mausoleo está 
decorado con inscripciones e inscrustaciones de piedras 
preciosas y piedras duras. En el centro del edificio en- 
contramos la sala octogonal del sepulcro, donde se en- 
cuentran las magníficas tumbas del rey y la reina, comu- 
nicada con las otras salas por enormes puertas decoradas 
con relieves de mármol blanco. El emperador Sha Jahan 
tenía en proyecto construir otro edificio gemelo al otro 
lado del río, que sería su propio mausoleo y que debía 
haber sido realizado en mármol negro, lo que hubiese 
servido de contrapunto a la blancura del Taj Mahal. Sin 
embargo, el proyecto no pudo ser realizado al ser destro- 
nado el emperador por su hijo. En la construcción parti- 
ciparon más de 20.000 operarios y el coste de la obra 
superó los 44 millones de rupias. La mezcla de estilos, el 
mágico encanto del Taj Mahal y su aspecto cambiante 
según las horas del día, hacen de él una de las joyas de la 
arquitectura indomusulmana de la época mongol y, en 
general, de la arquitectura mundial. v 


TIPOO-SAHIB 

(1749-1799) 

Sultán de Mysore (1782-1799), hijo de Haider Ali. 
Aprendió el arte militar de los oficiales franceses que es- 
taban al servicio de su padre, al que sucedió en el trono 
en diciembre de 1782, Se distinguió en las campañas 
contra Carnatic (1767), los mahrattas (1775-1779) y los 
británicos (1782). “Tras asegurarse el apoyo de Francia, 
concluyó la expulsión de los británicos de Mysore (1 783) 
y tomó el título de sultán. En 1784 firmó con los ingleses 
la paz de Mangalore, en la que se establecía la restitu- 
ción recíproca de las conquistas realizadas. Sin embargo, 
Tipoo-Sahib siguió siendo un enemigo encarnizado de 
los nuevos dominadores, y en 1789 encabezó una campa- 
na contra uno de sus más fieles aliados, el rajá de Tra- 
vancore. Una coalición formada por los británicos, el ni- 
zam y los mahrattas, bajo el mando de Cornwallis, le 


derrotó estrepitosamente y penetró en el territorio de 


Mysore hasta cercar al sultán en Seringapatam (1792), 
Tipoo-Sahib se vio obligado a firmar una onerosa paz 
por la que había de abandonar la mitad de sus Estados. 





En vista de la grave situación, el sultán apeló al apoyo 
francés, en el momento en que Napoleón emprendía la 
campaña de Egipto, y volvió de nuevo a la lucha. Sin 
embargo, los ingleses ya habían decidido deshacerse defi- 
nitivamente de su enemigo de Mysore y en 1798 el gene- 
ral Wellesley invadió el reino y puso sitio a la fortaleza 
de Seringapatam, en cuya defensa pereció el sultán. Los 
territorios de “Tipoo-Sahib fueron repartidos entre la 
Companía de las Indias y el nizam de Hyderhabab. Los 
musulmanes de la India le adoran como a un mártir. 


TUGHLAK (Dinastía) 

Tercera dinastía turca de Delhi, fundada por Giyat al- 
Din Tughlak (+ 1325). En 1320 se proclamó soberano y 
protegió durante muchos años Delhi de la presión expan- 
sionista de los mongoles. En el interior de su reino llevó a 
cabo una política liberal de conciliación que condujo al 
estado a disfrutar de un feliz período de paz y prosperi- 
dad. Sin embargo, no consiguió evitar las conspiraciones 
en su corte, que desembocaron en su propio asesinato, 


instigado por su hijo Ulug Khan. 


ULUG BEG 

(1393-1449) 

Rey de Turkestán (1447-1449), hijo de Shajruj y nieto de 
Timur, cuyo auténtico nombre era Mehmet Turgay. En- 
tre 1407 y 1408 ostentó el título de virrey de Transoxiana 
y realizó varias incursiones militares en el khanato de 
Mongolistán. Sin embargo, Ulug Beg estuvo más intere- 
sado por la vida cultural que por las conquistas militares. 
El mismo dio muestras de grandes inquietudes científicas 
y literarias, destacando como teólogo, poeta, matemático 
e historiador, y en este último campo hemos de mencio- 
nar su Historia de los cuatro Ulús (tribus descendientes de 
Gengis Khan). Tuvo especial importancia su actividad 
como astrónomo, realizó unas ajustadas tablas astronó- 
micas y encargó la construcción del observatorio de Sa- 
marcanda. Bajo su reinado, esta ciudad se convirtió en 
un brillante centro cultural y se erigió en el mayor foco 
de desarrollo de la civilización musulmana. Sin embargo, 
Samarcanda también tuvo que padecer el saqueo de los 
uzbekos, y en 1449 se produjo una grave sublevación, en- 
cabezada por Abd al-Latif, hijo de Ulug Beg, que mandó 


ejecutar a su padre y se hizo con el trono. 


UMAR SHEIK MIRZA 

Soberano de Ferganá (1469-1494), hijo de Abu'Sa'id, 
descendiente directo de Timur Lang. A la muerte de su 
padre se produjo una feroz lucha por la sucesión entre 
Umar Sheik y su hermano mayor, Ahmad. A pesar de 
ser el primero el que consiguió hacerse con la Corona, 
tuvo que hacer frente durante todo su reinado a la ame- 
naza de su hermano, que ostentaba además el título de 
rey de Transoxiana, para lo que se alió con el khan ca- 
gatai de Ílli, que le ofreció su apoyo militar y defensivo. 
Fue el padre de Baber, uno de los grandes emperadores 
del gran Imperio mongol en la India. 


VASCO DE GAMA 

(1469-1524) 

Navegante portugués nacido en Sines (Alentejo). Le fue 
otorgado el mando de una flota expedicionaria de cuatro 
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navíos y ciento sesenta hombres, fletada por el rey de 
Portugal, Manuel el Afortunado, en 1497. El objetivo de la 
expedición era explorar las costas orientales de Africa, y 
Vasco de Gama, tras tocar un buen número de puertos 
en Sofala, Mozambique, Quiloa y otros, siguió navegan- 
do hacia el sur, hasta doblar el cabo de Buena Esperanza 
el 22 de noviembre de 1497. El siguiente puerto que al- 
canzó la flota fue el de Calicut, en la costa de Malabar 
(1498), por lo que Vasco de Gama se convirtió en el pri- 
mer europeo en llegar a la auténtica India tras el descu- 
brimiento de América y el descubridor de una ruta direc- 
ta entre Oriente y Occidente. Á su regreso a Portugal 
fue recibido con todos los honores y fue nombrado almi- 
rante de las Indias por el rey Manuel. 

En el año 1502, sufragado por la Corona emprendió de 
nuevo viaje con una flota de veintiún navíos. Fundó 
colonias comerciales en las costas africanas e indias y 
estableció ventajosos tratados con los gobernantes de Co- 
chin y Decán. Como castigo a la osadía del príncipe in- 
dio Zamorín, que había permitido la ejecución de cua- 
renta comerciantes portugueses en su capital, bombar- 
deó intensamente la ciudad de Calicut y obligó a los ha- 


bitantes del país a reconocer la soberanía de la Corona de 
Portugal. En 1503 volvió a Lisboa y pasó veintiún años 


retirado, gozando de una vida no exenta de lujos y privi- 
legios. En 1524, fue nombrado virrey de las Indias por el 
rey Juan II, pero Vasco de Gama casi no podría ya 
ejercer el cargo, pues el mismo año de recibirlo moría en 








Cochin, colmado por los mayores honores que le había 
concedido el rey luso. 


ZOROASTRISMO 

Religión dualista del antiguo Irán, también conocida co- 
mo mazdeísmo. Al parecer esta doctrina se originó entre 
los medos y los partos y fue rápidamente adoptada por 
los persas, que la convirtieron en religión oficial hasta la 
conquista de Persia por el califa Umar. 

El zoroastrismo se basa esencialmente en las revelaciones 
del gran dios Ahura-Mazda, el espíritu del Bien, a Zara- 
tustra. Estas enseñanzas fueron recogidas en un libro sa- 
grado, el Avesta, del que sólo se conservan unos pocos 
fragmentos, transmitidos oralmente hasta la época sasá- 
nida, cuando el libro, que había sido destruido por 
Alejandro, fue reconstruido de memoria. El dualismo 
mazdeísta radica esencialmente en la existencia de dos 
principios contrapuestos que comparten el mundo: por 
una parte, Ahura-Mazda (Ormuzd), el espíritu del Bien, y 
por otra, Ahriman (Angra-Mainyu), el espíritu del Mal. El 
deber del hombre consiste en combatir el mal, luchando 
contra la mentira y la falsedad, y acercarse al bien a tra- 
vés de la verdad. Según lo revelado por Zaratustra, el 
mundo actual tiene una duración de cuatro veces tres 
mil años. En el primer período nacieron los espíritus, en 
el segundo se creó la materia, y al iniciarse el tercero apa- 
reció el primer hombre, Gayomart. 
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El Taj Mahal de Agra, mausoleo condliuido: por Shah Jahan para su esposa. El edificio fue erigido entre 1632 y 1643. 
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